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    Capítulo 1


    Qué agradable era el otoño. A Maggie Sterline se le aceleraba el corazón al ver las hogueras a media tarde y oler el ligero aroma de las hojas secas entremezcladas con el humo de la leña. Le traía recuerdos de entrañables historias sobre duendes, magia y campamentos indios. Por supuesto, las hojas del sur de Georgia no tenían nada que ver con el esplendor de las del norte del estado, donde las cumbres de las fantasmagóricas montañas salpicadas de tonos dorados y rojos se alzaban contra el azul zafiro del cielo otoñal. Sin embargo, en otros aspectos ambas zonas eran prácticamente iguales.


    Los indios también habían vivido en esa parte de su estado y los pies enmocasinados de los Lower Creeks habían dejado su huella en la historia local. Por todo Defiance había puntas de flecha y restos de cerámica que atestiguaban aquella antigua ocupación.


    Siempre le había gustado el nombre del pueblo: Defiance. Parecía como si a ese lugar le gustaran las situaciones imposibles, y si Saxon Tremayne la encontraba, ella también necesitaría algo de esa actitud desafiante. Y un poco de esperanza también.


    Pensar en ese pedazo de hombre la hizo estremecerse. Había estado a punto de enamorarse de él durante las semanas que había pasado a su lado haciendo un reportaje sobre el gigante industrial para la revista en la que había trabajado en Carolina del Sur. Había sido divertidísimo. Sin embargo, no había prestado demasiada atención al hecho de que Kerry Smith estaba trabajando en un artículo para sacar a la luz el asunto de una fábrica de tejidos entre cuyos empleados se estaban dando casos de bisinosis, una enfermedad pulmonar. ¡Ojalá hubiera estado más atenta!


    Se sentó en el borde de su abarrotado escritorio.


    Maggie era una guapa morena de veintiséis años. No era una belleza, pero sí una mujer esbelta y atractiva, con pechos altos y firmes, cintura fina y caderas delgadas. Además tenía unas buenas piernas, aunque hoy las llevaba cubiertas por unas botas altas y por la falda de cuadros gris y roja que conjuntaba con una camisa blanca y un chaleco de punto gris. Iba a la moda, pero no resultaba ostentosa, y a Ernie Wilson, el dueño del periódico, le gustaba ese toque de clase que aportaba a su modesto negocio. O eso decía él.


    El propietario de El titular desafiante conocía a la familia de Maggie desde que su abuelo adquirió el periódico, y en ocasiones ejercía más de tío que de jefe. Ni siquiera había hecho ninguna pregunta cuando ella había entrado en su despacho buscando trabajo, con el rostro demacrado y ojeroso y sus ojos color verde jade cargados de miedo y preocupación. Ernie Wilson nunca hacía preguntas, y Maggie suponía que era porque tenía el don de leer la mente.


    Había necesitado el trabajo con desesperación. Más que una forma de sustento había sido un refugio donde protegerse del furioso magnate textil que la había culpado de traicionarlo para vender un artículo. La batalla emprendida contra él por las organizaciones medioambientales y el sindicato de la fábrica había sido una consecuencia directa del artículo en primera plana que acusaba a su fábrica de provocar potenciales daños pulmonares y lo acusaba a él de negligencia por no enmendar la situación. En realidad, las medidas para adecuar la fábrica e instalar un nuevo sistema de control del polvo de algodón dañino ya se habían diseñado y estaban a punto de implementarse; sin embargo, el artículo no había hecho mención de ello, y Saxon Tremayne había quedado como un empresario codicioso que anteponía las ganancias a la seguridad. Y la había culpado a ella por esa maldita obra de ficción. La había considerado culpable sin darle el beneficio de la duda ni la oportunidad de contarle su versión. Le había prometido venganza por su traición, y Saxon Tremayne era un hombre de palabra; una palabra que valía su peso en diamantes y que en Jarrettsville, pueblo textil de Carolina del Sur, era la ley.


    Maggie no había querido marcharse de ese lugar pequeño y precioso. Era inocente, y si él le hubiera dado la más mínima oportunidad, se lo habría demostrado. Pero no había estado de humor para escucharla el día que salió el artículo. Le había hablado por teléfono con un tono profundo, pausado y frío como una morgue. La había interrumpido antes de que pudiera explicarle que todo se había debido a una confusión con el pie de autor y le había prometido represalias con ese tono cortante que tan bien empleaba cuando estaba furioso. Nunca alzaba la voz, pero eso era peor que si te gritara.


    Y lo peor de todo era que, si él hubiera querido, Maggie le habría entregado su corazón, que tanto tiempo llevaba intacto. Había aprendido a amar a ese hombretón durante el breve periodo de tiempo que había pasado con él, y si hubiera tenido un poco más de tiempo, tal vez podría haber captado su atención. Se había mostrado simpático y dispuesto a colaborar, pero nunca la había tocado ni la había mirado de un modo más íntimo. La gente decía que seguía llorando la muerte de su esposa. Sin embargo, nada de lo que le había contado a ella parecía indicar que hubiera sentido lo más mínimo por la mujer con la que había compartido cama y casa durante dieciocho años. En su momento, Maggie se había preguntado si sería capaz de sentir emociones profundas. Parecía ser un hombre solitario, volcado por completo en el trabajo e interesado en su familia solo de pasada. Aunque tampoco tenía mucha: un hermanastro, una madre y unos cuantos primos desperdigados a los que apenas conocía. Maggie ni siquiera sabía dónde vivía su familia.


    —¿Soñando despierta otra vez? —le susurró al oído una voz suave y burlona.


    Abrió esos ojos de un verde esmeralda impactante enmarcados por unas pestañas oscuras y los dirigió hacia los vivarachos ojos grises de Eve.


    —Lo siento —murmuró Maggie sonrojándose—. Solo estaba repasando unas notas mentales.


    —¿Sobre cómo ayudar a los bomberos a recaudar fondos para comprar ese nuevo equipo de protección con el que está tan ilusionado Harry? —Eve sonrió—. ¡Venga, Maggie! Cuéntamelo. ¿En quién estás pensando?


    Maggie sonrió con expresión enigmática.


    —En una criatura enorme y descomunal con ojos de tigre color ámbar oscuro, profundos y misteriosos —respondió exagerando solo un poco—. No, en serio, intentaba decidir a cuál de los candidatos a la Comisión Municipal entrevistar primero —suspiró—. Voy a tardar dos semanas en cerrar esto —añadió gimoteando—. Muchas fotos y entrevistas, pero ninguno aborda las cuestiones con sinceridad. Estoy tan harta de que estos hombres me digan que se presentan a la candidatura porque el pueblo los necesita. ¡Por Dios, Eve! ¡Si de verdad les importara el pueblo, al menos cuatro de ellos jamás se presentarían como candidatos!


    Eve, más baja que Maggie, le dio una palmadita en el hombro.


    —Venga, no pasa nada —susurró—. Esto te pasa por todos esos años que has pasado trabajando para una revista. Ya te acostumbrarás.


    —¿Por qué no responden a mis preguntas? —preguntó desalentada.


    —Porque en Defiance sales elegido si dices lo menos posible sobre ti. Cuanto menos sepan los votantes —murmuró con tono de complicidad— más te votarán.


    Maggie miró al techo como si esperara que las respuestas colgaran de él.


    —Mi padre me advirtió que no fuera a la universidad de Carolina del Sur. Ese fue sin duda mi peor error. Debería haberme quedado en Defiance y haberme metido en política.


    —Preséntate como candidata. Yo te votaré.


    Maggie se estiró lentamente.


    —En estas elecciones voy a votar a Thomas Jefferson.


    —Está muerto —señaló Eve.


    —Bueno, pues no se lo tendré en cuenta —respondió con gesto serio. Después se pasó la mano por su oscura melena con impaciencia—. Supongo que será mejor que me ponga en marcha. Pasaré por casa de Jake Henderson y sacaré una foto de ese repollo gigantesco que ha cultivado. ¿Tengo algo pendiente?


    Eve consultó el enorme calendario que colgaba de la pared lleno de anotaciones en color rojo y negó con la cabeza.


    —Un almuerzo mañana cuando entreguen esos premios para estudiantes en Rotary, nada más.


    —De acuerdo —Maggie agarró su cámara de treinta y cinco milímetros, un rollo de película extra y el bolso, y se detuvo en la puerta—. Llámame si me necesitas.


    —Yo misma iré a buscarte —prometió Eve lanzando una mirada irónica hacia la puerta de la sala de composición. Alzó la voz por encima del suave zumbido proveniente del ordenador del despacho contiguo y añadió—: ¡Necesito un descanso! ¡Y, encima, aquí no se valora nada todo el trabajo que hago!


    Un hombre alto y canoso con una barriga algo prominente salió a la puerta sujetando unas tijeras y una galerada.


    —Si quiere hacer algo, señorita Johns, entre aquí y póngase a montar páginas. Tengo terminadas la primera y el editorial, pero hay otras doce esperando mientras usted pasa el rato con doña Periodista de Gran Ciudad.


    —Yo no me relaciono con periodistas de zonas rústicas como vosotros —le informó Maggie con altivez—. Y espero ganar un Pulitzer con mi elegante artículo sobre el repollo de once kilos que el señor Henderson ha cultivado en su jardín partiendo de una semilla diminuta.


    Ernie Wilson la miró fijamente, sin pestañear. Era la mirada que tenía los martes, cuando estaban componiendo las últimas páginas y se acercaba la fecha límite para empezar con la impresión. Era una mezcla entre desesperación, exasperación y la amenaza de un alcoholismo inminente. No lo podía disimular.


    —Adiós —dijo Maggie apresuradamente. Le guiñó un ojo a Eve y salió corriendo.


     


    El profesor Anthony Sterline estaba relajándose en el pequeño salón con su periódico vespertino cuando Maggie entró en la casa y se descalzó en el vestíbulo.


    —¡Ya estoy aquí! —gritó.


    —Ya era hora —respondió su padre con sequedad—. Llegas una hora tarde. Aunque, siendo martes, tampoco es que te esperara antes.


    —Jamás me acostumbraré a pasarme todo el día de pie mientras componemos ese… periódico —suspiró, y se sentó al lado de su padre en el sofá. Recostó la espalda y cerró los ojos—. ¡Ojalá la cena se cocinara sola!


    —Ya está preparada —respondió él con tono divertido—. Lisa está en casa.


    Maggie abrió los ojos de par en par.


    —¿Ya? Creía que llegaría mucho más tarde.


    —Cancelaron su vuelo, así que le cambió el turno a otra azafata y por eso ha venido antes. Se ha comprometido.


    —¿Comprometido? Ni siquiera sabía que estuviera saliendo con alguien —respondió Maggie con considerable interés.


    —Randy Steele. ¿No te ha hablado de él? La familia vive en Jarrettsville. Y, según dice, son de clase muy acomodada.


    Steele. Steele. Ese apellido resonaba por alguna zona de su cerebro cansado, pero no lograba ubicarlo.


    Sin embargo, Jarrettsville era un lugar que jamás olvidaría.


    —¡Maggie! —gritó Lisa de pronto lanzándose desde la puerta sobre su hermana con una alegre carcajada.


    Lisa era rubia, y nadie que las viera juntas habría imaginado que eran hermanas. Sus rasgos eran finos e impactantes, mientras que los de Maggie eran algo menos llamativos. Lisa era de constitución pequeña, y Maggie era alta y escultural. Pero la única cosa que sí compartían era el color de los ojos: el mismo luminoso verde jade de su padre. Inconfundible.


    Empezaron a hablar a la vez, intercambiando saludos y haciéndose preguntas hasta que la emoción inicial se aplacó.


    —Papá dice que estás comprometida —comentó Maggie.


    —Chivato —le dijo su hermana a su padre antes de sacarle la lengua—. Quería darle una sorpresa. ¡Es guapísimo! —añadió con un suspiro—. Alto, sexi y, además, rico, aunque no me caso con él por eso. ¡Estoy tan enamorada que me duele! —exclamó con solemnidad—. Jamás pensé que pudiera enamorarme de este modo, y menos así, a la velocidad de un rayo. Solo hace un mes que estamos saliendo.


    —¿Qué fecha habéis fijado?


    De pronto, Lisa pareció incómoda.


    —Ahí está el problema. Randy no quiere poner una fecha hasta que decida qué hacer con los problemas que tiene en casa. Este fin de semana voy a ir para conocer a su madre y a su hermano y me gustaría mucho que me acompañaras. Voy a necesitar apoyo.


    Casi estaba empezando a resultar teatral. Maggie miró a su hermana.


    —¿Apoyo? —preguntó con delicadeza.


    Lisa se sentó en el sillón frente al sofá. Parecía preocupada.


    —El hermano de Randy es ciego. En la casa de Jarrettsville solo están su madre y él, y Randy no se siente bien casándose y dejándola con toda la responsabilidad de ocuparse de su hermano.


    —Es una actitud digna de elogio —dijo su padre asintiendo con aprobación—. ¿Pero el hermano no puede valerse por sí mismo?


    —Me da la sensación —respondió Lisa pausadamente— de que es una persona complicada. Era un empresario importante antes del accidente, y no paraba nunca. Ahora ya no puede llevar esa vida y está amargado por ello —bajó la mirada a sus blancos dedos—. Randy dice que ni siquiera sale de casa. ¡No quiere aprender braille, ni tener un perro guía, y ni siquiera intenta adaptarse a la situación!


    Inquieto, el profesor Sterline se pasó una mano por su pelo ralo y canoso.


    —Tal vez simplemente le esté llevando algo de tiempo acostumbrarse —señaló inclinándose hacia delante—. En mi clase de Historia tuve un alumno así, pero una vez que pudo aceptar su ceguera, progresó rápidamente.


    —No lo entiendes, papá —dijo Lisa con delicadeza—. Hawk lleva ocho meses ciego.


    —¿Hawk? Qué nombre tan curioso —observó su padre.


    —Es un apodo, pero nunca he oído a Randy llamarlo de otra forma —respondió Lisa con una sonrisa—. Bueno, el caso es que no se puede decir que el accidente sea reciente. Y ha tenido varias enfermeras. Randy dice que es un auténtico horror.


    —Un león con una astilla en la pata —la corrigió Maggie con suavidad al sentir una extraña afinidad con el desconocido ciego. Su propio trauma había comenzado también hacía ocho meses—. Solo necesita a alguien que se la saque.


    —¿Qué tal se te dan las pinzas? —bromeó Lisa—. Vendrás, ¿verdad? La señora Steele está deseando conocerte.


    —No estoy segura de que mi seguro de vida cubra ataques de leones —contestó con tono de broma—. Además, los recuerdos que tengo de Jarrettsville son bastante… desagradables.


    —Llevaremos una silla y un látigo para protegernos de Hawk —prometió Lisa—. Pero no sabía que habías estado en Jarrettsville…


    —¿Cómo es su madre? —preguntó Maggie ansiosa por cambiar de tema.


    —Una mujer muy sufrida y paciente, según dice Randy —respondió su hermana con una sonrisa—. No la he visto nunca. Randy dice que la casa está situada justo al borde de las estribaciones de la Cordillera Azul y rodeada por robles enormes. Fue una plantación durante la Guerra Civil.


    —Parece interesante —señaló el profesor Sterline con la mirada iluminada ante la mención de su tema favorito—. Los Jardines Magnolia están en Carolina del Sur y tienen tras de sí una historia fascinante. Al parecer…


    A las chicas no les dio tiempo a detenerlo, así que se quedaron allí sentadas en silencio y escucharon con suma cortesía mientras el profesor Sterline les contaba la larga historia de la Guerra Civil en Carolina del Sur.


    Maggie ya no solía oír muchas de sus charlas desde que se había mudado a su propio piso. Solo dormía allí cuando su hermana estaba en casa, y así los tres podían pasar algo de tiempo juntos.


    Esa noche se quedó despierta mucho tiempo pensando únicamente en Saxon Tremayne. Habría preferido no volver a Carolina del Sur, pero no podía negarle a Lisa ese pequeño sacrificio. Además, si después de ocho meses Saxon no había reclamado su cabeza, era poco probable que aún tuviera ganas de venganza.


    En realidad, eso la había decepcionado un poco. Había querido que fuera a buscarla, por la razón que fuera, incluso por venganza. En su mente podía ver esos ojos color ámbar mirándola, observándola, con su rostro ancho y bronceado como el de un romano, y destacando tanto por su corpulencia como por su aire de autosuficiencia y seguridad en sí mismo. Era un hombre imponente: de rasgos duros, exigente y con una voz exquisita y aterciopelada cuando hablaba con delicadeza. No había pasado ni un solo día en que no hubiera pensado en él, lo hubiera echado de menos o se hubiera preguntado si la habría perdonado por lo que él creía que había hecho. Ojalá pudiera escribirle y explicárselo. Tal vez, ahora, si su oscuro temperamento se había aplacado, podría razonar con él y contarle la verdad. Pero, si seguía furioso, escribirle podría ser un error monumental. Nunca le había hablado de su lugar de origen; nunca había surgido la oportunidad. Él sabía que era de Georgia, aunque no de dónde exactamente, y en cierto modo se alegraba. Saxon nunca vacilaba en hacer uso de su poder. No le habría supuesto el más mínimo esfuerzo comprar todo el periódico para despedirla. Y había otros modos menos agradables que podía haber elegido para ajustar cuentas con ella.


    Se giró y hundió su rostro acalorado en la fría almohada. Tal vez era mejor así. Después de todo, ¿qué tenía en común con un millonario? Incluso aunque Saxon se hubiera fijado en ella, probablemente no habrían estado juntos más allá del dormitorio. No era hombre de relaciones permanentes. Su mente estaba entregada por completo al negocio.


    Ojalá pudiera olvidarlo.


    Al menos ese viaje con Lisa le despejaría un poco la cabeza y, sin duda, estar con el furibundo hermano de Randy la mantendría ocupada. Sonrió para sí. «Hawk», como el halcón de donde seguro vendría su apodo; un ave de presa perspicaz y letal. Se había quedado intrigada por cómo lo había descrito Lisa. Debía de ser terrible haber tenido tanto y haberlo perdido por una ceguera. Se preguntaba si podría atravesar esa capa de iracunda amargura y ayudar al pobre león a encontrar la paz.


    La idea resultaba tentadora.


    Cerró los ojos pensando en ello y se fue quedando dormida.

  


  
    Capítulo 2


    Randolph Steele era tal cual Lisa lo había descrito: alto, delgado como un látigo, con el pelo oscuro, la tez olivácea y unos ojos azules enmarcados por unas pestañas increíblemente espesas. Era un torbellino, y desde el momento en que las recogió en el aeropuerto de Greenville, quedó claro que estaba enamoradísimo de Lisa.


    La besó con entusiasmo y se apartó para contemplar su diminuta figura con una mirada que decía a gritos lo que sentía. Después, se giró hacia Maggie y extendió la mano.


    —Tú debes de ser la hermana mayor. Como habrás deducido ya, yo soy el prometido.


    —No sé por qué me ha dado la sensación de que os conocíais de algo —bromeó Maggie estrechándole la mano con firmeza—. Encantada de conocerte.


    —¿Sabes? Maggie es periodista —comentó Lisa con entusiasmo—. ¡Escribe para nuestro periódico local!


    —¿Quieres callarte? —gruñó Maggie mirando a ambos lados avergonzada y con las manos agarradas detrás de la cabeza—. ¡Ya sabes que no me gusta hablar de mi profesión!


    —Tu oscuro secreto está a salvo conmigo —respondió Randy conduciéndolas hacia el aparcamiento con una maleta en cada mano—. Y, bromas aparte, será mejor que se lo ocultéis a Hawk. Odia a los periodistas.


    —¿Le daban miedo a vuestra madre cuando se quedó embarazada de él? —preguntó Maggie con una sonrisa.


    Randy se rio.


    —Hawk es mi hermanastro. Podría decirse que su padre y él se casaron con mi madre y conmigo. Steele Manor pertenece a mi madre, pero Hawk administra la economía familiar. Mi madre es una mujer encantadora, aunque algo frívola, y no tiene cabeza para los negocios.


    —Tu hermanastro debe de ser muy inteligente —dijo Lisa.


    —Brillante —puntualizó Randy.


    Se detuvo junto a un elegante Lincoln Town Car, y tras meter las maletas en el maletero, les pidió a las dos que subieran. Lisa se sentó en el asiento del copiloto, Maggie en el trasero, y él detrás del volante.


    —¿A qué se dedica? —preguntó Lisa.


    —Es empresario. O lo era —se corrigió Randy con pesar—. Cuando su padre murió, se hizo cargo del negocio familiar, que era considerable. Hasta el accidente, siempre estaba trabajando y de un lado para otro.


    Mientras salían del aparcamiento y se incorporaban al tráfico rumbo a Greenville, Lisa le agarró la mano que él tenía libre. Maggie, que solo había estado en Greenville en una ocasión, se quedó fascinada por la mezcla de edificios históricos y modernos, el enorme centro comercial, las curiosas señales de tráfico y la zona centro con su sorprendente aspecto de pueblecito pequeño, todo ello ubicado contra el telón de fondo de la Cordillera Azul.


    —¿Qué clase de negocio tiene la familia? —preguntó Maggie con educación y sin despegar la vista de nada mientras salían de la ciudad.


    —Textil —respondió Randy lanzándole una sonrisa y un guiño a Lisa.


    —¡Qué coincidencia! —exclamó Lisa—. Maggie escribía mucho sobre empresas textiles en su antiguo trabajo, justo antes de que volviera a casa. Era…


    —Cielo, cierra la boca —le dijo Maggie a su hermana pequeña con una dulce sonrisa— o te la cierro con cinta adhesiva. Seguro que a Randy no le apetece oír toda mi historia. Le interesará mucho más la tuya.


    «Además, si su familia está metida en el negocio textil y se entera de por qué me marché de Jarrettsville, es posible que conozca a Saxon Tremayne y le diga algo. ¡Lo que me faltaba!», se dijo.


    —Qué modesta eres —protestó Lisa—. ¿Por qué no quieres que la gente sepa que escribes? Además, Randy es de la familia… o casi —añadió con timidez.


    Él le apretó la mano.


    —Prácticamente. Lo único que tenemos que hacer es solucionar el problema que tiene mi familia —suspiró—. No puedo dejar a mi madre con Hawk así, sin más. Sería como sacrificarla. Siempre tuvo un carácter estupendo, pero desde el accidente se ha comportando como un salvaje. Una enfermera se fue de casa a las tres de la mañana en camisón. ¡En camisón! Y, claro, la policía la detuvo por la calle y le pidió una explicación. Llamaron a casa y aclaramos el malentendido. A veces a Hawk le entran unos dolores de cabeza terribles por las noches, y fue a pedirle una inyección, pero ella pensó que quería otra cosa —soltó una pequeña carcajada—. Bueno, el caso es que la situación hizo que mi madre acabara llorando de vergüenza. Al día siguiente, no fue capaz de asistir a su club de jardinería y, desde entonces, apenas ha salido de casa.


    Parecía como si la señora Steele fuera un gorrión al que habían metido en una jaula con un águila. Qué duro debía de ser para ella vivir con su volátil hijastro sin perder el juicio.


    —¿No habéis podido encontrar una enfermera de guerra? —bromeó Lisa.


    —Pues sí, no te rías —respondió él con una pícara sonrisa—. Una arisca señora que fue teniente en el Cuerpo Femenino del Ejército. Duró una semana. Os pensaréis que estoy bromeando, pero cuando conozcáis a Hawk, veréis que no.


    —¿Hay alguna esperanza de que le puedan devolver la vista mediante alguna cirugía? —preguntó Maggie con delicadeza.


    —No mucha. Sería demasiado peligroso. Hawk ni siquiera quiere hablar del tema.


    —¿Cómo pasó?


    —Hawk cumplió dos periodos de servicio en Vietnam. Se ganó el apodo porque nunca fallaba con un fusil M1. Resulta paradójico que no perdiera la vista allí cuando le entró metralla en la cabeza. El médico me explicó que la metralla se le había alojado cerca de la base del lóbulo frontal, pero no le afectó de ningún modo hasta que se le desplazó hace ocho meses en aquel accidente y lo dejó ciego. Ahora mismo, lo máximo a lo que puede aspirar es a que algún día la metralla vuelva a desplazarse y le quite presión del nervio óptico —suspiró—. Si no hubiera estado de tan mal humor, jamás le habría pasado nada. Normalmente tenía una capacidad de control monumental, pero se había visto sometido a muchísima presión entre el artículo del periódico, la huelga salvaje del sindicato y el ultimátum del grupo medioambiental.


    »Acababa de convocar una reunión para tratar el problema y se dirigía a la fábrica cuando el coche patinó en la carretera, resbaladiza por la lluvia —se encogió de hombros—. El problema se resolvió por sí solo, cómo no, cuando el sindicato y el consejo estatal vieron que ya casi se había puesto en marcha la solución. Se había armado un gran escándalo por nada, dijeron. Un desastre silencioso.


    Escándalo. Grupo medioambiental. Artículo. Maggie se quedó paralizada en el asiento trasero.


    —Qué curioso —murmuró Lisa—. Maggie escribió un artículo sobre una fábrica textil, ¿no, Maggie? Papá me comentó algo de pasada…


    Randy se rio y sacudió la cabeza mientras giraba hacia una calle lateral.


    —No creo que Maggie escribiera esa clase de artículo. Madre mía, Hawk se volvió loco por ese asunto. Era todo mentira. Nunca entenderé cómo pudo llegar publicarse. Que yo recuerde, despidieron a dos periodistas por ello, pero la principal culpable se libró. Hawk habría ido a por ella si no se hubiera quedado ciego. Buscaba venganza.


    Maggie se sintió como si se estuviera ahogando. Asfixiando, muriendo. Era como si estuviera metida en un sueño horrible del que no podía despertar.


    —¿Cómo se llama tu hermanastro? —preguntó con un ronco susurro—. Me refiero a su nombre real.


    —¿Hawk? Se llama Saxon —respondió Randy con total naturalidad—. Saxon Tremayne.


    Se le quedó la respiración atrapada en la garganta; ni subía ni bajaba. Quería tirarse del coche, echar a correr y escapar. Pero el Lincoln ya estaba recorriendo el largo camino pavimentado que conducía a la casa victoriana de los Steele, rodeada por un jardín que debía de ser una maravilla en primavera.


    —¿Tu madre… no se apellida Steele? —preguntó Maggie con voz débil.


    —No, se apellida Tremayne —contestó Randy ajeno al pánico que se reflejaba en los ojos verdes de su pasajera—. Yo conservé el apellido de mi padre, así que mucha gente da por hecho que el de ella también sigue siendo Steele. ¿Qué te parece mi casa, cariño? —le preguntó a Lisa, igual de ajena a los terrores de Maggie.


    —¡Me encanta! —exclamó Lisa suspirando con gesto de ensoñación mientras observaba la fachada de la impresionante casa con su carpintería del color del pan de jengibre, el largo porche delantero con su mobiliario blanco y los arbustos y árboles tan perfectamente cuidados.


    —Eso esperaba —murmuró Randy con tono suave.


    Una doncella rubia, menuda y elegante les abrió la puerta.


    —¿Está mamá en casa, Grace? —le preguntó Randy con una agradable sonrisa.


    —La señora Tremayne está en el salón, señor —respondió la mujer, que con dulzura observó cómo la pareja accedía al amplio vestíbulo agarrados del brazo.


    —Gracias —dijo Randy antes de conducirlas a las dos hacia la espaciosa sala de estilo colonial con cortinas color champán y una enorme chimenea de piedra frente a la que había dos sillones de respaldo alto. Un brillante fuego ardía resguardando a la habitación del frío otoñal.


    Inquieta, Maggie miró a su alrededor; buscaba desesperadamente el modo de volver a casa. No podía quedarse allí. Ya no.


    Sandra Tremayne se levantó cuando entraron en la sala.


    Era una mujer menuda y delgada, con una tupida melena teñida de rubio y unos ojos grises como el cielo invernal. Cuando se acercó y abrazó a su hijo, una nube de delicioso perfume la envolvió, como el vestido azul pálido que llevaba y que había complementado con unas perlas blancas.


    —Tú debes de ser Lisa —dijo con voz suave y sonriendo tímidamente a la joven que estaba al lado de su hijo.


    —Sí —respondió Lisa con una sonrisa—. Randy me ha hablado mucho de usted. Estaba deseando conocerla. Me encanta su casa.


    —A mí también, sobre todo en primavera. Y ella debe de ser Maggie —añadió sonriendo.


    Maggie alargó la mano y la mujer se la estrechó con cariño.


    —Me alegro de conocerla —dijo Maggie con amabilidad.


    —Estaba deseando que vinierais —dijo Sandra—. Tenéis las habitaciones preparadas y…


    —Yo no me puedo quedar —soltó Maggie ignorando la expresión de asombro de Lisa—. Acabo de recordar que había prometido cubrir una información esta noche y no puedo echarme atrás ahora. Tendré que tomar un avión, aunque a lo mejor puedo volver mañana —añadió nerviosa y alzando la voz—. Randy, ¿te importaría llevarme al aeropuerto? O, si no, puedo pedir un taxi… Lo siento mucho —se apresuró a decir mientras pensaba: «Voy a hacerlo, voy a marcharme antes de que Saxon sepa que estoy aquí, antes de…».


    —¿Cómo te vas a marchar si acabas de llegar? —preguntó una voz profunda e inconfundible desde uno de los sillones situados frente al fuego y de espaldas al vestíbulo.


    Maggie había oído esa voz aterciopelada en sus sueños. Durante los últimos meses la había echado de menos, la había temido y había sufrido por ella. Y ahora sus peores miedos se habían hecho realidad. Había escapado, pero el destino la había atrapado con sus manos implacables y crueles y la había vuelto a poner en el camino de Saxon. Ya era demasiado tarde para correr.


    Saxon se levantó muy despacio. Era tan grande e imponente como lo recordaba. Parecía un poco más pálido y su greñuda melena oscura necesitaba un buen corte, pero por lo demás era básicamente el mismo hombre.


    Tras agarrarse al respaldo con su ancha mano, en cuyo meñique resplandecía un anillo de rubí, giró la cara en la dirección de las voces. No llevaba ni gafas oscuras ni bastón. Y todas sus cicatrices, al igual que las de ella, parecían estar en el interior.


    —Ho… hola, señor Tremayne —dijo Maggie vacilante y deseando tener el respaldo de un sillón donde apoyarse.


    —Ven aquí —contestó él sin preámbulo mientras tres pares de ojos observaban fascinados lo que estaba pasando.


    Humedeciéndose los labios, Maggie avanzó con cautela hacia el sillón y se detuvo a un metro de Saxon.


    —¿No le tendrás miedo al ciego, verdad? —preguntó él con una amarga carcajada.


    —No… —susurró Maggie con voz temblorosa mientras recorría ávidamente con la mirada su ancho y leonino rostro.


    —Saxon… —dijo su madrastra nerviosa.


    —¿No habéis reconocido el nombre? —preguntó Saxon alzando la voz—. ¡Como si no lo hubiera maldecido lo suficiente! Maggie Sterline. ¡Sterline, joder!


    Randy soltó un silbido mientras le lanzaba a Maggie una mirada compasiva.


    —Ya me parecía que el nombre me resultaba familiar —acercó a Lisa a sí y añadió—: Vaya, cariño, esto sí que es un problema.


    —Pobre Maggie —murmuró Lisa sufriendo por su hermana—. Ojalá lo hubiera sabido. ¡No me dijo nada!


    —Probablemente no había relacionado el apodo «Hawk» con Saxon —respondió Randy con un suspiro—. Yo tampoco lo he llamado así nunca estando contigo. Qué puñetera coincidencia.


    —¿Qué? ¿De visita, señorita Sterline? —le preguntó Saxon con una malicia que se reflejó en su voz y en sus ojos ciegos color ámbar—. Espero que hayas traído maleta, porque vas a quedarte aquí una temporada.


    —¿Me… voy… a quedar? —preguntó ella con voz temblorosa. No era una mujer que se dejara intimidar con facilidad, pero había algo en Saxon Tremayne que exigía obediencia, y se la concedió.


    —Pareces nerviosa, Maggie —dijo él. Era como un felino gigante jugando con su presa—. No tengas miedo. Al final, todo se ha solucionado por sí solo, y tengo más cosas en las que pensar que en arrancarte la piel de ese precioso cuerpo. Venga, siéntate. Randy, madre… cerrad la puerta al salir —añadió deliberadamente. No preguntó, ordenó.


    Randy y la señora Tremayne se relajaron, y Lisa suspiró agradecida. Salieron y cerraron la puerta con delicadeza.


    Saxon volvió a sentarse en el sillón, y Maggie se sentó en el borde del otro, observándolo. No pudo evitar fijarse en cómo las motas doradas de su batín negro resaltaban el dorado de sus ojos ámbar; en cómo la tela se tensaba sensualmente sobre su impresionante torso, que se estrechaba hacia un abdomen plano y unos poderosos muslos. Tenía cuarenta años, pero su cuerpo atlético no reflejaba su edad. Solo se apreciaba en sus sienes plateadas y en las pequeñas arrugas de su duro rostro.


    —Qué curioso, ¿verdad? Tu hermana y mi hermanastro.


    —¿Vas a hacer que se separen? —preguntó ella en voz baja.


    —Eso depende de ti, cielo —le respondió Saxon con una voz que no le gustó—. Randy no puede comprar ni un cordón sin mi firma hasta que cumpla veinticinco años. Y para eso faltan dos años. ¿Crees que pueden esperar tanto?


    —Sería muy cruel…


    —Soy un hombre cruel —contestó con brusquedad—. Las mujeres como tú me han vuelto un desconfiado. ¿Por qué has venido? —añadió sin rodeos.


    —No sabía quién eras —respondió ella sin más.


    —Imagino que no relacionaste Steele con Tremayne, ¿no? Creo que nunca lo mencioné cuando estábamos juntos —se recostó en el sillón y su gesto se endureció con los recuerdos—. Me tenías fascinado, señorita Reportera. ¿Lo sabías? Solo con mirarte te deseaba.


    Ella lo observaba atónita. Jamás había imaginado que hubiera sentido por ella nada más que respeto.


    —¿Se te ha trabado la lengua? —preguntó con brusquedad—. No dejes volar tu imaginación. Me sentía atraído y me habría gustado meterte en mi cama una noche o dos, pero ahí quedaba todo. Los periodistas no erais santo de mi devoción, ni siquiera antes de que me vendieras a tu periódico sensacionalista.


    —¡Yo no hice eso! —protestó Maggie poniéndose derecha.


    —¡Joder, ya ni siquiera me importa! —bramó—. Ya es demasiado tarde para todo eso. Estoy ciego.


    Ella cerró los ojos ante la categórica afirmación. Ciego. Ciego. La palabra le resonaba en la cabeza como una cantinela.


    —Lo siento —dijo ella como pudo.


    —Gracias —contestó él con frialdad—. Eso ayuda muchísimo.


    —¡No fue culpa mía que la carretera resbalara! —gritó.


    —Tú escribiste el artículo.


    —No, no fui yo. Lo juro. Fue una confusión con el pie de autor —dijo intentando desesperadamente convencerlo.


    —Espero que no creas que me voy a tragar eso.


    Saxon se sacó un cigarrillo del bolsillo y lo encendió perfectamente, como una persona que pudiera ver. No vaciló lo más mínimo.


    —Lo haces… muy bien —comentó Maggie.


    —La primera vez me prendí fuego a la manga —dijo él con una amarga carcajada—. Pero al final le pillé el tranquillo.


    —Si hay algo que yo pueda hacer… —comenzó a decir ella con gesto de impotencia.


    —Sí, claro que lo hay —respondió Saxon con voz suave—. Por supuesto que lo hay. Puedes quedarte aquí unas semanas. Puedes compartir conmigo esta parodia de vida hasta que esté convencido de que estás arrepentida de verdad.


    Ella se mordió el labio inferior.


    —¿Como chivo expiatorio? —preguntó con dignidad.


    —Como acompañante. Necesito a alguien que me ayude, ¿es que no te has dado cuenta?


    —Tenías una enfermera…


    —«Tenía», eso es. ¿Sí o no? Pero si te niegas —añadió con tono amenazante—, impediré la boda y no le daré a Randy ni un solo centavo. Seguro que a tu hermana no le haría mucha gracia, ¿verdad?


    —¿Qué vas a conseguir teniéndome aquí? —preguntó vacilante.


    —Mucho —respondió él mirándola con esos ojos ámbar que resplandecían de un modo amenazador—. Me lo debes, cielo. No podrás imaginarte cuánto me debes hasta que tú misma veas cómo tengo que vivir cada día y cada interminable noche, con la mente ardiendo por tanto dolor. ¡Quiero que veas lo que lograste con aquel maldito artículo por el que me traicionaste!


    —¡Yo no te traicioné!


    —¿Ni siquiera puedes decir la verdad cuando se te pilla con las manos en la masa? —le preguntó disgustado—. Dios mío, ¿por qué te ocultas detrás de excusas que carecen de todo fundamento? ¿Es que crees que no he hecho comprobaciones? Me dijeron que no hubo ningún malentendido, que tanto la foto como el pie de autor eran tuyos. El hombre al que acusaste de escribir el maldito artículo fue el que me lo negó a la cara.


    —Seguramente porque entraste en la oficina hecho una furia y lo acorralaste contra la pared. ¡Kerry era solo un crío!


    —Más bien un gallina —contestó con mofa—. Apenas podía hablar.


    —Si tanto me odias, ¿por qué me quieres aquí? —preguntó abatida.


    —Puede que me sienta solo —respondió él con brusquedad—. Atrapado. Cansado de que me traten con condescendencia y de que siempre estén intentando apaciguarme y consentirme. Estoy cansado de enfermeras que o están demasiado nerviosas o son demasiado agresivas como para hacerme ningún bien —cerró los ojos un momento—. Cuando Randy me dijo que el apellido de su prometida era Sterline, le pregunté por su familia y te mencionó. Y ya que se acercaba la Navidad, me resultó sencillo animarlo a que te invitara a venir con Lisa. Te quiero conmigo. Serás mis ojos durante unas semanas. Independientemente de todo lo demás, sabrás que al menos me debes eso, más allá de quién tenga la culpa —añadió cuando ella comenzó a hablar. Alzó los hombros y los bajó—. Fui un estúpido al creer que era el protagonista de un artículo y no de una difamación.


    Maggie clavó los ojos en él, parecía como si se lo estuviera bebiendo con la mirada. ¿Soportaría estar en la misma casa con ese hombre aunque fuera por tan poco tiempo? ¿Observándolo, viéndolo renegar de su ceguera, y culpándose a sí misma por la parte que le correspondía…?


    —Seré tus ojos —dijo con firmeza en voz baja y suave. Al instante, lo vio relajarse—. Durante una temporada. Pero, dado lo que sientes por mí, puede que te haga más mal que bien.


    —No sabes lo que siento por ti, cielo —le respondió él en voz baja y cruzando una pierna sobre la otra—. En realidad, ni siquiera yo estoy seguro. He pasado meses culpándote por todo lo que ha pasado porque el odio es una motivación poderosa para la supervivencia y lo necesitaba. Aún lo necesito, en cierto modo. Pero intentaré mantener mis resentimientos bajo control. Me resulta… duro —añadió vacilante— estar así. No estoy acostumbrado a sentirme… vulnerable.


    En realidad, quería decir «impotente», y ella lo sabía, pero estaba claro que no lograba pronunciar esa palabra. Admitirlo sería una señal de debilidad.


    —Dos enfermeras al menos testificarían ante un tribunal que no eres vulnerable —le recordó ella con una sonrisa que él no podía ver.


    Él enarcó sus cejas oscuras y tupidas.


    —¿La corredora nocturna y la sargenta? —le preguntó con inocencia.


    Maggie se rio, muy a su pesar.


    —¿Así las llamabas?


    Él sacudió la cabeza.


    —Le pedí a Randy que me describiera a la fugitiva y me dijo que el hecho de que la mujer pensara que iba a meterme en su cama, aunque fuera por desesperación, era una muestra de vanidad por su parte. Y la sargenta… Dios, ¡me harté de que me ordenara que me tomara la sopa de guisantes! ¿Alguna vez has comida sopa de guisantes de hospital? Pues así sabía la suya. Sin sal, sin condimentar y sin guisantes. Solo un agua densa caliente con una gota de saborizante.


    —¿Y las demás?


    —Unas solteronas con complejo de Jane Eyre —dijo menospreciándolas—. ¿Cómo puede esperar una mujer que un ciego se enamore de ella a primera vista? Tendría que tocarlas para hacerlo, y no creo que haya muchas dispuestas a que un extraño las lea en braille. ¿Tú estarías dispuesta? —le preguntó de pronto.


    Ella se sonrojó.


    —Ya sabes qué aspecto tengo —contestó esquivándolo.


    —Han pasado ocho meses —le recordó—. Puede que hayas ganado peso o que lo hayas perdido.


    Había bromeado así con ella cuando le había estado haciendo la entrevista, y eso había propiciado una cercanía entre ambos con la que Maggie se había hecho ilusiones. Pero después de lo que le había dicho, no podía evitar mostrarse cautelosa ante él. Podía estar intentando hacerla vulnerable para luego vengarse por lo que creía que le había hecho, así que no se atrevía a bajar la guardia.


    —Podría ser una mala influencia para ti —le dijo ofendida.


    —Eh, controla ese genio —dijo él con una exasperante sonrisa.


    —Eres un pirata —farfulló ella.


    —¿Con parches en los dos ojos?


    —¡No quiero estar aquí! —gritó de pronto al darse cuenta del aprieto en el que estaba metida.


    —Pero lo harás —respondió él con tranquilidad. Cambió de postura en el gran sillón y descruzó las piernas—. ¿Quieres que te ponga un sueldo? Podemos denominarte «enfermera acompañante» y te pagaré el sueldo de una enfermera. Puedes decirle a tu padre que te he contratado.


    —Ya tengo un empleo —se apresuró a decir—. Trabajo en nuestro periódico local.


    —Pues vas a tomarte un permiso durante las dos próximas semanas.


    —Mi jefe no me va a conceder un permiso…


    —Lo hará si se lo digo yo —le contestó con un cortante tono de seguridad y una mirada arrogante—. Si dice que no, liquidaré la hipoteca de su periódico y lo despediré.


    —¿Cómo sabes que tiene una hipoteca? —preguntó ella con vehemencia.


    Él elevó un extremo de la boca.


    —Son tiempos difíciles, cielo, y a menos que tenga una sociedad, probablemente le supondrá un infierno lograr mantenerlo abierto. Tiene una hipoteca.


    No podía creerse que pudiera llegar a esos extremos, pero así lo decían cada una de las líneas de su despiadado rostro. Había decidido que quería tenerla de compañía y lo conseguiría fuera como fuera. Ahora entendía por qué era tan rico. Con esa fuerza y ese ímpetu que tenía, era inevitable.


    —Preferiría que me dejaras volver a casa y que me enviaras cartas bomba y notas amenazantes —le respondió en voz baja.


    —Y yo preferiría que te quedaras. E imagino que tu hermana también —añadió recordándole su previa amenaza.


    —Saxon…


    —Ve a decirles a los demás que ya pueden venir —dijo ignorando lo que intentaba decirle. De pronto parecía agotado y se estaba frotando los ojos como si le dolieran.


    —Tendré que llamar a mi padre y a mi jefe.


    —Pues hazlo.


    —¿Estás seguro de que es una buena idea? —preguntó Maggie con mucha delicadeza.


    —Me gustaría conocer a tu hermana, así que, si puedes ir de una vez y traerla aquí… —dijo con impaciencia—. Y apágame esto —añadió dándole el cigarrillo a medio terminar.


    —Tú no quieres un acompañante, lo que quieres es una esclava —farfulló, aunque agarró el cigarrillo y lo aplastó en el cenicero que había junto al sillón—. Y pensar que antes de saber quién eras sentí lástima por ti. ¡Sentí lástima! ¡Pero preferiría llorar por un león hambriento! —murmuró.


    Él se rio como si esas palabras le hubieran encantado.


    —Venga, ve.


    —Sí, señor Tremayne —refunfuñó al salir.


    Los tres estaban sentados en el largo sofá de la entrada principal como si hubieran preferido no alejarse demasiado por miedo a no oír sus gritos de socorro.


    —No pasa nada —les dijo Maggie conteniendo las ganas de reírse al verlos levantarse.


    —Sigues de una pieza —dijo Randy tras suspirar aliviado—. Dios mío, siento haberte dejado entrar ahí, pero no tenía ni idea de quién eras. No lo relacioné.


    —Lisa no nos había dicho que escribías, querida —añadió Sandra Tremayne con delicadeza y con mirada de compasión, y no de resentimiento como Maggie se había temido una vez su identidad había quedado revelada.


    —Siento mucho lo de Saxon… —dijo Maggie sinceramente y con mirada de culpabilidad—. Fue un error. Lo que yo hice fue un reportaje, pero cambiaron el pie de autor y me llevé la culpa por el artículo que había hecho uno de los periodistas nuevos sobre el riesgo de enfermedad pulmonar entre los trabajadores textiles. Le tenía demasiado respeto a Saxon como para haberle tendido una trampa tan indecente. Soy consciente de que algunos periodistas no se piensan dos veces cómo conseguir una historia, pero yo no soy así. Espero que me creáis aunque él no lo haga.


    —Yo te creo —dijo Lisa con cariño y acercándose a abrazar a su hermana mayor—. Te conozco de toda la vida, ¿recuerdas?


    Maggie sonrió y le tembló la voz al responder:


    —Sí, cariño, lo sé.


    —Nadie te culpa —dijo Randy—. Hawk ha vivido una época muy dura y no acaba de asumir lo que le ha pasado. Pero yo sé que podía haberle ocurrido en cualquier momento. Podía haberle pasado de camino a echar gasolina o a un restaurante. Y, además, creo que Lisa te conoce lo suficiente como para responder por ti.


    —¿Te ha echado? —preguntó Sandra verdaderamente preocupada—. Porque eso no se lo voy a permitir. Esta sigue siendo mi casa y eres bienvenida a quedarte.


    —No, no me ha echado —dijo Maggie esbozando una pequeña sonrisa—. Todo lo contrario. Seré sus ojos durante unas semanas.


    —¿O…? —preguntó Randy a sabiendas.


    A pesar de todo, Maggie sonrió.


    —O comprará el periódico de mi jefe y lo despedirá. Eso me ha dicho.


    —Y probablemente lo ha dicho en serio —añadió Randy con un suspiro de pesar—. Espero que al menos te pague por semejante honor. Imagino que tendrás facturas que pagar como todos.


    —Sí, y sí. Me pagará —respondió Maggie estirándose. Estaba agotada—. Al menos no me ha mandado liquidar. Eso ya es algo. Y creo que entiendo cómo se siente —añadió con la mirada triste—: Qué tragedia. Estoy segura de que no habrá sido fácil para él, con lo activo que era. Y no salir nunca de casa… ¿Por qué no quiere salir?


    Randy apretó los labios.


    —Dice que no quiere que lo llevemos por ahí teniéndolo que guiar como si fuera un animal estúpido. O, al menos, esa es la excusa que me pone a mí. Los dos nos hemos ofrecido, pero no nos deja ayudarlo.


    —Puede que a mí me deje —dijo Maggie con gesto pensativo—. Al menos, mientras crea que me tiene bajo sus órdenes —añadió con una sonrisa.


    —Y precisamente por eso —le dijo Sandra Tremayne a su hijo— las mujeres gobernarán el mundo algún día. Os dejamos creer que vosotros tenéis las ideas, pero en realidad son todas nuestras. ¿Verdad, chicas?


    —Verdad —dijeron Maggie y Lisa al unísono.


    Randy se limitó a suspirar.


    —¿Volvemos a pasar?


    —Quiere conocer a Lisa —murmuró Maggie mientras Randy abría la puerta.


    Lisa vaciló, pero Maggie la agarró de la mano y tiró de ella hacia el gran sillón de respaldo alto.


    —Saxon, te presento a Lisa —dijo Maggie colocando la mano de su hermana en la enorme mano de él.


    Podía ser encantador cuando quería, y esta fue una de esas ocasiones.


    —Estoy encantadísimo de conocer a mi futura cuñada —dijo con una voz aterciopelada y una sonrisa—. ¿Cómo es, Maggie? ¿Como tú? ¿O es rubia?


    —Tiene el pelo corto y verde y pecas —respondió Maggie con simpatía—. ¡Ah! Y una verruga en la mejilla izquierda.


    Él, tan moreno y tan enorme, frunció el ceño y resultó más intimidante que nunca.


    —Ya le puedes ir diciendo adiós a tu paga de Navidad, Blancanieves —le dijo a Maggie.


    Ella se rio muy a su pesar. Parecía furioso.


    —Es muy rubia —dijo transigiendo finalmente—. No tan alta como yo, con una figura mucho mejor que la mía, ojos verdes y unos rasgos muy finos. ¿Así está bien?


    —Es usted una insolente, señorita —le contestó con tono acusatorio.


    —Sí, señor —respondió ella guiñándole un ojo a Lisa.


    —Ahora entiendo por qué Lisa es azafata de vuelo. Lo hace para poder alejarse de ti.


    —Eso ha sido muy desagradable —murmuró Maggie.


    —Y también cierto, probablemente. Bueno, seguro que las dos estáis agotadas del viaje. ¿Por qué no descansáis un poco? —añadió con cortesía—. Madre, ¿están listas las habitaciones?


    —Sí, Saxon —le aseguró Sandra con expresión de alivio en cada ángulo de su rostro—. Acompañadme arriba. ¿Quieres que pida que te traigan algo, querido?


    Saxon negó con la cabeza.


    —No, gracias —respondió en voz baja—. Me quedaré aquí sentado un rato más. ¡Maggie!


    —¿Sí? —preguntó Maggie girándose en la puerta.


    —Cuando te encuentres con ganas —le dijo él tras vacilar un instante—, vuelve para charlar conmigo.


    —Sí.


    Decían que el viaje más largo comenzaba con un pequeño paso. Y esa invitación fue un primer paso para Maggie. Estaba sonriendo cuando siguió a su hermana y a la señora Tremayne por la escalera.

  


  
    Capítulo 3


    —Va a ser maravilloso tener mujeres en casa —dijo Sandra con un suspiro antes de llevarse la taza de café a los labios.


    Ya se había retirado de la mesa la elegante vajilla de porcelana de la cena.


    —Eso es machismo a la inversa —comentó Randy levantando lo que le quedaba de vino a modo de brindis burlón.


    —No sabes lo sola que me siento —dijo la mujer con tono acusatorio.


    —No lo pasarías tan mal si Saxon dejara de espantar a las enfermeras por la noche —respondió Randy con aspereza y mirando a su sombrío hermanastro, que presidía la mesa y, para el asombro de Maggie, se estaba tomando el café sin derramar ni una sola gota.


    —No creo que Maggie vaya a huir —señaló Saxon con una ligera sonrisa—. Cuando lo intenta, el destino acaba trayéndomela de nuevo, ¿verdad, Maggie? —añadió con descarada diversión.


    Maggie agarró su arrugada servilleta de lino. Saxon hablaba con mordacidad y, por si ella no se había percatado antes, ahora le estaba quedando claro que no había olvidado sus «resentimientos», como los había llamado. Simplemente estaban bien guardados en la superficie de su abrasiva personalidad, preparados para manifestarse en cualquier momento.


    —He venido por voluntad propia —le recordó.


    —¿Y si hubieras sabido quién era? —preguntó él con frialdad y con una expresión ligeramente cruel—. ¿Aun así habrías venido a ver al ciego?


    —No esperes compasión de mí, bestia perversa —contestó Maggie—. ¡No eres un ser indefenso!


    Él echó la cabeza atrás y soltó una carcajada. Su madrastra y su hermanastro, que se habían sobresaltado en un primer momento, sonrieron. ¡De modo que así era como había que tratar al león! Se habían mostrado compasivos con él, casi consintiéndolo.


    —Ay, gatita testaruda —dijo Saxon riéndose—. Seguro que sangras tinta.


    —Café —le corrigió ella.


    Él se reclinó en la silla con un suspiro.


    —Te entiendo. Yo también vivo a base de café.


    —Bebes demasiado, querido —señaló Sandra—. Es un milagro que no te haya cambiado la piel. Una vez leí que un hombre solo comía y bebía zanahorias y zumo de zanahoria, y acabó muriendo y con la piel naranja…


    —No me sorprende —dijo Randy riéndose—. Pero, madre, ¿y aquella época en la que estuviste haciendo la dieta del pomelo? No desarrollaste una personalidad ácida.


    —Qué gracioso, Randy —dijo Lisa riéndose.


    —Seguro que por eso te casas conmigo, ¿a que sí?


    —Por cierto, ¿ya tenéis fecha? —preguntó Sandra con tono serio—. Tenemos que elegir un vestido para Lisa y enviar las invitaciones y encargar las flores…


    —¿Qué te parece el día de Nochebuena? —le preguntó Randy a Lisa—. Siempre he querido casarme ese día.


    —Tendría que ser por la mañana —les recordó la señora Tremayne— para poder asistir al servicio de medianoche. Es que somos presbiterianos —añadió.


    —Nosotros también —dijo Lisa riéndose—. Qué coincidencia tan extraordinaria, ¿verdad?


    —¡Maravillosa! —exclamó Sandra sonriendo—. ¡Va a ser la boda más preciosa del mundo! Voy a contarte lo que se me ha ocurrido para las flores. Ya que será en Navidad, podríamos…


    —Un momento, Sandra —dijo Saxon apartando la silla de la mesa—. Maggie, vamos al salón. Hablar de bodas me produce indigestión.


    —Sí, ve, querido —dijo Sandra con tono sumiso mientras observaba a ese hombre enorme salir de la sala dejándose guiar por la esbelta Maggie. En su mirada había algo parecido a compasión.


     


    Maggie situó a Saxon delante de su sillón frente al fuego y se sentó al lado.


    —Bueno, has encandilado a mi familia —murmuró él después de encenderse un cigarrillo y cruzarse de piernas para ponerse cómodo.


    —Es mutuo —respondió ella en voz baja.


    Las llamas, con su acogedor y agradable calor, resultaban hipnóticas. Y estar allí sentada con él era como volver a casa. No entendía por qué, pero le resultaba placentero.


    Él se movió en la silla con cierto desasosiego y con la mirada fija al frente.


    —Ojalá pudiera verte. ¿Has cambiado? ¿Has adelgazado o engordado? ¿Todavía tienes el pelo largo o te lo has cortado? ¡Ven aquí!


    La brusquedad de su voz la hizo sobresaltarse y levantarse, si bien algo vacilante.


    —Ponte aquí, delante de mí —le ordenó indicándole que se situara entre sus rodillas y agarrándola de los pantalones con sus grandes manos.


    Su roce le despertó recuerdos. En el pasado solo la había tocado por necesidad, para ayudarla a bajar del coche o para hacerla pasar delante de él, pero sus dedos siempre le habían producido un cosquilleo por la espalda y nunca había olvidado esa sensación. Y ahora, después de haber pasado meses deseándolo y echándole en falta, el corazón se le aceleró frenéticamente cuando Saxon se inclinó hacia delante y le rodeó la cara con sus manos fuertes y cálidas.


    —Ahora esta es mi única forma de verte —le dijo él con voz suave—. ¿Te importa? —preguntó con delicadeza.


    —No —susurró ella—. No me importa.


    —Te tiembla la voz. ¿Te da miedo que vaya a estrangularte?


    —No —contestó Maggie cerrando los ojos cuando él deslizó los pulgares sobre ellos para luego recorrer sus finas cejas, bajar por su exquisita nariz hasta esa boca con forma de arco y terminar rodeando las líneas de su rostro ovalado y sus pómulos altos y elegantes.


    Sus dedos algo encallecidos, como si hubiera montado a caballo hacía poco, resultaban deliciosamente ásperos contra su suave piel. Finalmente, acarició su melena oscura corta y suspiró con fuerza.


    —Te lo has cortado.


    —Me… me incordiaba —mintió sabiendo perfectamente que se lo había cortado porque a él le había gustado.


    —Recuerdo cómo lo tenías aquel día que paseamos por el parque —dijo Saxon con voz suave y profunda—. Estaba descontrolado por el viento y te di un lazo que le pedí al vendedor de flores para que te lo recogieras.


    —Y un ramo de violetas —añadió ella removida por el recuerdo. El último día que había pasado con él antes de que el artículo saliera a la luz había sido agridulce.


    Saxon le agarró la cara con más fuerza.


    —Déjatelo crecer otra vez —farfulló.


    —Si tú quieres… —al mirar esos ojos ciegos, quiso llorar.


    Eran unos ojos sensuales, con motas doradas en sus profundidades color ámbar y enmarcados por unas finas arrugas y por unas pestañas que cualquier mujer habría envidiado. Sus cejas eran densas y oscuras, y ella ansiaba alargar la mano y tocarlas.


    —No he terminado —añadió Saxon como si estuviera examinando su rostro mientras lo sostenía entre sus grandes manos bronceadas—. Quiero saber cómo has cambiado físicamente y esta es la única forma de hacerlo que me queda. ¿Te ofendería que te tocara?


    Maggie cerró los ojos. Sentir sus grandes manos tocándole el cuerpo era lo más cerca que podía sentirse del cielo. ¿Cómo iba a ofenderla?


    —No —susurró nerviosa—. No… me ofendes.


    Saxon la agarró por los hombros y se levantó. Y cuando la soltó, sus dedos iniciaron un viaje de descubrimiento que la hizo temblar de placer. Le recorrió los brazos a través de la sedosa blusa de qiana del mismo tono verde oscuro que sus ojos y notó que seguían tan delgados como siempre. Después subió de nuevo hasta sus hombros y deslizó las manos sobre ellos hasta su cuello largo y elegante y su clavícula.


    —Estás muy delgada —dijo con delicadeza deteniéndose en el escote en V de la blusa.


    —Siem… siempre pierdo un poco de peso en otoño —respondió ella titubeando.


    —¿Sí?


    Saxon movió los dedos sobre las suaves curvas de sus pechos y la sintió tensarse y sobresaltarse.


    —Lo sé, es algo muy íntimo —dijo mientras la acariciaba con finura a través de la tela y del endeble encaje del sujetador—. Y no estás acostumbrada a dejar que un hombre te toque así, ¿verdad?


    Sin esperar respuesta, plantó las manos sobre sus altos pechos y después las fue bajando por sus costillas, su cintura y sus caderas hasta llegar finalmente a sus muslos.


    —Estás tan delgada que se me parte el corazón —añadió con un tono de voz que la dejó perpleja—. ¿Has cenado?


    —Sí.


    —De ahora en adelante asegúrate de tomar un buen desayuno y no te saltes el almuerzo. Si me entero de que has estado saltándote comidas, yo mismo te daré de comer, ¿está claro?


    —Estar delgada es lo que causa furor ahora mismo —respondió ella en un intento de defenderse y negándose a admitir que la razón de su delgadez era la angustia que le había producido estar tanto tiempo separada de él.


    —No te quiero delgada. Te quiero como estabas cuando aún podía ver. Tenías la figura más maravillosa que había visto en mi vida. Unos pechos altos y firmes, una cintura pequeña y unas caderas absolutamente tentadoras. Te quiero así otra vez.


    Ella se sonrojó.


    —¿Y no importa que tal vez yo no quiera ganar peso? —preguntó sacando voz de donde pudo.


    Él la agarró de la cintura y la acercó a su cuerpo.


    —No —le respondió con sinceridad.


    Maggie presionó las manos contra su suave camisa de velvetón marrón y sintió sus músculos duros bajo la tela, cálida por el calor que desprendía su enorme cuerpo.


    —Saxon… —comenzó a decir nerviosa.


    Él agachó la cabeza.


    —Me gusta cómo pronuncias mi nombre —le susurró rozándole los labios con su cálido aliento ahumado—. Repítelo.


    Estaban demasiado juntos como para sentirse cómoda e intentó apartarlo, pero él la agarró con más fuerza.


    —No te resistas —le susurró—. Te doblo el peso, kilo a kilo.


    —No —le suplicó ella en voz baja y odiando las sensaciones que le estaban produciendo sus pausadas caricias—. Te sientes solo, nada más, y llevas mucho tiempo sin estar con una mujer…


    —¿Qué te hace pensar eso? —murmuró Saxon con una sonrisa burlona—. Puede que esté ciego, pero eso no impide que la manada de lobas esté al acecho. ¿No lo sabías? Randy lleva meses intercediendo porque, de lo contrario, tendría que estar echándolas de mi cama constantemente. Se piensan que el papel de enfermera compasiva ablandará mi frío corazón.


    —Qué gracia —respondió ella riéndose sin querer.


    —Eso es algo que jamás me esperaría de ti —dijo Saxon con solemnidad—. El dinero nunca te ha importado, ¿verdad? Habrías estado conmigo aunque no hubiera tenido nada… con tal de que te resultara de interés periodístico —añadió con una repentina amargura, y por un instante Maggie captó crueldad en el modo en que la agarraba.


    —Saxon, yo no te traicioné —susurró apretando los dientes por el dolor que le estaban produciendo sus dedos—. ¡No lo hice!


    Y entonces Saxon le ubicó la boca a ciegas y se la estrujó contra la suya, arrancándole los recuerdos de sus suaves labios. Fue brutal, como si unas olas la lanzaran contra las rocas en plena tormenta. Los ojos se le llenaron de lágrimas. Llevaba ocho meses deseándolo con una pasión casi sobrecogedora y, a pesar de que la habían educado casi como a una monja, se habría entregado a él encantada cuando estaba en pleno enamoramiento. Sin embargo, lo que había pasado ahora no estaba a la altura de lo que había soñado entonces.


    Como si hubiera sentido sus lágrimas, Saxon levantó la cabeza y frunció el ceño. Maggie notaba su corazón palpitando con fuerza contra su pecho y su respiración acelerada.


    —¿Te he hecho daño? —le preguntó con brusquedad.


    Ella se lamió el corte que le había hecho en el labio y, como pudo, recobró la respiración.


    —Por favor, suéltame —dijo con un nudo en la garganta.


    Él aflojó la fuerza con la que la tenía agarrada y murmuró algo con aspereza. Sus ojos ciegos se movían con desasosiego.


    —He notado la sangre en tu boca —dijo con pesar—. ¿Estás bien?


    Maggie, nerviosa, tragó saliva.


    —Es solo… un corte. Estoy bien. ¡Saxon, suéltame, por favor!


    —Solía preguntarme cómo sería besar esa boca preciosa —le dijo con tono suave—, pero nunca pretendí que fuera así. No te resistas —repitió subyugándola sin ningún esfuerzo—. Deja que te bese otra vez. Déjame… enmendarlo —susurró mientras agachaba la cabeza.


    En esa ocasión, su boca, exquisitamente delicada, se rozó contra la suya ejerciendo una ligera y tentadora presión tan tierna como la caricia de un bebé. Sus grandes brazos la envolvieron como el agua cálida de una bañera, animando a su cuerpo a relajarse, a permitirle que la tocara, a ablandarse y fundirse con el de él.


    —Sabes como una virgen —le susurró sonriendo contra la boca mientras acercaba su cuerpo al suyo, con sensualidad—. ¿Lo eres?


    —¿Y tú? —le contestó ella con todo el ímpetu que logró reunir a pesar de que la voz le temblaba tanto como las piernas.


    —Llevo media vida sin serlo. ¿Es que no se nota?


    Sí, se notaba, pero no lo admitiría. Hundió los dedos en su torso.


    —Saxon…


    —¿No me quieres desabrochar la camisa, Maggie? —le susurró con pasión mientras le mordisqueaba con delicadeza el labio inferior—. ¿No te has preguntado cómo será acariciar mi piel?


    Ella se sonrojó. Fue como si la sangre le estuviera entrando en tropel en las venas y fuera a desbordarse. Sí, se lo había preguntado, y sí, quería hacerlo, pero ceder ahora ante Saxon sería como dar un paso hacia un suicidio emocional. Ni él mismo estaba seguro de si la deseaba de verdad o si era solo una cuestión de venganza, y ella no se fiaba lo suficiente de él como para descubrirlo.


    Estaba planteándose cómo decirle todo eso cuando de pronto se abrió la puerta.


    Maggie se agachó y escapó por debajo de sus brazos. Se situó junto a él justo cuando la señora Tremayne, Lisa y Randy entraron charlando y riéndose, ajenos a lo que había pasado en el otro extremo de la sala.

  


  
    Capítulo 4


    Por suerte, ninguno pareció relacionar la cara sonrojada de Maggie con la sonrisa petulante de Saxon y siguieron hablando como si nada y haciéndoles partícipes de la conversación. Ella se mantuvo al margen y se relajó al ver a Lisa lanzándole una sonrisa reconfortante. Ya no le dolía el corte del labio.


    Observó con avidez a ese hombre imponente sentado en el sillón frente a la chimenea. ¡Era tan agradable de ver y de tocar! Por un lado estaba contrariada por que los demás hubieran elegido ese momento para interrumpirlos, pero por el otro se sentía aliviada. Él no estaba seguro de si la odiaba o no, y aunque era cierto que Maggie habría seguido disfrutando con el roce de sus manos, el duro tono acusatorio de su voz le había resultado insoportable. La había asustado e impactado al culparla de su difícil situación. Pero Maggie era una persona con agallas y carácter, y no permitiría que ningún hombre, ni siquiera Saxon Tremayne, la pisoteara.


    Su boca carnosa se elevó en una media sonrisa. ¿Así que estaba decidido a mantenerla allí, no? Muy bien, entonces le dejaría creer que la estaba obligando a quedarse a la fuerza, con sus amenazas.


    Saxon tenía razón en una cosa: sin duda necesitaba a alguien que le impidiera caer de cabeza en un pozo de autocompasión. El hombre a quien recordaba había tenido obsesión por el deporte y había disfrutado montando a caballo y jugando al polo, al tenis y al balonmano. Además, era un nadador excelente y siempre estaba activo y ansioso por tener algo que hacer. Mientras ella había estado trabajando en el condenado reportaje, había tenido que seguirlo a todas partes para conseguir información.


    El hombre que ahora estaba ahí sentado en el sillón era un extraño. Aún ladraba como el antiguo Saxon Tremayne, pero había perdido algo de su espléndido espíritu; había perdido esa arrebatadora seguridad en sí mismo. Le dolía recordar cómo había sido y verlo así ahora.


    Preocupada, se cambió de postura en la silla. Si podía, tendría que ayudarlo a sobrellevarlo. Tendría que hacerlo salir de casa, juntarse con otras personas y aprender a valerse por sí mismo otra vez. Y lo haría, se dijo. Aunque él no quisiera ayuda, de un modo u otro iba a ayudarlo y no se iba a engañar diciéndose que sería fácil. Saxon tenía un carácter tan imponente como su físico y haría falta astucia además de amabilidad para ayudarlo a levantarse otra vez.


    —Está usted muy callada, señorita Reportera —dijo Saxon de pronto deteniendo la conversación que se estaba desarrollando sobre las montañas y la brutal belleza otoñal del norte del estado.


    —¿Ah, sí? —preguntó Maggie—. Me estaba preguntando si te apetecería subir en coche a las montañas algún día.


    El rostro de Saxon se endureció y se le encendió la mirada.


    —¿Para qué? —preguntó con brusquedad—. ¿Es que esperas que se me curen los ojos milagrosamente?


    —No hace falta ver para apreciar la belleza —le contestó ella observándolo fijamente—. Aunque, claro, si prefieres esconderte aquí…


    —¿Esconderme? —gritó él estallando.


    Su madre contuvo la sonrisa.


    —Bueno, ¿cómo lo llamas tú? —preguntó Maggie con toda razón—. Nunca sales de casa, ¿no?


    Él se movió furioso en el sillón, que a duras penas podía albergar su tremendo cuerpo.


    —No voy a permitir que nadie me lleve por ahí como si fuera un niño tonto —dijo con orgullo.


    —No, claro que no. ¿Sabes? Deberías sentirte halagado. No le ofrezco mi compañía a cualquiera y, desde luego, no llevo a un hombre a conducir todos los días.


    El tono de broma pareció atravesar la armadura que él llevaba encima porque Saxon apretó sus esculpidos labios y enarcó una ceja.


    —¿Cómo sé que puedes llevar un coche sin salirte de la carretera?


    —No lo sabes —respondió ella riéndose—, así que tendrás que confiar en que no te voy a matar. Además, yo también iré dentro del coche, así que tendré que tener cuidado.


    Él respiró hondo.


    —De acuerdo. Por la mañana, si no llueve.


    —¿Qué pasa si llueve? ¿Es acaso que te derrites si te mojas?


    Él enarcó una tupida ceja.


    —No te hagas la listilla —murmuró con un brillo en su ciega mirada—. Yo sí que sé muy bien lo que te derrite a ti, ¿o no lo recuerdas?


    Ella, sonrojada, miró para otro lado.


    —Ya que salís, tendrás que decirle a Saxon que te lleve a la fábrica —comentó Sandra fijándose en el rubor de Maggie y suponiendo el motivo.


    El rostro de Saxon se endureció y sus manos se agarraron con fuerza a los brazos del sillón.


    —¡Ni hablar! —dijo con firmeza.


    —Pero, querido… —comenzó a decir Sandra con delicadeza—. Te convendría…


    Él se levantó con impaciencia.


    —Yo decidiré lo que me conviene —contestó con brusquedad—. ¿Dónde está esa condenada mesa de café? Siempre me estoy tropezando con ella. ¡No entiendo por qué todos insistís en mover las cosas!


    Maggie se levantó al ver el gesto de preocupación de Sandra.


    —Deja de gruñir a la gente —le dijo a Saxon mientras se acercaba para agarrar con delicadeza su enorme mano.


    Por un momento, pensó que la iba a apartar de golpe, pero tras un instante de vacilación, él cerró sus cálidos dedos alrededor de su mano y se la agarró con actitud posesiva haciendo que una corriente de calor le recorriera todo el cuerpo.


    —Me vas a guiar, ¿verdad? —preguntó con brusquedad.


    Ella les guiñó un ojo a los demás.


    —No —respondió con picardía—. Había pensado que me guiaras tú a mí.


    —¿Ah, sí? —Saxon sonrió ligeramente—. ¿Y con qué te gustaría chocarte primero? ¿Una silla? ¿Una pared?


    —¿Qué tal el porche principal? El sol ya ha salido, y desde ahí las montañas se ven magníficas.


    —No podría decirte.


    —Te las describiré —le propuso tirándole de la mano—. Disculpadnos mientras nos vamos a discutir tranquilamente —les dijo a los demás, que se quedaron riéndose disimuladamente mientras los dos salían por la puerta.


    —¿Vamos a discutir? —preguntó Saxon cuando Maggie le sentó a su lado en el balancín del largo y elegante porche.


    Inspiró el dulce y fresco aire otoñal con la mirada clavada en las coloridas hojas de los árboles que cubrían la Cordillera Azul.


    —Parece que es lo único que quieres hacer.


    —Y una mierda —murmuró Saxon alargando el brazo hasta que encontró su mano. Le agarró los dedos y se reclinó con un profundo suspiro—. Te he echado de menos.


    —¿Sí?


    Al mirar su rostro, algo en ella se derritió. Quería admitir cuánto lo había echado de menos, pero eso podría darle un arma con la que machacarla y aún no sabía hasta qué punto podía fiarse de él. Sus cambios de humor eran demasiado bruscos.


    Él soltó una carcajada.


    —No me crees, ¿verdad? ¿Qué pasa, cielo? ¿Piensas que intento debilitarte antes de atacar?


    —¿Y no es lo que pretendes?


    Él encogió sus anchos hombros y le soltó la mano para encenderse un cigarro. Frunció el ceño mientras el humo salía formando volutas del cigarro que tenía entre los dedos.


    —Al principio te culpaba —admitió—. Dios mío, nunca he odiado tanto a nadie. No me esperaba de ti esa clase de traición. Creí que estábamos cerca del comienzo de una… relación muy distinta a la que teníamos.


    Ella cerró los ojos. Había creído lo mismo. El día antes de que saliera publicado el reportaje que contenía el artículo que la había condenado, se habían quedado mirándose un momento a cara descubierta, y en ese momento los ojos de ambos habían reflejado el mismo terrible deseo, esa necesidad que sin duda se habría transformado en un fiero ardor si un ejecutivo júnior no hubiera abierto la puerta del despacho repentinamente.


    —¿Me creerás algún día? —le preguntó en voz baja.


    —Estoy ciego —dijo Saxon después de darle una brusca calada al cigarro—. ¿Tienes alguna idea de lo que es no poder ver el sol, vivir en la sombra y depender totalmente de otras personas? Es algo que no me había pasado nunca y no… —se detuvo para dar otra calada y soltar el humo. Y en ese momento su enorme cuerpo se relajó—. No lo asumo —admitió finalmente—. A veces, por la noche, el dolor es tan fuerte que no puedo dormir, así que me quedo despierto y le doy vueltas a la cabeza. Ciego, no puedo dirigir la empresa, de modo que todo el peso recae en Randy, y no tiene ni edad ni experiencia suficientes para ello.


    —¡Qué chorrada! —exclamó ella girándose hacia él. Podía sentir el calor que desprendía su cuerpo—. Puedes hacer lo mismo que cualquier persona que ve si dejas de autocompadecerte y lo intentas.


    Él se puso tenso y después estalló.


    —¿Autocompadecerme? —con el rostro rígido, se giró como buscando la cara de Maggie y añadió—: Maldita seas.


    Habría resultado menos intimidante si le hubiera gritado, pero esa voz calmada y fría incidió en ella como una cuchilla muy afilada y le produjo escalofríos. Aun así, no estaba dispuesta a retroceder ni un centímetro. Por mucha que sintiera, la compasión no ayudaría a ese hombre orgulloso y arrogante a escapar de la prisión que él mismo se había construido. Solo la rabia lo ayudaría.


    —¿Y cómo lo llamarías tú? Te pasas todo el día sentado en casa y te niegas a ayudarte a ti mismo. No eres capaz de pasar por tu fábrica. ¿Qué pasa? ¿Que no podrías soportar que alguien te abriera la puerta?


    El cigarrillo salió despedido del porche y al instante sus grandes manos la agarraron por los hombros con asombrosa precisión y la zarandearon bruscamente.


    —¡Para!


    Sentir sus manos hizo que le fallaran las piernas, pero no de miedo.


    —¿No será que lo que te da miedo es la compasión, Saxon? —le susurró mirándolo mientras él le acercaba la cara—. ¿No es ese el problema?


    Cuando Saxon apretó la mandíbula y estrechó la mirada, Maggie supo que había dado en el clavo. Él cerró los ojos y los volvió a abrir.


    —Sí —respondió suspirando.


    Maggie le rodeó la cara con las manos; unas manos temblorosas que se estaban tomando una libertad que no se habrían atrevido a permitirse antes. Él se estremeció ante el sedoso contacto, aunque fue un gesto casi imperceptible.


    —¿Cómo podría alguien compadecerse de un hombre como tú? —le susurró—. ¿Es que no ves que, aun sin vista, sigues siendo más hombre que la mayoría? Da igual que estés ciego, cojo, sordo o impedido. Sigues siendo Saxon Tremayne. Si crees en ti mismo, puedes hacer lo que quieras. Lo que quieras.


    Vio un brillo de indecisión bajo sus densas pestañas, y sus manos, que antes la estaban agarrando con fuerza, se relajaron y la rodearon con delicadeza, sin hacerle daño.


    —No soporto la compasión.


    —Me alegro —le respondió ella con una tranquilidad que no sentía— porque a mí jamás se me ocurriría ofrecértela.


    —No pienso usar un maldito bastón —le advirtió él.


    Maggie sonrió entre unas lágrimas que él no podía ver.


    —Me tendrás a mí por un tiempo y después podrás sustituirme por un perro guía. ¿No te gustan los animales?


    —No lo sé —respondió Saxon en voz baja—. Nunca he tenido tiempo para ellos.


    —Los perros son buenas mascotas. Son muy inteligentes y más suaves que un bastón. Y, de todos modos, ahora hay nuevos dispositivos que se pueden implantar quirúrgicamente para suplir la vista.


    —No —dijo Saxon con brusquedad.


    —Al menos podrías hablar con un médico…


    —Y tú al menos podrías cerrar la boca.


    Antes de que Maggie pudiera adivinar sus intenciones, él se inclinó y posó la boca sobre la suya; sus labios cincelados se fundieron con los suyos mientras se los abría para recibir la lenta y suave caricia de su lengua.


    Ella le puso las manos en las mejillas y, tras vacilar un instante, las llevó hasta el pelo denso y plateado de sus sienes. Cerró los ojos y, deseosa, le entregó su boca mientras el viento silbaba suavemente a su alrededor entremezclándose con los sonidos de sus ropas al rozarse entre sí.


    Era una delicia que la abrazaran y la besaran así. Había pasado mucho tiempo desde la última vez y lo había deseado demasiado durante esos solitarios meses. Dejó escapar un suave gemido ante la fuerza de semejante anhelo. Jamás se habría imaginado albergar un deseo tan embriagador por un hombre; un deseo que la hacía sentirse como no se había sentido nunca, que hacía que le temblaran las piernas y que sus protestas se esfumaran antes siquiera de poder salir por la boca que él estaba devorando.


    Saxon se apartó un centímetro y posó la mano sobre la cálida curva de su pecho.


    —No —susurró ella subiéndosela hasta el hombro con delicadeza.


    —Solo quiero «ver» qué aspecto tienes —murmuró Saxon con una sonrisa pícara.


    —Ya lo has visto —le recordó.


    —A lo mejor has cambiado —dijo él riéndose—. Y, además, soy un pobre ciego.


    —No me tome usted el pelo, magnate libidinoso —le dijo Maggie riéndose.


    —Creía que te habías quedado para ayudarme. Mi cama es muy grande…


    —Pero no para ayudarte de ese modo, y lo sabes muy bien.


    Él movió los dedos hasta encontrar sus labios y sonrió. Los ojos se le iluminaron con diversión como lo habían hecho antes, cuando podía verla.


    —¿Sigues siendo virgen?


    —¿Cómo sabes que lo era? —le preguntó ella mirándolo fijamente.


    —No lo sabía, pero no pareces conocer mucho mundo. Y aún te sigue incomodando que se te toque de forma demasiado íntima. Simplemente tengo curiosidad. Me gustaría saber si has estado con algún hombre.


    Maggie vio el pulso de su cuello latir con fuerza contra su piel. Suspiró.


    —No es que esté muy de moda últimamente y, de todos modos, la mayoría de la gente no me cree, así que me limito a dejar que los hombres piensen que simplemente soy muy selectiva.


    —¿He de interpretar que nunca has aceptado? —le preguntó Saxon con una mirada de determinación como nunca le había visto.


    Ella respiró hondo.


    —Sí —admitió apesadumbrada—. No intento traer de vuelta la época victoriana, pero es que para mí el sexo significa compromiso. Un compromiso absoluto hacia un hombre. Y nunca he encontrado un hombre que me importe tanto como para establecer un compromiso con él.


    —Eres una mujer muy atractiva —susurró Saxon mirándola como si sus ojos oscuros la estuvieran recordando—. Bien dotada y con una cara preciosa a juego. Seguro que no te habrán faltado las ofertas.


    —No me han faltado —admitió, y sonrió. Sabía que era una sonrisa que él no podía ver pero que se le reflejó en la voz de todos modos—: De momento —añadió con picardía.


    Él no sonrió. Volvió a deslizar los dedos sobre sus delicados rasgos.


    —Te deseo —dijo en voz baja, y sus palabras tuvieron un impacto aún mayor precisamente por la suavidad con las que las pronunció—. Quiero que tu primera vez sea conmigo.


    Ella se quedó sin aliento.


    —¿Por qué? —preguntó imbuida en sus caricias y en sus suaves palabras.


    —Porque algún imbécil descuidado podría hacerte daño y yo no te lo haría —se inclinó hacia ella, y lenta y sensualmente deslizó la mejilla contra la suya. Su cálido aliento le rozaba la oreja—. Nunca he hecho el amor con una virgen —susurró—. Nunca había querido hasta ahora. ¿Sabes lo especial que eres?


    Maggie, que tenía los dedos detrás de la cabeza de Saxon, se tensó. Quería estirarse como un gato, sentir su cuerpo moverse sinuosamente contra el de él. Sus propios deseos la estaban impactando y el corazón le palpitaba con tanta fuerza que apenas podía respirar.


    —¿Esto forma parte del plan? —preguntó como pudo aun detestando las palabras que pronunció, pero se estaba debilitando y no se lo podía permitir—. ¿Forma parte de tu plan para hacerme pagar por lo que crees que hice?


    Saxon se tensó y se quedó paralizado. Respiró hondo y se apartó. La dureza volvió a su rostro; la ternura se había esfumado de sus ahora fríos ojos marrones.


    —Eres muy perspicaz, ¿no? —le preguntó estrechando la mirada—. Tendré que tener más cuidado a partir de ahora.


    —No me vas a avasallar —dijo con descaro y apartándose de él—. Pero puedes intentarlo si quieres.


    —¿Crees que no puedo, cielo? —le preguntó enarcando una ceja—. Esto ha sido una simple escaramuza. La batalla está aún por llegar y pasarás aquí una temporada.


    —Solo un par de semanas —respondió con firmeza—. Tengo un trabajo que no puedo desatender indefinidamente.


    —Ya discutiremos ese pequeño problema en otro momento —se encendió otro cigarro—. Creía que habíamos salido a contemplar las vistas.


    —Y yo también —murmuró Maggie cruzando sus largas piernas—. ¿Qué te gustaría hacer? Podría reunir unas hojas y lanzártelas por encima junto con unas cuantas piedras para que te hagas una idea de la estampa otoñal.


    —Y yo podría lanzarte fuera de este maldito porche —contestó él riéndose—. Ciego o no, no me supondría mucho esfuerzo.


    Ella se rio con él y notó cómo disminuyó algo de la tensión. Miró hacia la carretera y hacia las azules montañas.


    —¿Cuánto tiempo lleva tu familia viviendo aquí?


    —¿En Jarrettsville? Pues unos ciento cincuenta años. El Jarrett que la fundó era un antepasado mío.


    —¿Y la familia de tu madrastra?


    Él sonrió.


    —Unos forasteros —se rio—. Me encanta tomarle el pelo con eso. Sandra es un encanto. Se le pueden hacer bromas incluso a su costa y no se molesta. Aunque no creas que no las devuelve. No es una mujer iracunda, pero sí muy testaruda. Su familia eran los Steel de Chicago. Su abuelo se instaló aquí y se metió en el negocio textil, igual que mi familia. En esta zona del estado es una industria importante.


    —Y vosotros teníais vuestra mayor sucursal en Charleston —recordó—, no aquí.


    Él sonrió.


    —La familia de mi madre era de Charleston. De hecho, el padre de mi abuelo fue el jefe de policía allí durante un tiempo, hasta que lo mataron cuando intentaba arrestar a un hombre. Aún tengo el viejo reloj de bolsillo que llevaba con sus iniciales grabadas por detrás. Es un tesoro.


    —Ya me imagino —Maggie sonrió y suspiró—. Yo también conservo algunos tesoros de la familia de mi madre: una pistola confederada y algunas piezas de cristalería y cubiertos de plata. Aunque me temo que no es mucho. Mi familia no era rica.


    —La mía tampoco, cielo. Al menos, no al principio. Llegaron aquí desde Escocia únicamente con lo puesto y decididos a granjearse una vida mejor.


    —Pues parece que lo consiguieron.


    —No sin esfuerzo. Aún se requiere mucho esfuerzo para coordinar las fábricas y hacerlas funcionar —añadió con melancolía.


    Ella le dio una golpecito cariñoso en el brazo.


    —Razón de más para que te pongas en marcha otra vez —le dijo riéndose—. Y ahora, ¿qué te parece si te llevo a dar unas vueltas por el jardín y te enseño a no tropezarte con las raíces de los robles?


    Él echó la cabeza atrás.


    —Seguro que me llevarías directo hacia el puñetero árbol.


    —¿Quién, yo? —preguntó ella con inocencia.


    —Sí, tú, Blancanieves. Pero más te vale tener una cosa en mente antes de ponerme la zancadilla.


    —¿Y qué es? —le preguntó levantándose con él.


    —Si me caigo, me caeré encima de ti.


    Ella miró su cuerpo corpulento y suspiró exageradamente.


    —¡Ay, Dios! Pues más me vale asegurarme de que no te caigas. Me dejarías aplastada en el suelo como una calcomanía.


    —Si nos caemos —murmuró Saxon agachándose hacia ella—, tendré otras cosas en mente.


    —Bueno, mejor no te pregunto qué —dijo agarrándole de la mano—. Soy una buena chica, sí, y no permitiré que un magnate libidinoso me lleve por el mal camino.


    Él se reía mientras ella lo ayudaba a bajar los escalones.


    Bueno, al menos era un comienzo.

  



  

    Capítulo 5


    Un rato más tarde, después de que se hubieran vestido para cenar, Maggie hablaba con Lisa en la habitación que le habían preparado para el resto de su estancia.


    —Por un momento pensé que podía darte por perdida —dijo Lisa riéndose mientras miraba a su hermana mayor, ataviada con un vestido de gasa verde esmeralda que le hacía juego con los ojos.


    —Yo también —confesó Maggie—. Creo que nunca en mi vida me había llevado un impacto tan tremendo. Cuando Randy dijo que su hermano mayor era Saxon Tremayne, di por seguro que mi vida había acabado.


    —Está como un tren, ¿verdad? —comentó Lisa de pronto y observándola fijamente.


    —¿Quién? ¿Randy? —le contestó Maggie con picardía.


    —Sabes muy bien que me refiero a Saxon —respondió Lisa apretando los labios.


    Maggie miró al suelo, hacia la alfombra blanca que contrastaba con la colcha de terciopelo azul real de la cama con dosel y las gruesas cortinas a juego.


    —Pensaba que me odiaba, y aún no estoy segura de que no sea así. Todo eso de que le ayude a orientarse y ubicarse puede que sea solo una tapadera, algo con lo que mantenerme aquí hasta que planee su venganza.


    —Si el modo en que te agarraba la mano es indicación de algo, ya me gustaría a mí que Randy me odiara así.


    Maggie sonrió.


    —Solo se estaba asegurando de que yo me chocara también si lo llevaba contra una pared. ¿Qué voy a hacer con mi trabajo? Sabes que no podrán estar dos semanas sin mí.


    —Todo el mundo es prescindible —le recordó su hermana—. Si murieras, tendrían que apañárselas sin ti. Además, tengo la sensación de que Saxon ya se ha ocupado de eso.


    Ella se estremeció.


    —Jamás me habría imaginado que le hubiera pasado esto —murmuró con mirada de preocupación—. Lisa, ¿y si de verdad fue culpa mía? ¿Y si no recupera nunca la vista?


    Lisa le acarició el brazo con delicadeza.


    —No digas eso. Lo único que tienes que hacer es concentrarte en ayudarlo a recuperar la confianza y la seguridad en sí mismo. Y si te importa tanto como creo, no te resultará tan complicado hacerlo, ¿no?


    Maggie se levantó suspirando.


    —Sé lo que siento —confesó—. Lo que sienta él es lo que me va hacer pasar las noches en vela. Pero no voy a preocuparme por eso ahora mismo. Bajaremos a cenar y después intentaré vivir día a día.


    —Me parece una solución muy práctica —respondió su hermana con gesto divertido.


    Pero Maggie no se sentía una persona práctica; se sentía confundida, hambrienta y asustada.


     


    Sentada junto a Saxon en la alargada mesa bajo la lámpara de araña de cristal, sintió el frenético impulso de levantarse y salir corriendo.


    Era el hombre más sensual que cualquier mujer podría desear, pensaba mientras veía su camisa de seda beis tensarse sobre su impresionante torso bajo la chaqueta de tweed. La densa sombra negra de vello que cubría sus músculos era visible a través de la tela. Nunca lo había visto sin camisa, pero de pronto supo que quería hacerlo. Quería tocarlo…


    Impactada por la fuerza de su deseo, se puso a comer con ganas y bajando los ojos que él no podía ver.


    —Estás muy callada, Maggie —murmuró Saxon con tono suave.


    Olvidando por un instante que no podía verla, ella levantó la mirada nerviosa y sonrió.


    —Solo estoy concentrada en esta comida tan deliciosa —mintió, y añadió para sí: «Una comida que bien podía ser de cartón y ni me daría cuenta».


    Él ladeó su cabeza desgreñada y con una mirada de diversión preguntó:


    —¿Estás segura?


    —¿Qué crees tú que me pasa entonces? —le preguntó llevándose el comentario a su propio terreno—. ¿Que estoy aquí sentada pensando en ti extasiada?


    Saxon echó la cabeza atrás y se rio. Sandy y Randy lo miraron asombrados. Al parecer, desde el accidente las carcajadas eran un bien escaso para ese hombre.


    —¿Y lo estás? Extasiada, quiero decir.


    —Para que lo sepas, estoy preocupada pensando qué haré si de pronto te apetece conducir cuando salgamos mañana por la mañana.


    Eso arrancó también las carcajadas del resto de la familia e interrumpió el mordaz interrogatorio de Saxon de forma eficaz.


     


    A la mañana siguiente Maggie se puso una falda plisada verde de cuadros y un jersey verde con unas botas color hueso. Sentía una extraña y nueva emoción ante la idea de estar completamente a solas con Saxon y tenerlo todo para ella, aunque solo fuera por unas horas. Era algo con lo que había soñado antes de que saliera el reportaje que lo arruinó todo entre los dos.


    Cuando bajó, Saxon ya estaba en la mesa, pero no había ni rastro de los demás.


    —¿Maggie? —le preguntó con voz suave y levantando la cabeza cuando oyó sus pisadas.


    Hubo algo en su tono de voz que hizo que se le alterara la sangre.


    —Sí —respondió ella sentándose a su lado en la larga mesa—. Pensé que dijiste que teníamos que estar aquí a las siete.


    —Y eso dije.


    —¿Pero dónde están los demás?


    —Aún en la cama —respondió con una ligera sonrisa—. No hay necesidad de levantar a toda la casa solo porque nosotros vayamos a salir, ¿no?


    —No, por supuesto que no —contestó obligándose a dejar de mirarlo. Llevaba unos pantalones marrones oscuros y un jersey blanco de cuello alto bajo la misma chaqueta de tweed beis de la noche anterior. ¡Estaba para comérselo!—. ¿Te apetece más café? —preguntó levantando la jarra.


    —Aún no he tomado. Te estaba esperando.


    Ella sonrió para sí.


    —¿Debería sentirme halagada?


    —Eso depende de cuánta hambre tuviera cuando he bajado, pero es una información que me voy a reservar. ¿Me puedes servir unos huevos, cielo? He mandado a la señora Simpson a recoger el correo.


    Maggie le sirvió los huevos y después agarró la bandeja de beicon y jamón.


    —¿Beicon o jamón?


    —Beicon, pero tú prueba el jamón. Es de la granja.


    Ella lo miró fijamente. Se había fijado en que la casa estaba ubicada en un terreno rodeado por prados delimitados por vallas blancas.


    —¿Esto es una granja?


    Saxon sonrió.


    —Muy astuta, señorita Sterline. Sí, es una granja, y de aquí obtenemos la mayoría de la carne y las verduras que comemos.


    Maggie suspiró. Al parecer, era un hombre más de campo de lo que habría imaginado, y eso haría más dura todavía su ceguera.


    Puso en cada plato una de las típicas galletas sureñas enormes y le preguntó:


    —¿Mantequilla?


    —Sí, por favor.


    Untó mantequilla en las dos galletas y le dijo dónde estaba cada cosa en el plato usando las horas del reloj para que se guiara. Sorprendentemente, él no hizo ningún comentario sarcástico al respecto y comió sin dejarse ni una sola miga.


    —Has vuelto a quedarte callada —dijo al cabo de un momento.


    —Estaba pensando que debes de haber disfrutado mucho trabajando en la granja… antes, al menos.


    Al ver la expresión de Saxon nublarse, ella se dijo que podía haberse mordido la lengua antes de hacer un comentario tan inoportuno.


    —Sí —contestó él secamente—. Y también montaba mucho a caballo.


    —Aún podrías hacerlo, ¿no?


    —Con un acompañante supongo que sí —respondió él a la ligera—. ¿Tú montas a caballo, Maggie?


    —Un poco —sonrió—. Aunque me caigo si tengo que ir muy deprisa.


    Eso pareció devolverle a Saxon un poco del humor que había perdido.


    —Podrías montar conmigo. Yo podría servirte de sujeción y tú podrías señalarme la dirección correcta.


    Maggie lo miró. Solo pensar en estar tan cerca de él le robó el aliento. Casi podía sentir su calidez, sus poderosos músculos contra ella.


    —Claro. ¡Y si te caes, me tirarías a mí también y me aplastarías!


    Saxon se giró hacia el sonido de su voz y su duro rostro de fuertes rasgos resultó tan sensual como lo era su voz.


    —Me encantaría aplastarte —susurró—. Debajo de mí. Entera.


    Sintiendo el rubor que le recorrió las mejillas, ella se limitó a llevarse la taza de café a los labios. Por nada del mundo se le habría ocurrido responder a ese comentario.


    —¿No quieres jugar? —murmuró él con una pícara sonrisa—. Ya lo veremos. Termínate el desayuno, cielo. Hoy tenemos mucho que hacer.


    —¿Adónde vamos además de a dar un paseo?


    —A mi oficina —respondió él con un áspero suspiro.


    Ella sonrió para sí. Ese sería el paso más grande que Saxon había dado desde el accidente y no pudo sentirse más orgullosa por haber tenido algo que ver. Levantó el tenedor y se sirvió una loncha de jamón.


    Cuando terminaron de desayunar, lo agarró del brazo y lo ayudó a llegar al garaje, donde guardaban los coches de la familia.


    Dentro había un Mercedes, un Fiat y un Lincoln negro enorme.


    —¿Cuál es el tuyo? —le preguntó vacilante.


    —Adivínalo.


    Ella observó su altanero rostro y respondió:


    —El Lincoln.


    Saxon enarcó una ceja y sonrió.


    —¿Debería halagarme que conozcas mis gustos?


    —No sé —respondió Maggie riéndose.


    Él la rodeó por los hombros y la acercó a su lado.


    —Necesito un coche grande en el que poder entrar, cielo. Soy mucho hombre.


    Ella le dio un codazo con actitud juguetona.


    —No lo dudo —respondió llevándolo hacia el coche—. Bueno, solo espero no arrancar los parachoques al salir de aquí. Yo conduzco un Volkswagen.


    —¡Dios mío! —dijo él riéndose—. Pues vas a tener que acostumbrarte un poco. Pero confío en ti, Maggie. Al menos, en lo que respecta al coche —añadió con un matiz que la molestó.


    Se detuvo cuando ella intentaba llevarlo hacia el lado del copiloto.


    —Un momento —bajó las manos desde sus hombros hasta su cintura y la hizo temblar con la inesperada y sensual exploración—. ¿Qué llevas puesto? Descríbemelo.


    Maggie respondió con la voz entrecortada por la sensación que le producía el repentino contacto de sus grandes manos. Sus cuerpos se estaban tocando prácticamente.


    —¿Qué clase de jersey es? —añadió mientras recorría el cuello en V con un largo dedo—. Qué piel tan suave —murmuró con delicadeza.


    Y entonces ese dedo se coló dentro del escote y rozó la curva de su pecho.


    —Muy muy suave.


    Maggie le agarró la mano.


    —Debería darte vergüenza.


    Saxon se rio.


    —¿Te estás sonrojando? Siento no poder verte, Maggie, porque tengo la sensación de que se te está notando mucho —de pronto, su expresión se oscureció y la soltó con un suspiro—. Será mejor que nos pongamos en marcha.


    Ella se apartó de él sintiendo alivio y decepción al mismo tiempo. Ojalá pudiera fiarse de que no iba a hacerle daño, pero aún no sabía si estaba actuando movido por la venganza y, hasta que lo descubriera, no se atrevía a dejarle acercarse demasiado.


  



  
    Capítulo 6


    Esa zona del oeste de Carolina del Sur eran en su mayoría laderas que conducían a la majestuosa Cordillera Azul. Ahora, con el otoño pintándola de colores festivos, las vistas resultaban tan sobrecogedoras que la ceguera de Saxon resultaba hasta indecente.


    —Hoy hace frío —comentó él dirigiendo sus ojos al frente mientras Maggie conducía el gran coche por la autopista.


    —Sí. Ojalá pudieras ver las montañas —dijo ella con delicadeza—. Parece como si un artista demasiado entusiasta hubiera agarrado una paleta de dorado, rojo, naranja y ámbar y les hubiera arrojado cada color con la punta del pincel.


    Él esbozó una media sonrisa.


    —Se te dan muy bien las descripciones. ¿Dónde estamos?


    Maggie le dio el nombre de la carretera.


    —Es muy larga y ahora mismo no hay mucho tráfico. Tenemos las montañas a lo lejos delante de nosotros y estamos conduciendo por lo que antes eran colinas. Hay hierba de amor en los márgenes.


    —¿Hierba de amor? —preguntó él enarcando una ceja.


    —Es en serio —dijo ella riéndose—. Se llama así. En Georgia, nuestro Consejo de Conservación del Suelo la planta en las orillas altas para reducir la erosión, al igual que ponen enrocado en los cauces para evitar desbordamientos. Imagino que el vuestro se ocupará de hacerlo aquí.


    —Ya deberíamos estar cerca de Jarrettsville —comentó él dando un giro en la conversación mientras cambiaba de postura.


    —Está justo al otro lado de la colina —asintió Maggie al ver la pequeña localidad contra el colorido telón de fondo de las montañas—. Es más grande de lo que recordaba, pero igual de preciosa.


    —A mí también me lo ha parecido siempre. No es tan grande como Anderson, Spartanburg o Greenville, pero sigue siendo un centro textil formidable.


    —Recuerdo que vuestra empresa es la más importante —dijo ella con una sonrisa.


    —Empezamos siendo pequeños, pero seguimos creciendo a pesar de la situación económica. ¿Dónde estamos?


    Maggie le respondió y añadió:


    —Que yo recuerde, tenemos que girar aquí a la derecha.


    —Sí, y después a la izquierda.


    —¿Y por ahí se llega a la parte trasera de la fábrica?


    —Se llega al centro informático, donde está mi despacho. Nunca has estado allí.


    Maggie siguió las indicaciones en silencio mientras recordaba aquel periodo de su vida que había terminado en semejante tragedia. Recordaba haber hecho varias visitas a la gigantesca fábrica de tejidos de Tremayne Corporation, pero por la razón que fuera el centro informático nunca se había incluido en la agenda. En aquel momento, Saxon, y ella se habían centrado en la actividad productora. Él le había mencionado el lugar donde se ubicaba el punto neurálgico de la empresa, pero a ella nunca le había interesado demasiado. Le había interesado mucho más el hombre en sí y su departamento de publicidad le había proporcionado todas las fotografías que había solicitado para el dichoso reportaje.


    Aparcó el coche cerca de la entrada y apagó el motor. Pero, cuando iba a bajar, vio a Saxon muy tenso y mirando al frente con el ceño fruncido.


    —¿Vienes? —le preguntó con suavidad.


    Él respiró hondo, con impaciencia.


    —No sé si es buena idea.


    —¿Por qué no? —y con picardía añadió—: ¿Es que te da miedo tropezarte con las empleadas que caerán desmayadas al verte?


    Él se quedó atónito un momento y después soltó una carcajada que le borró las tensas líneas de su rostro.


    —¡Dios, cuánto bien le haces a mi ego! —dijo riéndose.


    —Un placer. Y ahora, ¿salimos o prefieres quedarte aquí lamentándote el resto del día? Piensa en lo sospechoso que les resultaría a tus ejecutivos si nos vieran aquí sentados.


    —No creo que resultara sospechoso —murmuró. y antes de que ella adivinara lo que iba a hacer, la agarró y la sentó en su regazo.


    —Saxon… —dijo Maggie con la respiración entrecortada.


    Su rostro se veía sombrío e impenetrable mientras deslizaba sus cálidos dedos sobre su cara y se detenía en la suave curva de su boca.


    —¿Nerviosa? No lo estés. ¿Qué podría hacerte aquí?


    —¿Quieres que te dé una lista? Será mejor que entremos, ¿no?


    —No quiero entrar aún —le alzó la barbilla, y ella pudo sentir su aliento cálido y ahumado contra sus labios—. ¡Podría comerte!


    Maggie sintió la presión de su boca y un deseo salvaje la invadió por los lugares menos pensados. Ni siquiera intentó luchar contra ello. Sentir a Saxon resultaba demasiado excitante, como un delicioso vino crianza, y su cuerpo se elevó hacia sus brazos como si fuera la reacción más natural del mundo. Nunca le había importado tanto otro ser humano, ni siquiera su familia. Él era la luz de toda su existencia, y negarlo resultaba imposible. Ciego o no, seguía siendo Saxon.


    Le devolvió el beso mientras se aferraba a él rodeándolo por el cuello. Podía oír su fuerte respiración, sentir el rudo deseo en su cuerpo enorme cuando él le acercó las caderas a las suyas con un enérgico movimiento.


    —¡Oh! —gimió contra su boca ante esa intimidad a la que no estaba acostumbrada.


    Al oír ese diminuto sonido, Saxon sonrió contra sus labios. Presionó más la mano contra la base de su espalda y levantó la cabeza, alerta ante el más mínimo sonido o el más pequeño movimiento.


    —¿Qué pasa, Maggie? ¿Es que creías que la ceguera me había dejado impotente? —le preguntó con desenfreno.


    Ella logró apartarse, pero sabía que jamás lo habría podido hacer si él no se lo hubiera permitido.


    Saxon se quedó ahí sentado, encantado consigo mismo, y ella lo miró absolutamente ruborizada mientras él se reía.


    —¿Podrías no hacer tanto ruido? —farfulló mientras intentaba recomponer un poco su aspecto en el espejo retrovisor e incómoda por el deseo que seguía reflejado en el rostro de Saxon y que se equiparaba al que ella había sentido por primera vez.


    —No lo puedo evitar. No estoy acostumbrado a tratar con mujeres vírgenes nerviosas. Es… embriagador.


    —No estoy nerviosa —contestó ella secamente.


    —Qué inocente y cándida eres —le dijo Saxon con suavidad—. Me mareo solo de pensar en todas las posibilidades.


    —Pues olvídate de esas posibilidades y concéntrate en ser un empresario de éxito, ¿de acuerdo?


    —Creo que preferiría ser tu amante, Maggie —le contestó con un tono que hizo que le temblaran las rodillas.


    —¿Podemos irnos? —¿ese sonido tan chillón había sido su voz?, se preguntó.


    Él sonrió.


    —Si te da miedo seguir con esta conversación tan interesante, supongo que podemos dejarla para luego.


    —Eso es lo que tú te crees —masculló mientras salía del coche y lo rodeaba para guiar a Saxon hasta el edificio.


    Las oficinas centrales de Tremayne Corporation ocupaban varios acres de preciosas tierras y se componían de dos edificios tremendos y otros dos más pequeños. Maggie recordaba que el más grande era la fábrica donde las fibras se convertían en tela. El otro edificio grande era la planta de costura, donde se hacían las prendas. Y los dos edificios más pequeños eran el centro de distribución y el centro informático.


    Al ver el logo de Tremayne Corporation en el centro informático, con su distintiva T roja gigante, sonrió. Ese color tan atrevido pegaba mucho con Saxon. Si él hubiera sido un color, habría sido rojo porque era muy intenso.


    Mientras subían los escalones hacia el moderno edificio, él le agarró la mano con fuerza. El vestíbulo, lleno de macetas con árboles y plantas, resultaba un lugar espacioso y acogedor.


    —Me gusta —dijo Maggie mientras se acercaban a la recepcionista pelirroja—. Es como un jardín oriental, y tiene hasta una cascada en miniatura —añadió al ver la exuberante vegetación que rodeaba la pequeña cascada artificial situada contra una pared.


    —La mandé diseñar así —dijo él sin más—. ¿La chica del mostrador tiene aproximadamente tu edad y el pelo de color rojo encendido?


    —Sí —respondió Maggie con diversión ante la mirada de sorpresa que puso la pelirroja al verlos.


    —¡Señor Tremayne! —exclamó la secretaria levantándose y sonriendo emocionada. Salió corriendo de detrás del mostrador lanzándole una mirada de disculpa a Maggie y sonrió a Saxon—. Bueno, ya era hora de que apareciera por aquí —bromeó—. El trabajo no hace más que acumularse, y Randy acaba perdiendo la mitad.


    Saxon se rio. Parecía relajado.


    —Pues más le vale no perder nada. ¿Cómo estás, Tabby?


    —Bueno, todo esto es muy aburrido sin usted —suspiró y le guiñó un ojo a Maggie, que le sonrió—. Tan tranquilo. Sin gritos, sin palabrotas…


    —Puede que eso no dure mucho. Quiero saber cómo va todo. Randy no es muy comunicativo y, para serte sincero, he tenido la cabeza en otras cosas.


    —Odiaría que me llamaran otra cosa —le dijo Tabby a Maggie—. Soy Octavia Blake. Tabby para mis amigos.


    —Maggie Sterline —respondió ella estrechándole la mano. Ya le caía bien la alta pelirroja—. ¿Por dónde vamos?


    —Les acompaño. ¿Café, jefe? —le preguntó a Saxon.


    Él asintió.


    —Solo y cargado, y al de Maggie ponle un poco de leche.


    —De acuerdo —dijo Tabby mientras Maggie contenía el aliento al ver la memoria tan fantástica que tenía. ¡Con la de meses que habían pasado y aún recordaba cómo tomaba el café!


    Tabby los dejó en un despacho enorme e impoluto con un escritorio de roble impresionante, sillones de piel y un pequeño ordenador en una mesa.


    Maggie llevó a Saxon hasta la silla y, cuando él se sentó, se sintió como en los viejos tiempos. La primera vez que lo había visto había sido detrás de un escritorio en la planta de costura. Él estaba allí visitando al jefe de la planta cuando ella llegó para preguntarles si podía hacer el reportaje. Y después de aquello siempre se habían visto en otras plantas de la fábrica o en el pueblo, pero nunca en ese despacho en particular.


    —Te queda bien —le dijo al verlo recostarse en la silla giratoria.


    —¿El qué?


    —Este despacho. Es recio, serio y un poco apabullante.


    Saxon se rio.


    —Hasta yo me siento un poco apabullado ahora mismo —entrelazó las manos detrás de la cabeza y la camisa se le tensó con sensualidad contra los duros músculos de su torso—. Antes no sabía valorar la vista. ¿Te imaginas lo que es estar aquí sentado en esta silla, con la responsabilidad que conlleva, y estar ciego? —el rostro se le endureció y se le iluminaron los ojos.


    Ella, abatida, cerró los ojos.


    —Te adaptarás —le dijo con firmeza—. Lo vas a lograr.


    —Lograr —repitió él con sorna—. Si no hubiera sido por ese puñetero artículo tuyo, no tendría que intentar lograr nada de esto.


    —Y si tú no hubieras ido a toda velocidad… —empezó a decir acaloradamente, pero antes de poder terminar, Tabby entró con una bandeja deteniéndola a mitad de frase.


    —Aquí tienen —dijo Tabby sonriendo y ajena a la tensión del momento—. He birlado unos cuantos dónuts del armario. Imagino que seguirá sin desayunar mucho, como de costumbre —añadió dirigiéndose a Saxon.


    —Tan eficiente como siempre, Tabby. Maggie, ¿puedes entretenerte con algo un momento mientras nosotros hablamos de negocios? —dijo él con brusquedad mientras agarraba el café que le había ofrecido Tabby después de que Maggie se hubiera servido el suyo—. Enciende el ordenador, cielo —le dijo a su secretaria—, y abre el archivo de la cuenta Bilings. Randy me ha dicho que había un problema.


    —«Problema» no es la palabra —murmuró Tabby sacando un disquete de la funda. Encendió el ordenador, esperó a ver la señal de carga e introdujo el disquete en la ranura—. Aquí está. El mayor obstáculo es su sindicato. Los trabajadores están preocupados por sus empleos y corre el disparatado rumor de que usted va a sustituir inmediatamente a los empleados más mayores para no tener que pagarles las prestaciones por jubilación. ¿No es increíble? El sindicato está luchando a brazo partido contra la fusión y amenazan con una huelga en cuanto se firmen los papeles.


    —Joder —exclamó él—. El problema no es el sindicato, sino ese vicepresidente de Bilings. Está metiendo cizaña para chantajearme y que le dé la presidencia ejecutiva. Si consigue el ascenso, no hay huelga. Les dice a los del sindicato que no hagan caso del rumor y les asegura que los empleados mayores mantendrán su puesto si él se convierte en presidente, y eso lo utiliza en mi contra —el rostro se le ensombreció, aunque los ojos se le iluminaron con expresión desafiante—. Pero hay una cosa con la que no ha contado. A mí no me gustan los chantajes. Mañana iré allí y convocaré una reunión en el acto con el sindicato para asegurarme de una maldita vez de que el vicepresidente está allí y oye cada palabra que diga.


    —¿Va a despedirlo? —preguntó Tabby sonriendo.


    —Eso es demasiado sencillo —respondió Saxon después de dar un trago de café—. Lo voy a degradar al departamento de pedidos y le haré la vida imposible durante unas semanas. Si aguanta, puede que le dé la presidencia. Léeme su currículum.


    Maggie, furiosa y frustrada por no poder expresar lo que pensaba, deambulaba por el despacho con el café en la mano mientras Tabby le leía el informe a su jefe. Había fotografías por toda la sala mostrando cada fase del proceso de fabricación, desde la fibra en sí hasta las prendas terminadas. Las reconocía todas: la selección de las fibras, el cardado, el peinado, la formación de la mecha, el dibujo y el arrastre. Era fascinante ver las fibras, ya fueran de algodón, nailon, poliéster o una mezcla de todas, formar la mecha, la cuerda suelta hecha de las fibras, y luego ver cómo esa mecha se iba estrechando lentamente hasta convertirse en hilo.


    La planta de tejido resultaba fascinante. Le recordaba a las piezas de un puzle. Cada costurera era responsable de una operación y así era como las piezas cortadas en la sala de corte se convertían en las prendas acabadas inspeccionadas por el equipo de control de calidad.


    Otras fotografías retrataban los inicios de la fábrica de tejido, con vagones llenos del algodón recién recogido y descargado en fardos.


    Después, cuando las había visto todas dos veces y Tabby seguía leyendo, se detuvo junto a la ventana, que tenía vistas a las montañas. Sin embargo, no se dedicó a contemplar el esplendor otoñal. No. Su mente seguía centrada en la acusación infundada de Saxon. Quería hacerle tanto daño como él le había hecho a ella.


    Ni siquiera se había dado cuenta de que Tabby había terminado de hablar ni de que Saxon había estado dando órdenes con su profunda voz hasta que él la llamó.


    —Maggie, ¿te has quedado sorda?


    Se sobresaltó y se giró.


    —Hay veces en las que es mejor no oír nada —le contestó con énfasis mientras se acercaba al escritorio—. ¿Nos vamos ya?


    Él ladeó la cabeza consciente de su tono mordaz.


    —¿Qué pasa?


    Tabby murmuró algo, los dejó solos y cerró la puerta.


    —¿Y bien? —insistió Saxon. Se levantó y plantó una gran mano sobre la mesa—. ¿Maggie?


    Ella lo miró.


    —Me he hartado de decirte que yo no escribí ese artículo —contestó con aspereza—. ¿Qué tengo que hacer para convencerte?


    El rostro de Saxon se relajó, pero solo un poco.


    —Ven aquí.


    —Tenemos que irnos…


    —Por el amor Dios, ¿quieres venir aquí? Maggie, ¡no me hagas ir tropezando por toda la sala para intentar encontrarte!


    Ella vaciló un instante. No quería humillarlo y por eso dio un paso al frente.


    Saxon pareció sentir el calor de su cuerpo antes incluso de que se le acercara porque alargó las manos y la agarró por los hombros para llevarla contra él.


    —Ya te dije que suelo impacientarme y que tengo mal humor —le dijo con voz calmada—. Eso no va a mejorar, y menos cuando tenga mis dolores de cabeza, así que, si quieres romper el acuerdo y marcharte a casa, no te detendré.


    Esas palabras la dejaron impactada. No parecía un hombre en busca de venganza. Conmovida, miró esos ojos oscuros y ciegos y todos sus resentimientos se esfumaron. Pero no era justo, se dijo con amargura. No era justo que pudiera doblegarla simplemente actuando con humildad. Y además, estaba claro que era todo una impresión falsa porque ¿cuándo había sido humilde Saxon Tremayne?


    Suspiró.


    —Yo también tengo mucho carácter y pierdo los papeles demasiado a menudo. Bueno, ¿no deberíamos irnos?


    Con un suspiro, él le puso la frente en su torso y, con la mejilla apoyada sobre su melena oscura, la acunó con delicadeza en sus cálidos brazos.


    —Ten paciencia conmigo —le susurró al oído—. Estoy haciendo todo lo que puedo para no hacerte daño.


    Viniendo del hombre intransigente y estricto que recordaba, eso era una confidencia de lo más valiosa. Tenía la sensación de que era una persona que nunca se disculpaba.


    —Le dijo el lobo al cordero —contestó Maggie riéndose.


    —Tú tampoco andas mal de colmillos —le recordó él riéndose. La abrazó con fuerza un instante antes de soltarla—. No durarías mucho a mi lado si fueras uno de esos angelitos sumisos en los que la mayoría de las madres quieren que se conviertan sus hijas. Vamos a casa, cielo. Tengo que hablar con Randy para decidir qué táctica vamos a adoptar.


    —Eres el jefe. Tú mandas —le dijo ella agarrándolo de la mano para salir de la sala.


    Tabby se reunió con ellos fuera.


    —¿Jefe, quiere que le empaquete para llevar algunos de los problemillas que tenemos por aquí? —le preguntó con ironía.


    —¿Qué clase de problemillas?


    —Pues, por ejemplo, tenemos la máquina de refrescos que se hace pasar por máquina tragaperras y la máquina de café que da café, pero sin vaso. También tenemos al técnico de ordenadores que prometió venir el lunes, pero que el viernes seguía sin aparecer, y a ese terco comercial de cierres de costura que no me quería escuchar cuando intentaba decirle que ya tenemos contratado a otro proveedor. Y luego están las tres chicas que no saben coser pero que quieren empezar ganando el doble del salario que pagamos a los empleados de producción…


    —Sácame de aquí echando leches —le dijo Saxon a Maggie con una fuerte carcajada—. Ocúpate de todo eso, Tabby —añadió al echar a andar.


    La pelirroja le sacó la lengua mientras salían del edificio.

  


  
    Capítulo 7


    —¿Y ahora adónde? —preguntó Maggie una vez en el coche.


    —Depende de ti, cielo. Tú conduces —le respondió él con una sonrisa.


    —¿Quieres subir a las montañas y hacer un pícnic? —le propuso entusiasmada y con ganas de aventura—. Podríamos parar y comprar queso, galletas saladas y galletas de chocolate.


    —¿Quieres revivir tu infancia? —le preguntó Saxo con tono burlón.


    —Algo así —admitió ella—. Lisa y yo solíamos ir a pescar con papá y siempre parábamos en alguna tienda a comprar algo para comer. Había olvidado lo divertido que era.


    —Yo no he ido de pesca desde que tenía doce años.


    —¿Qué haces para relajarte cuando no te estás matando a trabajar? —le preguntó después de arrancar el coche e incorporarse a la autopista.


    —La empresa lleva años siendo mi vocación y mi distracción, Maggie —Saxon sacó un cigarrillo y lo encendió con absoluta facilidad—. No he tenido tiempo para nada más.


    —Me parece una actitud muy cerrada.


    —¿Ah, sí? ¿Qué haces tú cuando no estás trabajando en el periódico?


    Ella suspiró.


    —No mucho —confesó—. Solo somos dos reporteros y el otro trabaja a media jornada, después de clase. Estoy de guardia las veinticuatro horas del día. Si pasa algo, tengo que cubrirlo sea la hora que sea.


    —Pues eso no parece muy seguro. ¿Qué pasa si hay un robo por la noche?


    —Que agarro mi cámara y voy —respondió sin más—. Es parte del trabajo. Las noticias no se toman vacaciones.


    —Eso sí que es una dedicación ciega —dijo él con mofa.


    —Somos los ojos y los oídos del público —contestó ella preparada para discutir—. Escribimos la historia según sucede. ¿Quién va a dejar constancia de los acontecimientos importantes para la posteridad si no lo hacemos nosotros?


    —No sé de qué puede servir que se deje constancia para la posteridad de un robo en un banco de pueblo —dijo Saxon secamente—. ¿Y en serio importa si reúnes los datos a medianoche o a las siete de la mañana?


    Maggie respiró hondo.


    —Tú no lo entiendes.


    —Nunca lo he entendido. Te entregas al trabajo al ciento diez por ciento y ¿a quién le importa? A la gente que lee los artículos no. Ya lo sabían todo antes de que saliera el periódico. Solo lo leen para enterarse de a quién han atrapado.


    —Lo estás simplificando demasiado.


    —No. Eres tú la que está exagerando la importancia de lo que haces. Ya me he fijado en que eso lo hacen los periodistas entregados. Ven su trabajo como si fuera el Santo Grial. Pero no es nada más que una columna de cotilleos con pretensiones que a veces causa más problemas de los que resuelve. He visto a cámaras de televisión sacándole provecho a desfiles de grupos radicales.


    —Hacemos muchas cosas buenas —murmuró Maggie justo cuando hacía un giro.


    —Di alguna —la retó.


    —De acuerdo.


    Y pasó a relatar proyectos que el periódico había respaldado: programas para favorecer a los necesitados, a los indigentes, a los ancianos, a los desfavorecidos, a las personas sin estudios, a los afligidos, a los ciegos, a los maltratados, a los discapacitados… Y solo cuando se detuvo para tomar aire, él levantó la mano y soltó una carcajada.


    —Vale, vale, para. Ya me hago una idea. A lo mejor los periódicos de lugares pequeños logran más cosas y no te discutiré que sí que hacéis algo de bien. Pero ¿se acabaría el mundo si lo dejas?


    Ella pensó en la respuesta.


    —Para los suscriptores no, porque siempre hay alguien que te puede sustituir en la plantilla de un periódico y que tal vez trabaje mejor que tú, pero no sé si yo podría vivir sin mi trabajo.


    —¿Por qué no? —preguntó Saxon alzando la cabeza como si la respuesta le interesara mucho.


    —No es un trabajo aburrido, nunca es monótono. Siempre está pasando algo, ya sea un proyecto que estás siguiendo o una gran historia que está empezando a destaparse. No te puedes aburrir porque no tienes tiempo para ello —se le iluminó la cara con los recuerdos—. Puedes entrar por la puerta principal en lugares a los que no podrías acceder ni por la puerta de atrás si eres un ciudadano normal y corriente. Conoces a gente extraordinaria y haces cosas emocionantes. Me encanta —concluyó—. Lo es todo.


    —Un hombre debería ser eso para una mujer —dijo él con voz suave.


    —Ningún hombre lo será todo para mí nunca —le respondió ella incorporándose a la carretera que conducía a las montañas.


    —Si yo fuera tú, no sería tan presuntuosa. Demasiado a menudo, ninguno resultamos ser tan autosuficientes como nos creemos.


    —¿Lo dices por experiencia personal? —le preguntó ella con tono desafiante.


    —Sí —admitió él sorprendiéndola—. Jamás pensé que me vería teniendo que dejarme llevar de la mano como un niño, Maggie. Abría apostado dinero a que eso jamás pasaría.


    —No siempre será así —le dijo con más convicción de la que sentía.


    —¿Ah, no? —Saxon se rio con amargura—. Pues eso no es lo que me dijo mi cirujano.


    —Las circunstancias pueden cambiar.


    —Y algún día puede que las ballenas conduzcan coches.


    —Saxon…


    —Déjalo, cielo. Dime dónde estamos.


    Estaba claro que Saxon no quería hablar más del tema. Suspiró desalentada.


    —Estamos saliendo de Jarrettsville en dirección oeste, y a nuestra izquierda hay una carretera que cruza el río Tyger. ¿Por dónde voy?


    —Sigue recto. Ya deberíamos estar en las estribaciones de la Cordillera Azul.


    —Eso seguro —respondió ella riéndose al ver el accidentado paisaje, el campo abierto y alguna que otra cabaña enclavada entre la exuberante vegetación.


    Él le dio el nombre de dos carreteras y añadió:


    —En el cruce, toma la bifurcación de la izquierda, y a unos cinco kilómetros verás una tienda pequeña a la derecha. Podemos parar ahí a comprar algo para picar.


    —Tienes buena memoria.


    —Lo intento. ¿Estás acostumbrada a conducir por la montaña?


    —No tanto como me gustaría, pero no entraré en pánico si los frenos se calientan y empiezan a chirriar. Además, he conducido por las montañas de Georgia alrededor de Blairsville y Hiawassee y, créeme, ¡me sirvió de buen entrenamiento!


    —Te entiendo. Las curvas suponen todo un desafío.


    En ese momento, a Saxon se le endureció el rostro y ella supo que estaba recordando sus días de correr con el coche.


    —¿Quieres oír las noticias? —le preguntó y, antes de que él pudiera negarse, encendió la radio agradeciendo ese pequeño entretenimiento que tal vez lo ayudaría a no pensar demasiado.


    Unos minutos más tarde estaban subiendo por unas curvas muy cerradas, pero no se sintió nada nerviosa porque tenía a Saxon al lado. Por extraño que pareciera, la hacía sentirse segura.


    Habían parado en la tiendecita y había comprado salchichas en lata, galletas saladas, galletas de chocolate, unos refrescos y un poco del tradicional queso Hoop.


    —Esto es precioso —dijo Maggie al detenerse en un parque al borde del camino con vistas a las montañas.


    —¿Está vacío? —preguntó él.


    —Sí. ¿Descargamos y nos quedamos un rato?


    —Me parece bien.


    Lo ayudó a salir del coche e, ignorando las mesas y los bancos de cemento, se sentaron debajo de un arce enorme y se tomaron el queso, las galletas saladas y las salchichas antes de relajarse con los refrescos y las galletas de chocolate.


    —Qué precioso es todo esto —dijo ella suspirando y estirándose mientras cerraba los ojos—. Se está fresquito, tiene un olor dulce y es muy tranquilo.


    —Eres demasiado joven para necesitar tranquilidad.


    —Todos la necesitamos a veces.


    —Recuérdame que pida que te traigan una silla de ruedas, abuela —dijo Saxon. Se terminó el refresco y, con un suspiro, se tendió sobre las hojas frescas junto a ella—. ¡Dios, necesitaba esto! El silencio, las montañas, tú…


    Ella se giró y lo observó. Así de cerca, no se parecía al enérgico magnate que había visto antes en la oficina.


    —«Una hogaza de pan, una jarra de vino…» —dijo ella sonriendo al recitar el verso.


    —«Y tú» —terminó Saxon, que a tientas encontró su mano y se la acarició con delicadeza haciendo que la atravesaran dardos cargados de sensaciones—. Ven aquí, Maggie —añadió en voz baja.


    —Es un lugar público —respondió ella vacilante.


    —Si se acerca un coche, lo oiré antes que tú —le agarró la mano con más fuerza—. Lo… lo necesito. ¿Puedes entenderlo? Tengo que demostrarme que aunque esté ciego sigo siendo un hombre…


    «Qué argumento tan injusto», pensó ella abatida y acercándose a él con absoluta entrega. Pero lo hizo por amor, no por lástima, y eso era algo que él no debía saber. Sentir su cuerpo largo y duro contra el suyo fue como probar un pedacito de cielo. Fue como si en ese momento no pudiera pedirle nada más a la vida.


    —Llevo todo el día deseándolo —susurró Saxon contra su suave piel antes de buscar sus cálidos labios.


    La llevó hacia sí y su aroma masculino le inundó la nariz.


    —Deseando tu sabor, deseando sentirte contra mí. Deseando todo lo que no he tenido desde que volviste.


    Ella cerró los ojos y se obligó a relajarse, a rendirse a su fuerza.


    —Eres muy fuerte —murmuró acariciándole los hombros.


    —Y tú muy suave —respondió él moviendo las manos sobre sus costillas para llegar a las curvas firmes y voluptuosas de sus pechos—. Sobre todo aquí…


    Ella empezó a protestar, pero la boca de Saxon estaba haciendo magia con la suya. Tan experta y peligrosa como recordaba, anuló su leve protesta por el íntimo roce de sus dedos.


    —No te resistas —susurró él contra sus labios—. Limitaré mis atenciones a este territorio tan interesante, si es lo que quieres. ¿Dónde están los botones?


    Ella intentó concentrarse, pero Saxon le estaba acariciando los labios con la lengua y tenía la mente en un limbo. No era capaz de pensar en el extraño diseño de los botones ubicados bajo su brazo.


    —Ya está… —susurró él al encontrarlos y empezar a desabrocharlos—. Y esto de aquí —añadió al desenganchar el cierre del sujetador que era poco más que decoración—. Aaah… —exclamó suspirando cuando sus manos encontraron una dulce y viva calidez y sintió a Maggie tensarse y dejar escapar un acalorado grito ahogado—. Maggie, eres como la seda y tan dulce que podría comerte —bajó la boca hacia la firme elevación de su cuerpo y casi con veneración saboreó la piel ligeramente perfumada—. Sabes a flores —añadió mientras ella arqueaba el cuerpo y se mordía el labio para contener un gemido a la vez que le permitía llevarla hacia su boca cálida y desesperada.


    La saboreó y la mordisqueó hasta que Maggie gritó con la fuerza del placer que le estaba dando.


    —Maggie —dijo con un suave gemido mientras la acariciaba. Acercó la boca a la suya y la tomó con brusquedad. De pronto, apretó los dedos con fuerza y ella gritó.


    Se quedó tenso, levantó la cabeza y relajó las manos al instante.


    —Lo siento —dijo con suavidad—. Ha sido imperdonable. ¿Te he hecho mucho daño?


    Maggie se lamió los labios y vio su rostro paralizado de preocupación. Sintió el aire enfriar su tersa desnudez ahí donde los labios húmedos y cálidos de Saxon la habían dejado vulnerable.


    —No me has hecho daño, Saxon —respondió en voz baja.


    Las duras líneas del rostro de Saxon se relajaron y sus manos volvieron a invadirla y a explorarla mientras ella se arqueaba hacia él.


    —De todos modos, no volveré a ser así de brusco —prometió—. ¿Te gustan mis caricias, Maggie?


    Ella luchaba por no perder la cordura, pero él le estaba generando una tensión increíble; placeres nuevos, placeres exquisitos.


    —Por favor —dijo Maggie con la voz entrecortada y agarrándole la cabeza para acercarla a su cuerpo hambriento—. Así…


    —Sí, cielo —le respondió él contra la piel—. Así…


    Deslizó la frente, los ojos y las mejillas contra ella en una caricia que no se parecía a nada que hubiera podido imaginar. A pesar de su edad, era extraordinariamente inocente en lo que respectaba a las relaciones íntimas. Y no porque fuera una mojigata, sino porque ningún hombre la había excitado y atraído como lo hacía Saxon.


    Sus labios y sus manos la tocaban y la adoraban en un silencio que se intensificó con el susurro de las hojas sacudidas por la brisa y el crujir de las que tenía bajo la espalda y sobre las que se retorcía sin poder contenerse.


    Entonces, él se le echó encima haciéndola sentir todo su peso, desde los pechos hasta los muslos, y las diferencias entre su cuerpo masculino y el suyo. Contuvo el aliento ante esa sensación de unidad.


    Saxon le saboreaba la boca a la vez que se movía sensualmente sobre su cuerpo, balanceándose ligeramente, aplastándola con suavidad, hasta que ella no pudo evitar gemir.


    —Ninfa —le dijo contra la boca mientras colaba las manos bajo sus caderas y las elevaba con delicadeza hacia él—. Pequeña y dulce seductora, siente el efecto que produces en mí.


    —Saxon —susurró Maggie con deseo—. Saxon, ¿qué estás haciendo?


    —No sientas vergüenza —le contestó con voz suave—. Sé perfectamente lo nuevo que es todo esto para ti. Tú quédate quieta, cielo, y deja que te enseñe qué hacer. Voy a ir muy muy despacio y voy a ser muy delicado… —movió las manos, y ella dejó escapar un diminuto gemido mientras las sentía subiéndole la falda por sus suaves muslos.


    —La carretera —dijo Maggie con la voz entrecortada.


    Su insensato cuerpo se rindió ante él, sus piernas cooperaban con él y sus manos se aferraban a él cuando deberían estar apartándolo, porque sus intenciones eran lo bastante claras como para que incluso una principiante pudiera distinguirlas.


    Él, también con la respiración entrecortada, se movía creando entre ellos un grado de intimidad nuevo y casi insoportable.


    Maggie, a la vez que se arqueaba hacia él y hundía los dedos en sus caderas, se sentía como si el cuerpo se le estuviera agarrotando tanto que quedaría inconsciente, como si fuera a morir de tensión.


    —Ahora —dijo él con voz temblorosa mientras se desabrochaba la camisa y la abría dejando que los pechos de Maggie quedaran atrapados bajo el cálido peso de su torso velludo. Se movió otra vez, la tocaba de un modo que resultaba casi insoportable—. Ahora, Maggie. Ayúdame…


    Esas palabras fueron todo lo que Maggie necesitó. Se entregó a él sin reservas, amándolo, deseándolo y preparándose para dárselo todo, su cuerpo, su corazón, su alma, mientras las lágrimas le caían por las mejillas por el doloroso deseo que estaba despertando en ella.


    El sonido de un coche acercándose apenas penetró su mente agitada, pero Saxon, sensible a la más mínima interrupción por muy volcado que estuviera en lo que estaba pasando, lo oyó. Levantó la cabeza y se quedó muy quieto. Le costaba respirar, su cuerpo húmedo y ligeramente tembloroso se estremecía con desenfrenado deseo y el corazón le palpitaba con fuerza.


    —Joder, no —farfulló.


    Maggie vio su rostro retorcerse en una mueca de disgusto mientras se apartaba de ella y se tendía boca arriba, muy tenso. Parecía un hombre sumido en un tremendo tormento.


    —Saxon, ¿estás bien? —le preguntó al incorporarse para colocarse la ropa apresuradamente mientras miraba con temor a él y al vehículo que se aproximaba a toda velocidad.


    —¿Tú qué crees? —contestó Saxon con brusquedad.


    Su voz sonó áspera. Maggie se preguntó si sería apropiado intentar abrocharle la camisa, pero entonces él comenzó a hacerlo justo cuando un coche lleno de turistas pasó por delante de ellos. La mujer que ocupaba el asiento del copiloto los saludó con alegría y aparentemente ajena a la abrasadora tensión que rodeaba a esas dos personas que parecían estar tan tranquilas bajo el gran arce.


    —Se han ido —murmuró ella innecesariamente.


    Él respiró hondo y se incorporó con gesto serio y abatido.


    —Joder —exclamó con voz ronca—. Maggie, ¿te das cuenta de que he estado a punto de hacerte el amor? ¡Justo aquí, a plena vista! ¡Y me estaba dejando llevar tanto que ni siquiera me he dado cuenta de lo que intentaba hacer!


    Ella observó su rostro ancho y duro con cierto asombro. Era extraño, pero resultaba placentero saber que producía ese efecto en él.


    —Llevas mucho tiempo sin estar con una mujer, ¿verdad? —le dijo titubeando.


    Estaba ahí sentado, tenso, implacable, y los ojos comenzaron a brillarle con furia.


    —¿Es eso lo que crees? —le contestó con aspereza—. ¿Que estaba tan desesperado que necesitaba el cuerpo de una mujer?


    —¿Y no es así? —preguntó ella conteniendo el aliento a la espera de la respuesta.


    El brillo se intensificó.


    —¿De verdad crees que podría utilizarte de ese modo sabiendo que eres virgen? —se levantó—. Gracias por juzgarme así, Maggie. Ha sido fascinante. Vamos a casa.


    —No pretendía detenerte —le dijo en voz baja.


    Él se rio con amargura.


    —Por supuesto que no —respondió con desdén—. ¿Por qué ibas a hacerlo? Si te dejara embarazada, me expondría a una demanda, y tú te forrarías para toda la vida.


    Maggie se quedó pálida, pero no dijo ni una palabra. Recogió las cosas del pícnic, lo cargó todo en el coche y tiró la basura en la papelera.


    Y no se dirigió a él lo más mínimo durante el trayecto de vuelta.


    Cuando regresaron, Saxon estuvo de peor humor aún. Se movía de un lado para otro gritando, quejándose del negocio y de la falta de cooperación de ella después de que no hubiera logrado contactar con el empresario con el que quería hablar.


    Al final, Maggie perdió la paciencia y salió del despacho dando un portazo y dejándolo solo con su mal carácter.

  


  
    Capítulo 8


    Aquella noche tuvo la precaución de sentarse al lado de Lisa durante la cena y animó a su hermana a hablar para que nadie notara que ella estaba más callada que de costumbre. Saxon, presidiendo la mesa y comiendo con gesto serio y abstraído, tampoco parecía tener muchas ganas de conversar.


    Y aunque se había ido directo al despacho al terminar de cenar, Maggie se escapó a su dormitorio en cuanto tuvo oportunidad. No habría podido evitar sonrojarse ante las preguntas sobre cómo había pasado el día con su nuevo jefe, y eso habría dado pie a ciertos comentarios.


    Se quedó sentada frente al espejo un largo rato mientras se cepillaba el pelo con movimientos lentos y revivía cada minuto de las caricias y la irresistible pasión de Saxon. Había pasado mucho tiempo desde que habían intentado hacerle el amor, y ella jamás había respondido ante un hombre como lo había hecho ante Saxon. Si aquel coche no hubiera pasado por la carretera, se habría entregado a él por completo allí mismo, bajo los árboles, sin ni siquiera pensar en el recato o en protestar. No podía recordar haber sentido nunca un deseo tan abrasador. Aún la hacía suspirar, la hacía arder. Solo con pensar en esa tarde, un cosquilleo de excitación le recorría el cuerpo. Le había encantado el roce de sus dedos cálidos sobre su piel; unos dedos con una experiencia tan innegable que bullía de envidia al pensar en las mujeres con las que habría aprendido. Cerró los ojos y se estremeció con el placentero deseo de volver a estar en sus brazos, de que la mimara, de que la… instruyera.


    ¿Cómo sería compartir su cama?, se preguntó con anhelo. Pero entonces abrió los ojos. Iba a tener que controlarse a conciencia. Una aventura con Saxon Tremayne era un callejón sin salida, y tenía que pensar en el resto de su vida. Haberlo tenido como amante haría que se le quitaran las ganas de estar con cualquier otro hombre, y no quería arriesgarse a que eso pasara. Bastante dura iba a ser ya de por sí la vida sin él.


    Pensó en el día en que dejara Jarrettsville, y lo dejara a él, para volver a su trabajo en Defiance, y resultó un pensamiento tan desapacible y crudo como el invierno. Solo el hecho de sentarse y mirar a Saxon le proporcionaba suficiente placer para todo un día. Y que la acariciara era como estar en el mismo cielo.


    Se levantó, detestando su debilidad pero anhelante de igual modo.


    Captó un sonido y se detuvo. Volvió a oírlo, ahora con más fuerza. Provenía de la habitación contigua, que ocupaba Saxon. Vaciló un instante antes de ir hasta la puerta y quedarse allí de pie escuchando.


    Volvió a sonar. Un gruñido. Un gruñido fuerte y áspero, como el de un hombre sumido en un dolor horrible, atravesó la gruesa madera.


    Comenzó a llamar, pero entonces se lo pensó mejor. Giró el pomo y empujó la puerta. No estaba cerrada con llave.


    Al entrar en la habitación enmoquetada de marrón, sus ojos se posaron anhelantes sobre el gran cuerpo de Saxon, tendido en la mullida colcha tejida con colores crema y marrones que hacían juego con la decoración mediterránea.


    —¿Saxon? —preguntó con delicadeza.


    Cuando él giró la cabeza hacia su voz, Maggie pudo ver las duras líneas de dolor talladas en su pálido rostro.


    —¿Maggie? —susurró con voz ronca.


    —Sí —respondió ella con tono compasivo, y se le acercó.


    Con cautela se sentó en la cama a su lado y sintió en el muslo la calidez que irradiaba su cuerpo. Tenía los pantalones y la camisa puestos, la chaqueta y la corbata tiradas en una silla y los zapatos junto a la cama.


    Él deslizó los dedos sobre sus muslos en busca de su mano y la agarró con fuerza.


    —Quédate conmigo —dijo con voz tensa—. Te necesito. Por Dios, te necesito…


    —Me quedaré —respondió Maggie con tono reconfortante, y sin poder contenerse, le apartó de la frente unos mechones de su oscuro cabello moteado de plata. Sentía su frente caliente bajo sus dedos—. Estoy aquí mismo. No iré a ninguna parte. ¿Qué puedo hacer para ayudarte? ¿Es una jaqueca?


    —Una puñetera jaqueca —la corrigió estremeciéndose—. Hay pastillas… en el primer cajón de la mesilla de noche.


    Ella le soltó la mano, encontró el bote y leyó las indicaciones antes de preguntarle si se había tomado ya alguna. Cuando él respondió negando la cabeza, sacó dos comprimidos y fue al cuarto de baño a por un vaso de agua.


    Saxon se los tomó y se dejó caer sobre la cama. Su cabello oscuro caía contra la almohada color crema.


    —Tardará unos veinte minutos en hacer efecto —dijo Maggie—. Lo siento. Debe de ser un dolor terrible.


    —Esa palabra se queda corta —contestó él con brusquedad.


    Maggie volvió a acariciarle el pelo y recordó el modo tan agresivo en que le había hablado al marcharse del parque. Probablemente la jaqueca había empezado ya y le había hecho reaccionar así. Había sido el dolor y la frustración, y no el odio, lo que lo había hecho comportarse de un modo tan hostil. Y ahora que lo entendía, ya no se sentía dolida.


    —He sido muy cruel contigo, ¿verdad? —le preguntó Saxon secamente, como si pudiera leerle la mente.


    —Sí —le respondió ella sin ocultar su malestar.


    Como pudo, él esbozó una sonrisa lánguida.


    —Te deseaba —dijo en voz baja—. Lo último que me podía esperar era que nos pasara por delante un coche lleno de turistas.


    Maggie sintió un cosquilleo al pensar en el momento justo en que esos turistas los habían interrumpido.


    —Era un lugar bastante público.


    —En ese momento no sabía ni dónde estaba, y no finjas que tú sí. Estabas tan entregada como yo, y si no hubieran pasado por delante, habríamos…


    —Yo habría recobrado el juicio —contestó ella bruscamente e intentando convencerse.


    —¡Sí, seguro!


    Maggie intentó contener la sonrisa, pero fracasó.


    —Al menos, déjame hacerme ilusiones, ¿no?


    Él soltó una suave carcajada y suspiró mientras se llevaba una mano a la frente.


    —Ha sido delicioso, ¿verdad? Los dos solos, sin distracciones, con el viento soplando y el murmullo de las hojas, y tu sabor en mi boca…


    —Si intentas avergonzarme, no te molestes —le dijo aguantando las ganas de abalanzarse sobre él y besarlo hasta dejarlo sin aliento—. Tengo veintiséis años y no creo que ya nada me pueda impactar.


    —¿Ah, sí? Eso ya lo veremos cuando por fin te meta en mi cama. ¿O aún tienes dudas de que no lo vaya a lograr antes de que te marches?


    —No quiero tener una aventura contigo, Saxon —le dijo con voz suave—. Eso no entra en los términos de nuestro acuerdo. Estoy aquí para ayudarte.


    —¿Y nada más?


    Saxon le agarró los dedos, se los llevó a la boca y le acarició las puntas con la lengua y con los labios hasta hacerle sentir de nuevo el intenso deseo de tumbarse con él.


    —¿Qué tal la cabeza? —preguntó Maggie intentando ignorar las sensaciones que le estaba provocando.


    —Mejorando a cada minuto que pasa —presionó la palma de su mano contra su boca y le dibujó sus delicadas líneas con la punta de la lengua.


    —Necesitas descansar…


    —Te necesito a ti —le contestó él con la respiración entrecortada y tirándole de la muñeca—. Túmbate conmigo un momento. Déjame tocarte como te he tocado esta tarde.


    —No deberíamos…


    —Maggie, somos adultos. Somos personas maduras y no unos niños jugando con fuego. Los dos conocemos los riesgos, pero no te voy a hacer el amor así. Estoy demasiado cansado como para estar a la altura de lo que te mereces, y me duele muchísimo la cabeza. Solo quiero abrazarte. ¿Tan escandaloso te parece?


    —Haces que parezca una adolescente mojigata —protestó Maggie—. Y no lo soy. Solo soy cauta. ¿No se te ha pasado por la cabeza que soy una ignorante en lo que respecta a los asuntos de cama? ¡Ni siquiera sé cómo protegerme porque nunca he tenido que hacerlo!


    —Ahora no tienes que hacerlo —le respondió él con gesto serio—. Al menos, no de momento. No te voy a seducir esta noche. ¿Te gustaría tenerlo por escrito y firmado ante notario?


    —Me gustaría echarte un cubo de aceite hirviendo por la cabeza, eso es lo que me gustaría —le respondió con rabia.


    —Me siento como si eso ya me lo hubieran hecho.


    Ella se derritió. Era horrendo por parte de Saxon usar su dolor para atacarla, pero ni aun así podía rechazarlo.


    —No me puedo creer que esto te haga bien —murmuró al tumbarse a su lado.


    En un principio, Saxon pareció tensarse al sentir su cuerpo tendido junto al suyo, pero al cabo de un instante la rodeó por la cintura con los brazos y se acercó para apoyar la cabeza sobre sus cálidos pechos.


    Suspiró cansado.


    —Dios, qué agradable es esto —susurró con anhelo.


    Sí que lo era, pensó Maggie al relajarse. Sentir el peso de su cabeza sobre su cuerpo resultaba un placer de lo más exquisito. Y si además a él le daba paz, los dos salían ganando.


    Saxon se relajó también y se quedó quieto un momento, pero entonces, inevitablemente, sus labios comenzaron a moverse sobre la blusa hacia la curva de su pecho.


    —Saxon… —susurró Maggie.


    Él ignoró su débil súplica.


    —No hables —murmuró contra su cuerpo. Sus dientes la mordisquearon sensualmente a través de las capas de tela que los separaban. Empujándola con las manos, presionó su cuerpo contra su boca, que de pronto se volvió anhelante y exigente.


    Ella contuvo el aliento. «Tonta», se reprendió antes de sentir las primeras oleadas de placer sacudiéndola. «Tonta. ¡Sabías que esto pasaría!».


    Saxon se giró arrastrándola consigo y la dejó tumbada boca arriba bajo su enorme cuerpo mientras su boca jugaba sin cesar con sus suaves curvas a través de la tela.


    —Ayúdame a desnudarte —le susurró contra el cuello—. Quiero acariciar cada centímetro de tu piel con mis labios.


    —Yo también lo quiero —logró decir ella vacilante—. Pero no así. No ahora. ¡Dame tiempo, Saxon!


    —¿Por qué?


    Maggie cerró los ojos.


    —Porque no quiero precipitarme. Tengo que estar dispuesta a asumir los riesgos. Yo… yo no hago las cosas sin pensar. No puedo.


    Él se rio con suavidad contra su piel de seda.


    —Hace un instante te he dicho que no voy a seducirte. ¿Es que no me has oído?


    —¿Y entonces para ti qué es quitarme la ropa?


    —Excitante —susurró con picardía—. Algo maravilloso y excitante. Pero no te iba a desnudar del todo, pequeña. Solo la parte superior para poder sentir estos pechos —susurró deslizando los labios sobre ellos con desesperación— deliciosamente desnudos.


    Ella también quería que lo hiciera; lo quería con unas ganas que la volvían loca. Se estremeció ligeramente y él lo sintió, como también sintió el casi imperceptible movimiento cuando Maggie elevó su cuerpo.


    —Los dos lo queremos —dijo Saxon con la respiración entrecortada y apartándose para poder encontrarle los botones.


    —¿Qué me estás haciendo, hechicero? —le acusó con diversión mientras se quedaba totalmente quieta y le dejaba desabrocharle los botones lenta y sensualmente.


    —Preparándote —susurró él sobre sus labios—. Haciendo que te acostumbres a mí para que cuando por fin llegue nuestro momento, no temas entregarte con total libertad.


    —¿Crees que llegará… nuestro momento? —le preguntó nerviosa al sentir sus diestros dedos jugueteando con el broche delantero que cerraba su sujetador de encaje.


    —Inevitablemente —le respondió él con tono lento y delicado—. Está rondando desde que nos conocimos. Me has echado de menos tanto como yo a ti.


    A Maggie se le humedecieron los ojos.


    —¿Me… has echado de menos?


    —Más de lo que puedo expresar —respondió Saxon. Le desabrochó el enganche y despacio apartó la prenda dejándola desnuda de cintura para arriba e invadida por el ligero frescor de la habitación—. Pero —añadió en voz baja y con los dedos posados en ella— no más de lo que te puedo demostrar. ¡Dios, Maggie, ojalá pudiera verte!


    —Hay muy poco que ver —susurró ella suspirando por sus caricias con una entrega dulce y cálida.


    Saxon bajó los dedos, y ella tembló cuando tocó con ternura la firme cúspide y la suave zona que la rodeaba. Pareció como si se hubiera quedado tenso y se le hubiera endurecido el gesto.


    —¿Lo deseas mucho, verdad? —le preguntó seguro de su respuesta por todo lo que las reacciones de su traicionero cuerpo le estaban diciendo.


    —¿Es que no lo notas? —dijo ella con la voz entrecortada.


    —Lo noto —respondió él con tensión en la voz—. Pero quiero oírlo. No estoy acostumbrado a hacer el amor estando ciego, Maggie. Es la primera vez que toco a una mujer desde entonces.


    —¿Es muy distinto de estar en una habitación a oscuras? —preguntó Maggie vacilante.


    Saxon se inclinó y sonrió contra sus labios.


    —Maggie —dijo a la vez que le tomaba la boca—, nunca he hecho el amor a oscuras.


    Antes de que Maggie captara la broma, él ya la estaba besando y acariciando. Su cuerpo se elevó hacia él a modo de súplica desesperada, reclamando esos dedos que, pausados y relajados, le estaban proporcionando un placer tan exquisito.


    Se preguntó cómo un cuerpo humano podía sobrevivir a esa clase de tortura, ardiendo por una fiebre que ninguna cantidad de hielo podía aplacar, sufriendo de deseo. ¡Puro deseo!


    —No llores —susurró él abrazándola mientras le acariciaba la espalda y su boca le recorría la cara con delicadeza haciéndola descender de la cima de pasión y desenfreno que habían alcanzado juntos.


    No podía dejar de temblar y se acurrucó más a él, imbuyéndose de su fuerza.


    —Saxon —gimió.


    —No pasa nada, cielo —susurró él—. Cálmate. No pasa nada.


    Lo rodeaba por el cuello.


    —¿Siempre es así? —le preguntó con una suave carcajada—. ¿La gente se vuelve así de loca hasta acabar en llamas y ardiendo?


    Él le peinó hacia atrás su alborotada melena.


    —Normalmente hace falta mucho más de lo que hemos hecho para provocar esa clase de reacción, Maggie —le dijo al oído y rozándole el lóbulo con los labios—. Apenas te he tocado.


    —Lo sé —respondió riéndose nerviosa.


    Él apretó los brazos para acercarla aún más.


    —Dios, qué dulce eres —dijo meciéndola con fuerza—. Dulce como la miel, para saborear y besar. Podrías hacerme morir de placer.


    Ella suspiró contra su densa mata de pelo.


    —No podría darte tanto. Ni siquiera sé cómo tocarte.


    —Eso es ridículo —murmuró él con la respiración entrecortada.


    Maggie acurrucó la cara contra la de él.


    —¿Qué tal tu dolor de cabeza?


    —¿Qué dolor de cabeza? —respondió Saxon riéndose.


    Maggie sonrió y cerró los ojos. A pesar de su diferencia de tamaño, parecían encajar a la perfección, como si los hubieran creado al uno para el otro.


    —Duerme conmigo —le susurró abrazándola con más fuerza—. Ve a ponerte el pijama y duerme conmigo. Toda la noche.


    Quería hacerlo. El cuerpo se lo pedía a gritos. Pero su mente práctica y realista se impuso.


    —No —respondió con delicadeza.


    —¿Por qué no?


    Maggie sonrió con resignación.


    —Porque no dormiríamos.


    Saxon se rio contra su oído.


    —Probablemente no. Pero, cielo, va a suceder. La pregunta no es «si», sino «cuándo».


    Ella también lo sabía. Si se quedaba allí, sería inevitable. ¿Pero cómo podía marcharse? La otra vez que lo había hecho había sido una agonía. Jamás tendría fuerzas para irse hasta que él mismo la echara. Y fueran cuales fueran sus motivos para hacerlo, no cambiarían nada. Lo deseaba demasiado como para que eso le importara… y desearlo así era lo que más la asustaba.


    —Entonces no será esta noche.


    —De acuerdo —respondió él al cabo de un momento y la abrazó con fuerza un instante más antes de soltarla—. Esta noche no.


    Maggie se incorporó y se recompuso.


    —¿Puedo traerte algo antes de irme a dormir?


    Él negó con la cabeza.


    —Ahora ya estaré bien. Por la mañana quiero que me lleves a Bilings Sportswear —dijo de pronto con gesto pensativo—. Lo primero que tengo que hacer antes de nada es solucionar ese problema.


    Qué agradable era verlo implicado de nuevo en el negocio, pensó orgullosa de haber sido en parte responsable de ello.


    —De acuerdo. ¿A qué hora quieres salir?


    —A las nueve en punto. Te veo a las siete abajo —sonrió—. Te toco a las siete abajo —se corrigió.


    —¡Viejo verde!


    Él enarcó una ceja.


    —Me has dejado tocarte aquí arriba. ¿Qué diferencia hay entre eso y hacerlo abajo?


    —Me voy a la cama antes de que me hagas replantearme mis principios —le informó levantándose.


    —Eso sería muy sensato. ¡Maggie! —le gritó cuando ella abrió la puerta.


    —¿Sí? —respondió Maggie girándose expectante.


    Saxon empezó a decir algo, pero debió de pensárselo mejor porque le cambió el gesto y añadió:


    —Nada. Buenas noches, cielo. Que duermas bien. Y gracias por tu… solidaridad.


    —De nada —respondió ella sonriendo—. Gracias a ti por tus… enseñanzas.


    —Como se suele decir, aún no has visto nada.


    —Eso es lo que me asusta —respondió ella y, tras desearle las buenas noches, cerró la puerta.


     


    En el desayuno, y para variar, Saxon se mostró alegre y simpático.


    Tenía aspecto de haber descansado y estaba sexi y demasiado atractivo con un traje marrón de rayas que le daba una apariencia implacable. Probablemente había sido una elección deliberada, pensó Maggie preguntándose al mismo tiempo cómo podía haber elegido el color siendo ciego.


    —Es sencillo —le respondió Saxon cuando se lo preguntó directamente—. Le pedí a mi madre que me comprara unos de esos puzles de plástico para niños. Coloco cada forma con cada color. El cuadrado es el gris —se rio—. El triángulo es el marrón, el círculo es el azul, y así…


    —Eres un genio.


    Sus dientes blancos destellaron.


    —Lo intento, pequeña, lo intento. ¿Qué llevas puesto?


    —Una falda gris, una blusa blanca y una chaqueta azul marino con accesorios negros.


    —¿Cómo es la blusa? —le preguntó enarcando una ceja—. ¿Tiene el escote pronunciado?


    —He de decirte que mi forma de vestir es muy conservadora. La blusa tiene un escote en V bastante recatado que me llega hasta la cintura y la falda tiene una raja que sube por todo el muslo.


    Él se rio encantado.


    —Inténtalo otra vez.


    —Bueno, la verdad es que la blusa tiene cuello de chorreras y la falda simplemente tiene un pliegue atrás. Pero llevo las muñecas expuestas sin ningún pudor —añadió con un susurro.


    —Fresca desvergonzada —bromeó él.


    —Solo cuando estoy en la cama con hombres sexis.


    —Pues eso será solo si te enseñan lo que tienes que hacer.


    —Oye, que estoy aprendiendo —dijo ella a la defensiva.


    —¡Vaya, por fin! —exclamó Saxon con picardía—. ¡Ya era hora!


    Maggie sonrió y levantó el tenedor. El jamón y los huevos tenían un aspecto delicioso.


     


    Bilings Sportswear era un negocio mediano de ropa deportiva y con unos doscientos empleados ubicado a las afueras de Spartanburg. Era estrictamente una empresa de fabricación, no una fábrica de tejidos con estructura vertical como Tremayne Corporation, pero podían presumir de un nivel de calidad que cualquier corporación grande envidiaría.


    Su ordenada sala de corte estaba dotada de una cinta transportadora por la que los enormes fardos de tela llegaban al almacén y de unas mesas largas donde trabajaban los extendedores y los cortadores para crear los patrones, que luego las afanosas costureras montaban en los lineales de las camisas y los pantalones. Por todas partes se oían las máquinas de coser con ese fuerte murmullo en el que se perdían las conversaciones. En ambas secciones había cintas transportadores que pasaban entre los puestos de las costureras maquinistas y trasladaban los cestos con las prendas durante cada fase de su confección.


    La oficina era un lugar luminoso y alegre ocupado por mujeres sonrientes encargadas de las labores de recepción y contabilidad y por ejecutivos con trajes elegantes que se dedicaban a las tareas administrativas y las relaciones públicas.


    Maggie estaba fascinada con la fábrica. El sector textil la había interesado desde mucho antes de que Saxon Tremayne irrumpiera en su vida, y el proceso de fabricación de la ropa nunca la había aburrido.


    Iba agarrada de la mano grande y cálida de Saxon mientras Gordy Kemp, el vicepresidente de la fábrica, les mostraba el lugar. Era un hombre alto, muy esbelto, con los ojos verdes y pequeños y una sonrisa que esbozaba con excesiva facilidad.


    No pudo evitar recordar lo que había oído sobre ese hombre en la oficina de Saxon.


    —Quiero a todos los empleados reunidos en el lineal de las camisas ahora —dijo Saxon con brusquedad cuando terminó el recorrido y estaban de pie junto a las puertas batientes que separaban la planta de fabricación de las oficinas.


    —¿Ahora? —preguntó Kemp enérgicamente.


    —Ahora mismo —respondió Saxon con frialdad.


    Kemp se encogió de hombros y, algo inquieto, entró en la oficina para pedir que se comunicara la orden por megafonía.


    Saxon apretó la mano de Maggie.


    —No te separes de mí —le dijo al oído.


    —¿Qué vas a hacer?


    —Espera y verás —sus ojos oscuros se iluminaron con un brillo de desafío y de algo más.


    Paulatinamente, las máquinas de coser fueron deteniéndose y los empleados se agruparon en un semicírculo frente a las puertas donde se encontraban Saxon, Maggie y el joven Kemp.


    Kemp parecía muy nervioso.


    —Están todos aquí, señor Tremayne.


    Saxon asintió.


    —Buenos días —comenzó a decir dirigiéndose a los empleados y alzando la voz, que resonó con un ligero eco por la inmensa planta—. Para los que no me conozcan, y probablemente serán la mayoría de ustedes, soy Saxon Tremayne. Como sin duda habrán oído a estas alturas, mi empresa se encuentra en proceso de absorber Bilings Sportswear.


    Entre los trabajadores se oyó un suave murmullo que resultó algo hostil.


    —Entiendo —continuó Saxon con calma— que algunos de ustedes pensará equivocadamente que mi prioridad inmediata es despedir a los empleados de mayor edad con alguna excusa falsa.


    Ese comentario casi hizo que la sala se viniera abajo. Kemp, nervioso, se tiró de la corbata.


    —Señor Tremayne… —comenzó a decir con un susurro estrangulado.


    Saxon levantó una mano con un brusco ademán para detenerlo.


    —También entiendo que esa idea equivocada la ha promovido cierto personal directivo dentro de esta organización.


    Kemp se puso tenso y Maggie desvió la mirada para que el hombre no se diera cuenta de que lo estaba observando.


    —Quiero que todos sepan que no tenemos ninguna intención de intentar estafar a nuestros empleados arrebatándoles sus bien merecidas prestaciones por jubilación —añadió con firmeza y levantando la cara como si estuviera mirando directamente a sus espectadores—. Es más, pueden contar con un aumento de sueldo inmediato, unas prestaciones del seguro aumentadas y vacaciones pagadas, algo que, por cierto, me sorprendió saber que no habían recibido ya. ¿Qué les parece?


    Se oyeron un fuerte clamor, muchas risas y algunos silbidos. Saxon sonrió.


    —Imaginaba que les gustaría. Y a los empleados más mayores supongo que les interesará saber que también tenemos pensado aumentar sus prestaciones por jubilación. Esto es lo que sucederá durante los próximos dos meses. Nuestro Departamento de Administración ha estado trabajando con los ejecutivos de Bilings para formular unas políticas empresariales nuevas. Una de ellas será introducir sesiones de escucha, o de quejas, como prefieran llamarlo. Dos días al mes tendrán la oportunidad de sentarse a charlar con un ejecutivo asignado si tienen alguna queja o propuesta de mejora. También vamos a instalar buzones de sugerencias para que puedan exponer sus quejas o proponer mejoras entre las sesiones de escucha. Y cualquier mejora que implementemos como resultado de la propuesta de un empleado supondrá una buena bonificación para dicho trabajador. Además, vamos a renovar la fábrica. Añadiremos algunos equipos nuevos y sustituiremos la maquinaria más antigua.


    Se hizo un silencio en la enorme sala, y Kemp tenía pinta de estar buscando un agujero en el que meterse.


    —¿Alguna queja de momento? —preguntó Saxon con tono seco.


    —¡No! —corearon varios empleados antes de que se oyeran más risas.


    Saxon sonrió.


    —Pues esto es solo el principio. Más adelante contaré más sobre los cambios y colgaremos avisos en los tablones de anuncios. Cuando tengamos puestas en marcha algunas de estas mejoras, celebraremos otra reunión y revisaremos lo que hemos conseguido. Mientras tanto, si alguno de ustedes tiene alguna duda sobre la absorción de la empresa, quiero saberlo. Y de ahora en adelante —añadió con tono amenazante—, si oyen algún rumor, acudan a mí directamente. Llegaré al fondo del asunto y el perpetrador se verá metido en un buen lío.


    Se detuvo un instante y añadió:


    —Ah, y una cosa más. No les estoy ofreciendo ninguna limosna y estos beneficios añadidos no son un soborno para tenerles contentos. Lo que les ofrezco es un anticipo por su constante atención al detalle y su preocupación por producir una línea de ropa de calidad superior. Tengo entendido que en el Departamento de Control de Calidad se aburren como ostras porque apenas encuentran taras o prendas de segunda o tercera calidad con las que mantenerse entretenidos. Eso dice mucho de ustedes y se lo agradezco. Por eso van a recibir un aumento. Y si siguen trabajando así, los aumentos seguirán llegando. Si yo gano dinero, ustedes ganan dinero, y más adelante hablaremos incluso de algunos programas de reparto de acciones. Y ahora, venga, volvamos todos al trabajo.


    Entre murmullos de alegría y sorpresa, los empleados comenzaron a dispersarse. Mientras, Maggie los observaba con una ligera sonrisa y sacudía la cabeza, perpleja.


    —¿Kemp? —dijo Saxon con brusquedad.


    El joven ejecutivo carraspeó. Parecía incómodo.


    —¿Sí, señor Tremayne?


    —Acompáñeme al despacho. Usted y yo tenemos un pequeño asunto que discutir.


    Saxon dejó que Maggie lo ayudara a entrar en el despacho y después se sentó detrás del enorme escritorio.


    —Cielo, déjanos solos. Será solo un momento.


    —Vale —respondió ella sonriendo.


    Pasaron varios minutos hasta que la puerta se abrió y Kemp salió, pálido. Maggie soltó la revista que había estado leyendo y entró para ayudar a Saxon a salir del despacho.


    —Ahora llévame a la sala de corte.


    Se le veía imponente, muy seguro de sí mismo y con gesto triunfante, y no parecía en absoluto avergonzado por estar dejándose guiar por el lugar. Verlo así suponía un cambio tan grandioso con respecto a cómo lo había visto desde que se había quedado ciego que Maggie no pudo evitar sonreír.


    —¿Qué le has hecho? —le preguntó Maggie mientras recorrían el pasillo largo y ancho pasando por delante de las sonrientes mujeres de la cadena de montaje—. Ha salido pitando por la puerta principal.


    —Le he puesto a cargo del Departamento de Pedidos y lo he mandado a almorzar. El encargado de la sala de corte lleva aquí veinte años y le han negado ascensos de manera sistemática por desavenencias con la dirección en lo que respecta a los salarios. Al parecer, es el único jefe de departamento que nunca ha temido protestar por los bajos sueldos.


    —¿Vas a darle una palmadita en la espalda? —bromeó Maggie.


    —Voy a darle el puesto de Kemp —respondió él sonriendo—. Necesito un hombre en el que pueda confiar para dirigir todo esto, y además es amigo del jefe de planta. Cielo, nunca olvides que si delegas tienes que estar segura de cuáles son tus opciones. Un mal gerente te puede costar un ojo de la cara… en sentido figurado, claro.


    —¿Aquí hay algún sindicato? Has mencionado a un jefe de planta, pero…


    —Se está organizando un sindicato. Los empleados estaban tan desesperados que votaron para que se creara uno y, aunque yo estoy en la dirección, sinceramente no puedo culparlos después de ver cómo funciona todo por aquí.


    —¿Crees que Kemp se quedará?


    —No lo sé. Lleva aquí seis años y no podía despedirlo sin darle una oportunidad. Aún es joven y está cometiendo errores, pero tiene la oportunidad de aprender de ellos si la aprovecha —frunció el ceño—. ¿Estamos cerca de la sala de corte?


    —Casi. Tengo el instinto de orientación de una paloma mensajera —añadió ella con una sonrisa. Le apretó la mano cuando doblaron una esquina para acceder a la sala—. Confía en mí.


    —Estoy empezando a ver una de las ventajas de la puñetera metralla —dijo Saxon con una ligera sonrisa—. Puedo ir de la mano contigo todo el tiempo.


    —También podrías hacerlo si no estuvieras ciego.


    —¿De verdad podría? —su voz sonó suave y profunda—. ¿O harías las maletas y saldrías corriendo si recuperara la vista? Ahora te pongo mucho menos nerviosa que cuando podía ver, Maggie.


    Ella se le acercó más y sintió una oleada de calidez que le produjo ganas de abrazarlo.


    —Cuando veías —le recordó— podías haber tenido a la mujer que quisieras.


    Él respiró hondo.


    —¡Dios! ¿Crees que no te desearía si pudiera ver? ¡Y luego dices que yo estoy ciego!


    Ella levantó la mirada queriendo continuar con la conversación cuando un hombre pelirrojo y fornido que había salido del despacho más cercano echó a andar en su dirección.


    —Buenos días —dijo con amabilidad al pasar por delante.


    —Buenos días —respondió Saxon—. ¿Puede decirme dónde encontrar a Red Halley?


    El hombre, prácticamente del tamaño de Saxon, sonrió.


    —Acaba de encontrarlo.


    Saxon alargó la mano en dirección a la voz del hombre.


    —Soy Saxon Tremayne.


    —Encantado de conocerle —dijo Red estrechándole la mano con firmeza—. Su discurso ha estado muy bien.


    —No ha sido solo un discurso. Todo lo que he dicho lo he dicho en serio. ¿Qué le parecería supervisar esta fábrica para mí?


    Red se quedó como si hubiera intentado tragarse una sandía.


    —¿Yo?


    —El señor Kemp acaba de aceptar el puesto de gerente de pedidos y le estoy ofreciendo su antiguo puesto.


    —¿Por qué? —preguntó Red sorprendido.


    —Porque usted es un luchador, y yo admiro y valoro el coraje, señor Halley. Me gustan los directivos que no se esconden debajo de sus mesas cuando armo un escándalo porque no estoy conforme con la producción. Y creo que usted no se esconde.


    —Pero no terminé la Formación Profesional —dijo Red—. Me faltan tres trimestres…


    —Hay un instituto de Formación Profesional excelente a quince kilómetros —contestó Saxon imperturbable—. Yo pagaré la factura mientras complete sus estudios en la escuela nocturna.


    Red suspiró.


    —Imagino que tengo que aceptar ahora mismo, ¿no? —preguntó con una tímida sonrisa.


    —No se moleste en darme las gracias —dijo Saxon interrumpiéndolo cuando Red comenzó a hacer justo eso—. Se ganará cada centavo que cobre.


    —¿Cuándo empiezo?


    —¿Cuánto tarda en llegar al despacho? Cédale su puesto a quien considere mejor para sustituirle. Y ahora tengo que marcharme. Tengo una agenda muy apretada. Buena suerte.


    Red volvió a estrecharle la mano y se marchó estupefacto.


    —¿Vamos, Maggie? —preguntó Saxon al momento.


    Ella le agarró la mano y lo condujo hacia la salida trasera del edificio.


    —Me tiene impresionada, señor Director. Eso sí que es tener carácter.


    —Pues tú no andas escasa de eso precisamente, gata salvaje —se rio—. ¿Me despido de las chicas antes de marcharme?


    —No creo que sea buena idea —le aseguró—. Ya están babeando por ti, tío bueno. Si les das ánimos, se te van a echar encima mientras intentas marcharte.


    Él enarcó una ceja.


    —¿Ah, sí? ¿Y son guapas?


    —Todas y cada una de ellas —dijo. Y era cierto.


    —Ummmm —riéndose encantado, Saxon la rodeó con el brazo y la aproximó a sí—. ¿Celosa, cielo?


    —A rabiar —respondió dejándose abrazar.


    —Ojalá fuera verdad —dijo él en voz baja y abrazándola con más fuerza—. Aunque supongo que espero demasiado. Llévame a casa, Maggie —añadió antes de que ella pudiera preguntarle qué había querido decir con eso.


     


    —¿Alguna vez has pensado escribir un libro sobre gestión textil? —le preguntó Maggie ya de camino a casa.


    —¿Un libro? He escrito algunos artículos, pero no libros.


    —Podría ser un proyecto interesante. En el mercado no hay muchos y llevas mucho tiempo en el negocio.


    Frunciendo el ceño, él apoyó su pelo oscuro contra el respaldo del asiento. Sacó un cigarrillo y lo encendió.


    —Dios mío, estás llena de sorpresas —murmuró—. Desde que llegaste, me siento como si hubiera vuelto a la vida.


    —Estoy de acuerdo. Pero lo único que necesitabas era un empujoncito. No eres la clase de hombre que se queda sentado sin más y se abandona.


    —¿Estás segura de eso? No sé si lo recuerdas, pero en los últimos meses no he hecho mucho.


    Maggie se detuvo en un semáforo a la afueras de Jarrettsville.


    —A lo mejor simplemente estabas saturado de tanta amabilidad y tantos cuidados —bromeó ella—. Lo único que necesitabas era una enfermera que te golpeara en la cabeza con un ladrillo dos veces al día.


    Él se rio.


    —¡Vaya forma de tratar a un pobre hombre ciego!


    —¿Tú? ¿Pobre? ¿Ciego? —exclamó ella.


    —Lo de hombre al menos sí, eso seguro.


    Maggie sonrió y vio el semáforo ponerse en verde.


    —Nunca he tenido ninguna duda en ese aspecto.


    —¿Sobre todo en determinados momentos?


    De pronto, se alegró de que Saxon no pudiera ver el rubor de sus mejillas.


    —Debería darte vergüenza. Intentando seducir a mujeres inocentes en lugares públicos.


    —Que yo recuerde, casi lo logré.


    —No te lo puedo negar —admitió ella en voz baja—. Estaba más que dispuesta. Y espero que no vayas a aprovecharte de eso —añadió—. No puedo evitar reaccionar así ante ti. Soy demasiado nueva en esto como para que se me dé bien contenerme y controlarme. Sobre todo cuando me ofreces un tipo de placer que no he experimentado nunca.


    Él tanteó el asiento hasta dar con su mano y se la agarró con calidez.


    —Eso es algo que siempre me ha gustado de ti —le dijo con delicadeza—. Tu falta absoluta de astucia. Nunca me mientes, ni siquiera cuando te avergüenza decir la verdad.


    —¿Acaso no te darías cuenta? —le preguntó ella con suavidad.


    —Creo que sí —Saxon suspiró y le apretó la mano—. De acuerdo, haré lo que pueda por no acorralarte en ninguna esquina. Pero te deseo con desesperación. Lo sabes, ¿verdad?


    —Sí. Lo sé.


    —Cuando se trata de relaciones, los hombres podemos llegar a ser muy astutos e ingeniosos para conseguir lo que queremos. Yo no te obligaría deliberadamente a ceder, pero no te puedo prometer que no vaya a perder nunca la cabeza. Ya has podido darte cuenta de que no siempre puedo ejercer un control perfecto sobre mí mismo.


    —¿De verdad me quieres… solo a mí y no a cualquier mujer? —le preguntó Maggie necesitando que se lo confirmara.


    —Ya me lo preguntaste una vez y estallé —le recordó—. No, Maggie. No quiero un cuerpo cálido sin más. Y aunque lo quisiera, te tengo demasiado respeto como para utilizarte de ese modo. ¿Satisfecha?


    —Supongo —dijo ella pausadamente.


    Lo miró. Si la vida de Saxon estaba cambiando, la suya también. Se sentía parte de él, una parte muy necesaria. No era la clase de hombre que habría necesitado nunca a otro ser humano cuando estaba de una pieza. Era autosuficiente y obstinadamente independiente. Pero ahora que había perdido la vista, dependía de ella, y a ella le encantaba serle necesaria aunque fuera un poco.


    —¿Qué tal se te da tomar dictados? —le preguntó Saxon de pronto.


    —Creo que puedo seguirte el ritmo —le aseguró— si sigues dictando como lo hacías.


    —¿Estarías dispuesta a quedarte conmigo hasta que termine el libro? No me gustaría nada tener que acostumbrarme a una nueva mecanógrafa después de uno o dos capítulos.


    Maggie pensó en ello. Le importaba su trabajo en el periódico; había sido lo más importante de su vida. Pero ahora estaba Saxon. Y si tenía que elegir, no había duda. Llamaría a su jefe y se lo explicaría con la esperanza de que le guardara el puesto. Y si no podía ser, bueno… siempre podía ir a Ashton. Podría encontrar otro trabajo haciendo algo…


    —Me quedaré contigo —dijo en voz baja.


    Él se llevó el cigarro a los labios y pareció aliviado.


    —Entonces empezaremos hoy. Así tendré algo con lo que entretenerme.


    Eso era justo lo que Maggie había planeado en un principio, aunque no lo admitiría. Se conformaba con que Saxon hubiera mordido el anzuelo.


    Pasaron la tarde en su despacho mientras él ordenaba sus ideas y le resumía su propuesta general. Entre los dos decidieron qué información necesitarían independientemente de la que podía aportarle su propia experiencia y Maggie escribió las cartas que él le dictó para enviarlas y solicitar esa información adicional.


    Después, cuando subía con su hermana para arreglarse antes de la cena, Lisa la abordó en las escaleras y le preguntó:


    —¿Qué tal? No le he oído gritar en toda la tarde.


    —No ha gritado —respondió Maggie sonriendo—. ¡Lisa, si lo hubieras visto esta mañana en la fábrica! Ha estado fabuloso. Se ha hecho con el lugar, ha cambiado de puesto a un empleado que estaba conspirando contra él, ha encandilado al resto de empleados… ¡Ha estado maravilloso!


    —Últimamente está muy cambiado. Claro que aún te queda mucho por delante.


    —¡Ni me lo recuerdes! —se rio—. Pero al menos he avanzado algo. Al menos ahora tiene algo que hacer que no sea estar todo el día encerrado en sí mismo.


    —Eso es verdad. Por cierto —añadió Lisa deteniéndose en la puerta de la habitación de Maggie—, ¿sabías que Sandra tiene invitados para cenar?


    Maggie enarcó las cejas.


    —¿Quiénes son?


    Lisa suspiró.


    —Me temo que la vecina de al lado y su hermano —respondió con delicadeza, y vio cómo le cambió la cara a Maggie—. A Sandra tampoco le hace mucha gracia. Han pasado por aquí y prácticamente se han invitado ellos mismos. Lo único que ha podido hacer para no resultar maleducada ha sido aceptar —se le nublaron los ojos de furia—. La chica se llama Marlene Aikens y su hermano, Bret. Él no está mal, pero ella es insoportable.


    —¿Lo sabe Saxon? —preguntó Maggie.


    —Lo dudo. Sandra ha dicho que Marlene lo estuvo persiguiendo sin cesar hasta que él prácticamente la echó de casa. Pero está reuniendo valor otra vez. Se pensaba que su ausencia le avivaría el amor por ella —Lisa sonrió—. Sandra no opina lo mismo.


    Maggie se limitó a asentir. Sin embargo, pensar en la cena le produjo una sensación inquietante, como si fuera a provocar algo que afectaría a su felicidad drásticamente.

  


  
    Capítulo 9


    Fue una suerte que Saxon no pudiera ver, pensó Maggie abatida y sentada frente a Marlene Aikens en la larga y elegante mesa. Porque si Saxon hubiera podido ver, ella se habría sentido todavía más vulgar de lo que se sentía al lado de la elegante rubia y de ese sencillo pero carísimo vestido ajustado negro que llevaba. Su traje de chaqueta color ciruela parecía sacado de un hipertextil, y la sonrisa sofisticada de la otra mujer, mayor que ella, se lo estaba haciendo saber.


    Bret Aikens, por el contrario, era un hombre agradable, de su misma edad, con el pelo y los ojos oscuros y una personalidad campechana totalmente opuesta a la de su pomposa hermana. Estaba sentado a su lado y congeniaron de inmediato.


    —He oído que te has convertido en los ojos de Saxon —comentó él mientras tomaban la ensalada.


    Maggie sonrió.


    —En cierto modo sí, pero no del todo. Hay momentos y lugares en los que tiene que apañarse él solo…


    Bret sonrió.


    —No me digas más. ¿Eres de Georgia?


    —¡Claro que sí! —respondió ella con simpatía—. Pero me encanta vuestro estado. Tenéis un paisaje precioso.


    —A nosotros también nos lo parece —contestó él asintiendo—. Aunque, claro, las tierras bajas tienen más densidad de población y suelen captar más atención con Charleston, Myrtle Beach, Hilton Head y esos complejos turísticos. Pero ahora nuestra cámara de comercio está intentando dedicar más tiempo a promocionar la zona del noroeste.


    —Lo que más me fascina es la historia —dijo Maggie antes de dar un trago de agua—. Nunca me había interesado mucho la Guerra de Independencia, pero desde que estoy aquí me está entrando la curiosidad.


    —Pues en Carolina del Sur se libraron más batallas y escaramuzas que en cualquier otro estado. Unas ciento treinta y siete, si no recuerdo mal.


    —¿Tantas? —exclamó ella.


    —Sí, sí. ¿Y sabías que el general Francis Marion, también llamado el Zorro del Pantano, era de Carolina del Sur?


    Ella se rio.


    —¡Como para no saberlo! Es el héroe de mi padre. Mi padre es profesor de Historia en nuestra universidad local, lo cual explica mi interés por el tema. ¡Fue un mecanismo de defensa!


    Él le sonrió. En su mirada había puro interés masculino.


    —Qué tema más aburrido para una chica tan bonita —murmuró.


    Maggie apretó los labios.


    —Tiene usted un pico de oro, señor. ¿Lo pule a diario?


    Él le guiñó un ojo con picardía.


    —Dos veces al día.


    En la cabecera de la mesa, Saxon escuchaba el recital de Marlene sobre su semana «absolutamente aburrida». Sin embargo, no parecía importarle porque sonreía mientras escuchaba.


    —Lo peor de todo ha sido lo mucho que te he echado de menos, querido —dijo Marlene suspirando y poniendo su mano con una manicura perfecta sobre la mano que él tenía apoyada en la mesa—. ¿Por qué no me has dejado visitarte?


    —He estado ocupado —respondió Saxon—. Y ahora que Maggie está aquí para ayudarme a desenvolverme, estaré más ocupado aún. Estamos trabajando juntos en un proyecto muy interesante.


    —¿Ah, sí? —preguntó Marlene lanzando una mirada agresiva en la dirección de Maggie—. ¿Y qué es, querido?


    —Es… —murmuró Saxon secamente— un secreto. ¿Verdad, Maggie?


    —Sí —respondió ella asintiendo y sonriendo a Marlene con descaro.


    —Vaya, qué misterioso —comentó la mujer riéndose con frialdad—. ¿Y no podría tomarte prestado mañana durante una hora o así, Saxon? He estado tan sola…


    —Lo siento, Marlene —respondió él sin vacilar—. Ya te he dicho que voy a tener la agenda muy apretada durante un tiempo.


    —¡Negocios, siempre negocios! —protestó la rubia haciendo un mohín—. Nunca te permites divertirte.


    —¿Ah, no? —dijo Saxon con una diminuta sonrisa.


    Al verlo, Maggie intentó evitar sonrojarse.


    Como era de esperar, la conversación pasó a centrarse en las Navidades, y Sandra les contó sus planes para la boda navideña de Lisa y Randy.


    —Si esta semana tienes tiempo —le susurró Bret a Maggie—, me encantaría llevarte a Spartanburg y enseñarte Price House y la Plantación Walnut Grove. Ambas datan del siglo XVIII. En concreto, la casa señorial de Walnut Grove es de 1765 y perteneció a una mujer que prestó servicio como exploradora a los generales de la Guerra de Independencia en la Batalla de Cowpens. Ahora que lo pienso —añadió con una brillante sonrisa—, podríamos aprovechar e ir al Campo de Batalla de Cowpens para ver el lugar donde los Patriotas propinaron a los Casacas Rojas su peor derrota…


    —Me encantaría —respondió Maggie interrumpiéndolo—. ¿Qué día?


    —¿El viernes? ¿Te parece bien irnos pronto y quedar sobre las ocho y media?


    Ella asintió.


    —Me parece bien. Y… eh… no se lo digas a Saxon aún, ¿de acuerdo? Preferiría decírselo yo.


    Bret la miró fijamente y después miró hacia Saxon, tan enorme y moreno.


    —No le va a hacer gracia —dijo Bret con un suspiro.


    —Lo sé —murmuró ella con una pícara sonrisa.


    —Ni siquiera te pone nerviosa, ¿verdad? Asusta a la mayoría de la gente.


    —Cuanto más grandes son… —le aseguró.


    —Si tú lo dices —respondió él sonriendo—. Pero, solo por si acaso, podríamos intentar meter uno de esos viejos cañones en mi maletero… Por cierto, ¿sabías que los confederados usaban cáscaras de nuez para teñirse los uniformes de gris? Utilizaban…


    —¿… esas nueces negras con esas cáscaras grandes y desagradables que te ponen los zapatos negros cuando las pisas? —dijo Maggie interrumpiéndolo.


    —Las mismas —le respondió Bret antes de pasar a contarle cómo se llevaba a cabo el proceso de tintura.


    Maggie lo escuchó con claro interés. No se parecía nada a su estirada hermana. Le caía bien. Y tenía la sensación de que no le vendría mal aprovechar y pasar ese día fuera de casa, porque parecía que Saxon estaba decidido a trabajar a fondo con el libro, lo que supondría mucho trabajo para ella también. Y no es que le importara; el problema era que temía esa proximidad forzada con él. No se fiaba de su poder de resistencia si Saxon empezaba a presionarla, y no creía que pudiera sobrevivir a un romance con él. Bret, por el contrario, era un hombre agradable que ni suponía peligro ni iba con malas intenciones y que podría servirle de escudo contra la pasión de Saxon. O, al menos, eso esperaba porque tenía la sensación de que iba a necesitar uno.


     


    Los dos días siguientes pasaron tranquilamente y con sorprendente velocidad. Saxon le dictaba, ella escribía y el manuscrito progresaba bien.


    El tercer día trabajaron mientras cenaban, comiendo en bandejas en el despacho donde se habían encerrado para que el resto de la familia no los interrumpiera.


    —¿Estás cansada? —le preguntó él después de que hubieran terminado de cenar y Maggie hubiera escrito diez páginas más.


    Ella se estiró lentamente.


    —No demasiado. ¿Y tú?


    Él se recostó en la silla giratoria tras su escritorio y, cuando levantó los brazos, la camisa de seda beis de manga larga que llevaba se tensó destacando los músculos de su poderoso torso.


    —No suelo sentir la necesidad de descansar a estas horas. Me gusta trabajar. Me gusta lo que hago.


    —Y probablemente por eso has tenido tanto éxito —comentó Maggie. Miró fijamente su rostro duro de líneas marcadas—. Saxon, ¿nunca has querido formar tu propia familia? —preguntó de pronto.


    Él soltó una breve carcajada.


    —¿A qué viene eso?


    —No lo sé —admitió—. Es algo que me he estado preguntando, nada más.


    Cuando él giró la cabeza hacia el sonido de su voz, Maggie vio que se le había oscurecido la mirada.


    —Podría hacerte la misma pregunta.


    Ella esbozó una sonrisa melancólica.


    —Sí, me gustaría tener un hogar e hijos, pero nunca ha surgido. Tendría que amar mucho a un hombre para plantearme vivir el resto de mi vida con él.


    —¿Y nunca has amado así a nadie? —tanteó Saxon.


    Ella se encogió de hombros.


    —En una o dos ocasiones he creído estar enamorada —respondió en voz baja sin añadir que una de esas dos ocasiones fue de él y que seguía sintiendo lo mismo.


    Saxon se incorporó y se quedó muy quieto. Era como si todo su cuerpo estuviera prestando atención.


    —¿Y?


    —No funcionó —eso era lo único que admitiría—. ¿Y tú?


    Él volvió a recostarse en la silla.


    —Encontré a la mujer que quería —dijo con aspereza—, pero no pude mantenerla a mi lado.


    De pronto, Maggie sintió unos celos desorbitados de esa mujer sin rostro, pero moduló la voz para que no se le notara. Tenía las manos entrelazadas con fuerza sobre el regazo.


    —¿Y tuvo… algo que ver con tu ceguera? —preguntó con suavidad.


    —Todo —protestó él.


    Y culpaba a Maggie por ello.


    No hacía falta que lo dijera, se veía en las duras líneas de su rostro y en su tono áspero y casi enfadado. ¿Pero qué podía hacer ella? Según lo que le había dicho, nada podía devolverle la vista.


    —¿Has pensado en volver a ver a tu médico? —le dijo al momento.


    —¿Para qué? —preguntó él con desgana—. Maggie, el problema es un trozo de metralla y, a menos que cambie de sitio milagrosamente, no hay nada que hacer. Ya me lo han dicho.


    Se levantó de la silla. Fue tanteando con las manos el borde del escritorio y llegó hasta el sofá donde Maggie estaba sentada al borde y muy tensa.


    —¿Dónde estás? —preguntó alargando la mano muy despacio.


    Ella le agarró los dedos y los entrelazó con los suyos.


    —Estoy aquí —respondió adorándolo con la mirada.


    Saxon le apretó los dedos con calidez y sonrió.


    —¿Cuánto hace que no te beso?


    —Una eternidad más o menos —respondió ella con tono distendido, aunque el corazón se le salía del pecho y le costaba respirar mientras miraba con un intenso deseo su amplia boca.


    —No nos conviene trabajar tanto y jugar tan poco —le dijo él con suavidad.


    —Eso dicen —contestó ella casi sin aliento.


    Saxon le apretó los dedos con más fuerza y se recostó en el sofá. Con la mano que tenía libre se desabrochó los botones de la camisa pausadamente y una sonrisa lenta y sensual le rozó los labios.


    —¿Y si vienes aquí y te doy un curso de actualización sobre lujuria básica? —murmuró con voz profunda.


    Ella no pudo contener la risa.


    —¡Serás viejo verde!


    Saxon se quedó serio y estrechó la mirada.


    —Maggie, ¿de verdad te parezco viejo? —preguntó de pronto como si le importara.


    Se le partió el alma por él y sintió una punzada de arrepentimiento por haber bromeado de ese modo tan desconsiderado.


    —No —le respondió con voz suave y hundiéndose en sus brazos cálidos y fuertes para apoyar la mejilla contra su velludo pecho—. No, no me pareces viejo en absoluto. Solo maduro y sensual y deliciosamente masculino.


    Saxon tomó aire. Hundió la mejilla de Maggie contra los cálidos músculos de su torso y la movió lenta y rítmicamente contra él. Se le aceleró la respiración al sentir su piel y el corazón le palpitó con fuerza contra su oreja.


    —¿Sensual? —murmuró con voz ronca.


    —Mucho —admitió ella con la respiración entrecortada.


    Le agradó sentir su vello rizado ligeramente áspero contra los ojos, la nariz y la comisura de la boca. Separó los labios y los giró hacia el pecho de Saxon disfrutando de su aroma fuerte y especiado a jabón, colonia y puro hombre. Él enredó los dedos en su pelo y lo acarició como si estuviera disfrutando de su textura sedosa y después le llevó los labios contra su cuerpo con movimientos lentos y circulares.


    Ella le dejó que guiara su boca y lo saboreó mientras sentía el duro borde de su cinturón contra la mejilla y sus manos disfrutaban con la áspera calidez de su torso. Estaban sumidos en un silencio que ardía de dulzura y pasión al mismo tiempo.


    Maggie enroscó los dedos en el áspero vello que cubría sus cálidos músculos y se apartó para mirarlo.


    Él le acarició la cara y con sus largos dedos le dibujó el contorno de los ojos, las cejas, la nariz, las mejillas, la barbilla y la suave línea de su boca.


    —Ojalá pudiera verte —susurró con una voz que sonó profunda en el silencio de la habitación—. Cuando te abrazo estás muy callada. Tu voz no expresa nada hasta que te excito por completo.


    Ella hundió la cara en su cálido cuello, conmovida por las palabras y por la suavidad de su voz.


    —¿Es que no sabes cuánto me complaces? —le susurró ella.


    —No quiero saber lo que sientes. Tu cuerpo ya me lo dice. Quiero saber lo que piensas.


    —¿Por qué?


    Saxon deslizó los dedos sobre su cuello y la agarró del pelo con delicadeza para volver a ponerle la cabeza sobre su pecho.


    —El corazón se te está acelerando por segundos —comentó rodeando con los dedos la suave y firme curva de su pecho y cubriéndolo con actitud posesiva.


    —El tuyo también —respondió ella con voz temblorosa.


    Él se agachó y rozó su boca con sutileza.


    —Túmbate conmigo —susurró haciendo que se tendiera en el sofá con él—. Vamos a hacernos el amor y a olvidarnos del mundo y de la oscuridad. Vamos a olvidarnos de todo… excepto de esto…


    Le tomó la boca con calidez, fuerza y deseo y la besó mientras la abrazaba y sus brazos la amoldaban a los duros contornos de su cuerpo.


    Coló las manos con delicadeza bajo la camiseta fina que llevaba y, tras encontrar el pequeño broche del sujetador, lo desabrochó con destreza pero con pausa.


    —Saxon… —dijo ella aunque sin oponer resistencia.


    —Déjame —susurró él acariciándola—. Sabes que quieres.


    Claro que quería, y ese era el problema. Negarse la magia de sus caricias sobre su piel desnuda era tan imposible como negar que lo amaba.


    La boca de Saxon se deslizaba lenta y juguetonamente sobre la suya.


    —Quítatela.


    —Pero la familia…


    —La puerta está cerrada, ¿recuerdas? —susurró él con diversión—. Y yo no puedo verte…


    De todos modos, ¿de qué le serviría protestar?, se preguntó Maggie mientras él le quitaba la camiseta y el sujetador y la tendía con delicadeza sobre los suaves cojines.


    Y cuando Saxon comenzó a moverse hacia abajo, ella le tiró de la camisa con unas manos que deberían haber protestado en lugar de ayudarlo.


    —¿Quieres que me la quite? —preguntó él con voz temblorosa. Parecía que le estaba fallando el control que solía tener.


    —Por favor —susurró ella.


    Él se quitó la camisa y la tiró sobre la alfombra. Maggie tomó aliento al ver el tamaño de su torso y sus hombros, esos brazos musculosos y enormes y la hilera de vello oscuro que descendía por su cintura y seguramente continuaba bajo sus pantalones.


    —¿Te gusta lo que ves? —le preguntó Saxon con un susurro mientras se acercaba lo justo para que pudiera sentir la calidez de su torso, pero no el contacto con su piel.


    —¡Sí! —respondió ella venerándolo con la mirada—. Sí, me gusta mucho.


    —Ojalá yo pudiera verte —dijo Saxon con brusquedad.


    Fue inclinándose hacia ella despacio, tan despacio que Maggie primero lo sintió como un susurro y después, con un placer atormentador, sintió la abrasiva masculinidad que le rozó el cuerpo provocándolo hasta hacerle demostrar abiertamente cuánto lo deseaba.


    Sentía su boca rozándole la cara con calidez mientras sus dedos la acariciaban explorando sus texturas y buscando la prueba de su excitación.


    —¿Te gusto tanto como tú a mí? —le preguntó Saxon en voz baja y algo brusca.


    —Sí —respondió ella respirando contra su boca.


    Él deslizó las manos hasta sus caderas delgadas y las llevó contra su cuerpo lenta y sensualmente. Maggie dejó escapar un suave gemido que él atrapó con la boca, conteniéndolo. Su lengua le rozó los labios y se precipitó hacia el interior de su boca. En ese momento, ella sintió el cuerpo tensándosele de deseo y se preguntó cómo iba a soportar desear tanto y no tener nada.


    Saxon le susurraba al oído unas palabras que casi resultaban inteligibles; eran palabras cariñosas entremezcladas con comentarios que hacían que le ardiera la piel y se le estremeciera el cuerpo.


    —¿Te estoy escandalizando? —le preguntó riéndose y con la voz entrecortada mientras se tendía sobre ella por completo y le permitía sentir los poderosos contornos de su cuerpo, que la estaba atrapando contra los suaves cojines.


    —Sí, pedazo de bestia, sí —contestó, e intentó sin éxito tomar aliento mientras él movía las caderas contra las suyas con unos movimientos asombrosamente íntimos.


    —No te quedes tumbada debajo de mí sin más. Ayúdame.


    Ella hundió las uñas en sus fuertes brazos.


    —Saxon, no —le suplicó con voz temblorosa ante esa cercanía con la que no estaba familiarizada—. Por favor, no.


    —Te deseo —le dijo algo crispado—. Y tú me deseas. ¿Crees que no lo siento, que no lo saboreo?


    —Así… no —suplicó ella sabiendo que, si no decía algo ahora, no lo diría nunca—. ¡Por favor!


    Resollando, él vaciló y agachó la cabeza como si estuviera intentando verla con sus ojos ciegos.


    —¿Es por el sitio? Podríamos subir a mi dormitorio o al tuyo.


    —Ya sabes por qué es —susurró ella.


    Saxon apretó la mandíbula.


    —Sé que eres virgen, si te refieres a eso. No te haré daño, Maggie.


    —Solo me quieres porque eres ciego —le dijo con brusquedad. Había necesitado un argumento desesperadamente, pero odió haberlo dicho al sentir cómo él se tensó,—. Es solo por eso, Saxon. ¡Me quieres porque soy una mujer y me tienes a mano!


    El rostro de Saxon se ensombreció con furia. Se apartó de ella con brusquedad y se incorporó. Y Maggie lo encontró tan sensual y tan atractivo que tuvo que contenerse para no abalanzarse sobre él. Apretando los dientes, se puso el sujetador y la camiseta evitando mirarlo.


    —Dame mi camisa —dijo él con brusquedad, como si detestara tener que dirigirle la palabra para pedirle eso siquiera.


    Ella se la puso en la mano y se dio la vuelta mientras Saxon se la volvió a poner.


    Oyó el clic del mechero y un instante después percibió el punzante olor del tabaco.


    —Aquella noche en mi habitación sí que me deseabas —dijo él con tono mordaz—. ¿Qué ha pasado, Maggie? ¿De pronto ya no te excito por mi ceguera o ha tenido algo que ver tu compañero de cena?


    —¿Compañero de cena? —murmuró ella y entonces recordó a Bret y la invitación que tendría que confesar.


    —Bret Aikens.


    —Es muy simpático —dijo Maggie sin más.


    —Madre dice que tenéis muchas cosas en común.


    Ella suspiró.


    —Bueno, a los dos nos gusta la Historia. De hecho, mañana me va a llevar a Spartanburg para visitar algunos puntos de interés que hay allí —añadió desafiante.


    Saxon palideció de pronto, y Maggie pudo ver la explosión de rabia en sus ojos.


    —¡Y una mierda! ¡Tienes que trabajar!


    —Mañana no. Voy a ir.


    —¡No mientras estés trabajando para mí!


    Ella se echó el pelo atrás y fue hacia la puerta.


    —¡O voy mañana a Spartanburg o me vuelvo a Georgia! —le gritó desde la seguridad de la puerta—. ¡Y no hay nada que puedas hacer para detenerme!


    Salió dando un portazo.


     


    Saxon no estaba levantado cuando Bret fue a recogerla a las ocho y media de la mañana siguiente.


    Maggie respiró aliviada. Se había preparado para hacer las maletas y volver a casa si esa excursión le hubiera traído problemas, pero en el fondo se alegraba de no tener que cumplir su amenaza. Dejar a Saxon ahora sería peor que si le sacaran una muela sin anestesia y, sin duda, le dolería durante mucho más tiempo.


    Pero se dijo que debía olvidarse del futuro y centrarse en el presente.


    Bret resultó un buen compañero de viaje. Mantuvo una conversación agradable durante todo el trayecto, primero dirigiéndose por una interestatal hacia el este y luego por otra hacia el sur.


    —Tomaremos la carretera de circunvalación de Spartanburg de camino a Woodruff para ver Price House, después subiremos por Roebuck, donde está la Plantación Walnut Grove, y luego atravesaremos Spartanburg antes de volver a casa. ¿De acuerdo?


    —Suena genial. Debes de conocerte muy bien el camino.


    —Pues sí. He estado allí varias veces. Me gusta la Historia —añadió con una sonrisa.


    Fue un trayecto precioso por algunos de los paisajes más hermosos que Maggie había visto nunca, aunque se le hizo algo largo. Aun así, llegaron a Woodruff bastante antes de que la imponente casa de ladrillo abriera al público y tuvieron que ir a un restaurante próximo a tomar una taza de café hasta las once. Cuando volvieron, ya había otros turistas esperando a entrar.


    Bret pagó las entradas y se negó a aceptar el dinero de Maggie. Mientras recorrían la histórica Price House, ella decidió no pensar en el dinero de la invitación.


    La casa tenía un pronunciado tejado estilo gambrel y chimeneas laterales interiores, un estilo excepcional para tratarse del sur profundo. Los ladrillos que conformaban la fachada plana se fabricaron allí mismo y se dispusieron siguiendo el patrón de enlace flamenco. Estaba ubicada en lo que antes había sido una plantación de dos mil acres y se había construido en 1795 para hacer las funciones de hostal y de hogar a la vez. Thomas Price, el ideador de la construcción, tenía además una oficina de correos y un colmado. Muebles de época adornaban la casa, y Maggie sintió la fuerte influencia del pasado en sus rincones, que habían envejecido con distinción. Estaba claro que la Comisión para la Preservación Histórica del condado había participado activamente en la restauración.


    Cuando el recorrido terminó, volvieron a subir al coche y se dirigieron al norte hacia Roebuck para visitar la Plantación Walnut Grove.


    Maggie se enamoró de la casa con su elegante porche delantero y las chimeneas en cada extremo de la fachada. La construcción era de tabillas sobre troncos, con paneles y repisas de chimenea de estilo Reina Ana, y con muebles y objetos de decoración antiguos que retrataban la vida en el condado de Spartanburg antes de 1830.


    La cocina, que ocupaba un edificio independiente, presentaba una colección de utensilios del siglo XVIII. Había también una herrería, una carnicería y un granero, además de la consulta del primer doctor del condado.


    El conjunto resultaba fascinante. Pero Maggie se sintió atraída especialmente por los jardines con sus vetustos robles y nogales y el cementerio familiar Moore, donde estaba enterrada Margaret Catherine Moore Barry junto con otros miembros de la familia, esclavos y soldados revolucionarios.


    —Además de ser la hija de la familia, sirvió como exploradora para el General Morgan en la Batalla de Cowpens —comentó Bret asintiendo hacia la tumba.


    —Debió de ser toda una señora —apuntó Maggie cerrando los ojos para inspirar el delicioso aire otoñal—. Me pregunto si le importará que haya tanta gente mirando su tumba y pisoteando los suelos que barrió con sus propias manos.


    —Dudo que ella tuviera que barrer los suelos —murmuró Bret.


    —Sí, seguro que tenían sirvientes. Pero una mujer tan valiente como para hacer reconocimientos del terreno para el ejército no tendría miedo a agarrar una escoba si hacía falta. Tuvo que ser una mujer muy especial —añadió con una sonrisa—. Una de las primeras mujeres liberadas.


    Él se rio.


    —Siempre he pensado lo mismo. El pasado siempre nos acompaña, ¿verdad? —dijo pensativo antes de meterse las manos en los bolsillos y girarse hacia la casa—. Siempre sentimos curiosidad por los que vinieron antes que nosotros, por cómo vivieron, por cómo sobrevivieron y por cómo amaron, odiaron y murieron. Y algún día los futuros historiadores sentirán curiosidad por nosotros y por nuestra época.


    Maggie se estremeció.


    —No me gusta pensar en eso. Estaremos muertos.


    Él se giró hacia ella.


    —Qué pensamiento tan profundo. ¿Te da miedo morir?


    Maggie suspiró.


    —Sí y no. Soy una buena presbiteriana, así que intento vivir mi religión. Aunque no siempre soy tan buena como me gustaría —añadió con una carcajada.


    —Ninguno lo somos. Yo vivo el momento y lo hago lo mejor que puedo.


    Maggie le sonrió.


    —Y supongo que es todo lo que podemos hacer. Las hojas se están yendo —añadió asintiendo hacia la semidesnudez de algunos árboles ubicados detrás de la casa.


    —Será mejor que nosotros hagamos lo mismo —le contestó él mirando el reloj—. Vaya, no me había dado cuenta de que era tan tarde. Me temo que no vamos a tener tiempo de ir hoy a Cowpens. Al paso que llevamos, volveremos a casa de noche y tendremos que parar a cenar.


    —Es culpa mía —dijo ella disculpándose—. Estaba tan fascinada que no podía marcharme…


    —Lo he pasado genial —dijo él interrumpiéndola y sonriendo—. Me gusta ver que la gente aprecia la Historia, sobre todo si se trata de la de mi propio estado. ¿Lista?


    —Cuando tú quieras. Ha sido un día fantástico. Gracias.


    —Gracias a ti. Tendremos que repetirlo.


    Maggie respondió sin querer comprometerse demasiado porque ya estaba temiendo volver a casa. Saxon estaría hecho una furia y lo sabía.


     


    Cuando le dio las buenas noches a Bret y entró en el silencio de la casa, Lisa y Randy no estaban allí y Sandra seguía levantada. La mujer, que deambulaba de un lado a otro del vestíbulo, se detuvo al verla y corrió hacia ella.


    —¡Gracias a Dios que estás en casa! —dijo aliviada pero con gesto de preocupación—. Por favor, Maggie, ¿puedes subir y ver si Saxon quiere hablar contigo? Se ha encerrado en su habitación y no ha comido nada. No ha dejado entrar a Randy ni tampoco a mí, y eso no es propio de él —concluyó con gesto de impotencia—. Debe de pasar algo y estoy muy preocupada. ¿Puedes…?


    —Claro —respondió Maggie con amabilidad sabiendo qué era lo que pasaba.


    En otras circunstancias habría resultado divertido: un hombre adulto con una pataleta porque no se había salido con la suya. Sin embargo, mientras subía las escaleras, comenzó a pensar en lo vulnerable que lo convertía su ceguera. De no haber estado ciego, habría intentado impedirle que se fuera con Bret, habrían discutido y habría ido tras ella, pero jamás se habría encerrado por despecho. Estaba ciego y eso le generaba una sensación de impotencia aterradora y hasta entonces desconocida para él. Ya no podía enfrentarse al mundo como antes.


    Suspiró y se detuvo un instante frente a su puerta antes de llamar.


    —¿Saxon? —preguntó con delicadeza.


    Nada. No obtuvo respuesta.


    Volvió a llamar con más fuerza.


    —¡Saxon!


    En esa ocasión oyó un ruido.


    —¡Largo! —gritó él casi balbuceando.


    —Soy Maggie. ¡Por favor, déjame pasar!


    Se produjo una larga pausa que la preocupó mucho y después oyó un ruido fuerte y golpes en los muebles y en la puerta. Una llave giró y la puerta se abrió.


    Lo miró atónita y tomó aire. Estaba pálido, tenía el pelo alborotado y no se había afeitado. Y estaba ahí de pie completamente desnudo, sin nada de ropa sobre su cuerpo grande y velludo.

  


  
    Capítulo 10


    Maggie contuvo un grito ahogado al verlo, pero no podía apartar la mirada. Estaba fascinada. Resultaba tan atractivo como una estatua griega delicadamente tallada, sin un solo gramo de grasa. Era todo músculo y descarada masculinidad.


    —Si vas a entrar, pasa —le dijo con brusquedad girándose en dirección a la cama.


    Ella lo siguió después de cerrar la puerta y lo vio derrumbarse con un gemido sobre las sábanas marrones arrugadas.


    —Es posible.


    —Tengo algo —respondió él con debilidad—. ¿Puedes traerme algo frío para beber, cielo? ¡Dios, estoy ardiendo!


    Maggie tuvo que reunir fuerzas antes de acercarse, pero finalmente se armó de valor para situarse a su lado y tocarle la frente. Estaba ardiendo.


    —Seguro que es una gripe. Ahora mismo vuelvo. Y deberías meterte debajo de las sábanas.


    —Pues entonces arrópame —le respondió él con voz ronca—. Dios, qué calor…


    Estaba delirando. Lo arropó con delicadeza y bajó a decírselo a Sandra, que a su vez llamó al médico de la familia. Acababa de llegar y había subido a verlo justo cuando Randy y Lisa volvieron a casa.


    —¿Qué pasa? —preguntó Randy apresuradamente.


    —Es Saxon —respondió Sandra—. Maggie dice que tiene fiebre, que está ardiendo.


    Randy sacudió la cabeza.


    —Pues eso sí que es algo memorable. No recuerdo haberlo visto enfermo más que un par de veces. ¿Os apetece un café mientras esperamos el veredicto?


    —Maggie y yo lo prepararemos —dijo Lisa.


    Ya en la cocina, y mientras servían varias tazas de café cargado, le preguntó a su hermana:


    —¿Está muy mal?


    —No lo sé —farfulló Maggie. Puso las tazas y los platillos en una bandeja junto con la leche y el azúcar—. Creo que es culpa mía. Él no quería que saliera con Bret y yo lo he hecho por despecho…


    Lisa le acarició el brazo con dulzura.


    —Seguro que solo es un virus. Se pondrá bien, ya lo verás. Es muy fuerte.


    A Maggie se le saltaron las lágrimas, pero logró ocultarlas con una sonrisa.


    —Eso espero.


    Lisa la abrazó.


    —Venga, vamos a tomarnos el café.


    El médico bajó sacudiendo la cabeza.


    —Es el hombre más testarudo que he conocido en mi vida —protestó antes de rechazar el café que le ofreció Sandra—. Es un virus, uno de esos que pasan en cuarenta y ocho horas y que llevo viendo toda la semana. Le he dado un antibiótico y le he hecho una receta para unas pastillas —la sacó del bolsillo y se la entregó a Sandra—. Denle dos al día hasta que se acaben, que permanezca en la cama y tome mucho líquido y aspirina para el dolor de cabeza. Si no mejora en tres días, llámenme.


    —Gracias, doctor Johnson —dijo Sandra—. Siento mucho haberle hecho salir de casa a estas horas de la noche.


    El hombre sonrió.


    —No es molestia. Así he variado un poco. Normalmente a estas horas me llaman para atender partos. Buenas noches.


    —Buenas noches.


    Sandra lo acompañó a la salida y después fue arriba. Los demás la siguieron.


    Por suerte, Saxon estaba tapado con las sábanas, pensó Maggie cuando entraron en el dormitorio. Sin embargo, tenía un aspecto terrible y aún ardía por la fiebre.


    —Necesita paños de agua fría —comentó Sandra agitando las manos nerviosa—. Randy,…


    —Maggie —dijo Saxon con voz ronca y alargando la mano—. El resto podéis iros a ver la televisión o a hacer algo. Solo necesito a Maggie.


    —Pero, querido… —protestó Sandra con prudencia.


    Saxon abrió sus ojos oscuros con gesto amenazante. Resultaban igual de amedrentadores que antes, cuando no estaban ciegos.


    —He dicho que quiero a Maggie —repitió con vehemencia—. ¡A nadie más!


    —Será mejor que le hagamos caso, madre —dijo Randy lanzándole una mirada pícara a Maggie—. Después de todo, tiene buen gusto para las enfermeras.


    —¿Estás seguro de que no te importa? —le preguntó Sandra a Maggie preocupada.


    —No me importa en absoluto —respondió Maggie mintiendo, porque sabía lo que iba a suponer estar con él y aún no se había recuperado del impacto de verlo en cueros.


    —Si nos necesitas… —comenzó a decir Lisa.


    —Gritaré y agitaré una bandera, ¿de acuerdo? —bromeó Maggie—. Os he cuidado a papá y a ti cuando habéis estado enfermos con la gripe o algún virus. Sé qué hacer. Aunque sí que me vendría bien otra taza de café.


    —Te traeré una —le prometió Lisa. Después, siguió a los demás afuera y cerró la puerta.


    —Y algo frío para mí —le recordó Saxon.


    —¡Ay, sí! —Maggie corrió hacia la puerta—. Lisa, ¿puedes traerle a Saxon un vaso grande de algo frío, por favor?


    —¡Claro! —respondió su hermana subiendo las escaleras de nuevo.


    —Qué gran reportera —dijo Saxon con sarcasmo cuando la oyó acercarse a la cama—. Memoria fotográfica.


    —Estaba preocupada, por eso se me ha olvidado —respondió ella excusándose y agarrándole la mano—. ¿Te encuentras mejor?


    —¿Por qué la gente siempre cree que porque te claven una aguja en el brazo se acaban las molestias? Ahora me duele el brazo además de todo lo demás. ¡Dan me ha atravesado el hueso con la puñetera aguja!


    —Debería darte vergüenza —le reprendió ella con delicadeza—. El hombre viene hasta aquí en plena noche para verte y tú lo único que haces es quejarte por la inyección que te ha puesto. Debería llamarlo y decirle lo desagradecido que eres.


    —Tú también te quejarías, y deja ya de agobiarme —murmuró antes de respirar hondo. Cerró los ojos—. Maggie, me encuentro fatal. No te vayas.


    Ella le apretó los dedos.


    —No me iré. No me iré.


    Saxon se bebió cada gota del refresco helado que Lisa había subido junto con el café de Maggie y después se quedó dormido, aunque se despertó apenas dos horas después agitado y moviéndose de un lado para otro. Estaba ardiendo.


    El resto de la familia ya se había ido a dormir, pero Maggie recordó lo que había dicho Sandra sobre los paños de agua fría. Sin duda ayudarían a bajarle la fiebre mientras el antibiótico hacía efecto.


    Preparó una palangana y un paño y, nerviosa, apartó las sábanas y comenzó a deslizar la tela humedecida sobre su cuerpo febril.


    En un principio, él se tensó al notar el frío, pero después se relajó y con un suspiro cerró los ojos y se quedó quieto. Ella se inclinó sobre él y sintió cómo se le refrescaba la piel mientras observaba las distintas expresiones que cruzaban su ancho y duro rostro. La necesitaba. Durante unas horas, la necesitaba de verdad.


    Cuando terminó, volvió a taparlo y se quedó dormido otra vez. Se sentó a su lado en un sillón y no despegó la mirada de él hasta la madrugada, cuando apenas podía mantener los ojos abiertos. Se desplomó en un lado del sillón y se quedó dormida.


    Cuando se despertó, él seguía dormido y se acercó para tocarle la cara. Afortunadamente, la fiebre le había bajado. Lo dejó solo lo justo para refrescarse, ponerse unos vaqueros marrones y un jersey beis y subir una bandeja a la habitación. Esa mañana, Sandra tenía una reunión con su grupo parroquial y Randy y Lisa irían al centro a empezar a comprar los muebles para su casa nueva.


    —¿Te importa si nos vamos todos? —preguntó Sandra—. Si nos dejara quedarnos con él, yo sin duda colaboraría.


    —Lo sé —dijo Maggie con una sonrisa—. De verdad que no me importa.


    —¿Una obra de amor, querida? —preguntó Sandra con tono comprensivo y suave.


    Maggie, en absoluto avergonzada, asintió.


    —Será mejor que suba esto antes de que se despierte —dijo señalando la bandeja—. Espero poder convencerlo para que coma algo, aunque solo sea una tostada.


    —Bien —comentó Randy—. Si lo hace por alguien será por ti.


    —Espero que tengas razón. Luego nos vemos.


    Una vez arriba, se sentó en el enorme sillón que había junto a la cama y se tomó una tostada con un café. Él comenzó a moverse y las sábanas cayeron al suelo cuando flexionó sus poderosas piernas.


    —¿Maggie? —murmuró girando la cabeza hacia la silla.


    —Es… Estoy aquí —logró decir ella intentando mirarlo únicamente a la cara.


    Saxon esbozó una media sonrisa.


    —¿De qué color tienes la cara?


    Maggie carraspeó.


    —¿Te apetece un café con una tostada? He subido una cafetera, tostadas con mantequilla y un poco de jamón.


    Él se volvió a subir las sábanas hasta la cintura y se quedó incorporado con la espalda apoyada en las almohadas.


    —Me apetecen mucho el café y la tostada, pero sin jamón. Aún me encuentro un poco débil. ¿Has estado aquí toda la noche?


    —Sí —respondió ella. Le preparó el café y se lo dejó a mano junto con la tostada. Le dijo dónde estaban y volvió al sillón, desde donde lo vio beber y comer—. Randy va a ir a comprar la medicación y la traerá a la hora del almuerzo. El médico dijo que no tenías que empezar a tomarla hasta esta noche.


    Saxon se terminó la tostada y se bebió el café.


    —Me siento oxidado —comentó suspirando—. Lléname la bañera, Maggie, y ayúdame a meterme. Y dile a la doncella que cambie las sábanas, por favor.


    —Yo las cambiaré. ¿No puedes esperar a que vuelva Randy?


    Él enarcó una ceja.


    —¿Te da vergüenza? No hay nada que no hayas visto ya. Eres una chica mayor.


    —Sí, lo soy, pero…


    —¿Nunca habías visto a un hombre desnudo?


    —En libros —farfulló.


    —¿En carne y hueso no? —bromeó él—. Dios mío, vaya susto has debido de llevarte.


    —Saxon, ¿no puedes esperar a que vuelva Randy? —repitió.


    Él tomó aire lentamente.


    —Maggie, ¿no entiendes que me siento como si llevara semanas sin bañarme? Solo quiero una bañera con agua. Si eres tan puñeteramente reprimida como para no poder ayudarme, me las apañaré yo solo.


    —Haces que parezca una mojigata —protestó—. De acuerdo, te ayudaré. De todos modos, supongo que no podré quedarme más impactada de lo que estoy ya.


    —La desnudez no tiene nada de impactante. O eso debió de pensar Dios porque nos creó sin ropa.


    —Supongo —admitió ella a regañadientes—. Pero la gente puede convertirlo en algo desagradable.


    —¿Algo como la pornografía? Sí, lo sé. Convierten un acto de amor en uno de degradación. Pero entre personas que se quieren se convierte en una expresión de mucho más que deseo. Al igual que los cuerpos se convierten en algo más que objetos de depravación.


    Ella se levantó y se estiró el jersey.


    —Me vuelvo tímida cuando estoy contigo —confesó—. No lo puedo evitar, no tengo experiencia para fingir sofisticación.


    —Me alegro de que no la tengas —dijo él en voz baja—. No quiero que adquieras esa clase de experiencia con otro hombre que no sea yo.


    Ella carraspeó.


    —Iré a abrir el grifo.


    La suave carcajada de Saxon la siguió como un viento implacable.


    Una vez llenó la bañera y encendió el hidromasaje, preparó las toallas y las manoplas y volvió a buscarlo con el corazón en la garganta.


    Él apartó las sábanas y se levantó sin ningún tipo de vergüenza aun sabiendo que lo estaba mirando.


    —¿Te importa acercarte lo justo para darme la mano? —bromeó.


    —Claro —Maggie lo agarró y lo llevó hacia el baño de azulejos azules—. Lo siento, solo estaba repasando una lección de anatomía —añadió con una pícara sonrisa.


    —¿Decepcionada?


    Ella le acercó la mano al borde de la bañera.


    —Seguro que se desmayan cuando te desnudas —murmuró.


    —¿Por qué no te metes conmigo? —le preguntó Saxon al momento con una voz tensa y mimosa al mismo tiempo.


    —Bueno…


    —Es una bañera grande y esta mañana no habrás tenido tiempo de bañarte…


    Solo imaginarse tan cerca de él le robó el aliento, pero aún le quedó suficiente cordura para negarse.


    —Ya… ya me daré un baño después. De… de todos modos, ya me di uno ayer antes de marcharme.


    —Cobarde —la acusó con voz sedosa. Se metió en la bañera y se estiró—. ¡Dios, qué gusto! Maggie, ya que no te vas a meter conmigo, ¿me podrías enjabonar la espalda?


    Ella echó gel en la manopla y se sentó en el borde de la bañera intentando no sentir la sensual masculinidad de su cuerpo musculoso mientras la deslizaba sobre su amplia espalda y sus hombros.


    —Aquí —dijo él colocando las manos de Maggie alrededor de su torso antes de recostarse con un suspiro de satisfacción para dejar que lo enjabonara también.


    En algún momento la manopla se perdió y los dedos de Maggie acudieron a su piel como polillas a la luz. Ella se quedó sin aliento; su corazón parecía estar intentando trepar hasta su garganta mientras exploraba los duros contornos de su torso en un silencio cargado de excitación.


    —Ven aquí conmigo —dijo él con la respiración entrecortada—. No haré nada que no quieras que haga.


    Por mucho que su mente se rebeló contra la propuesta, Maggie no lo pudo evitar y empezó a quitarse el jersey y los vaqueros. Aun así, era una locura. ¡Una locura! Pero el cuerpo le temblaba de deseo y se estaba imponiendo por primera vez en su vida, exigiendo lo que necesitaba para sobrevivir.


    Se metió en el agua caliente y notó cómo su piel se deslizaba contra la de él. El poderoso y velludo muslo de Saxon rozó el suyo y él la llevó hacia sí.


    —¿Lo ves? —le dijo con tono áspero—. ¿Lo ves, Maggie?


    Esas palabras no tenían sentido, no tenían nada que ver con lo que estaba pasando y ambos lo sabían.


    Saxon se giró e hizo lo mismo con ella de tal modo que su cuerpo quedó completamente pegado al de él y ahí, en la suave calidez del agua, Maggie sintió por primera vez el sedoso contacto de la piel contra piel. Sus piernas temblorosas se entrelazaron con las de él, y el cuerpo se le tensó cuando lo rodeó por los hombros y sus pechos tocaron el vello enjabonado de su torso.


    —Ahora —dijo él.


    A Saxon le temblaban los brazos cuando la acercó más a sí y le aplastó la boca en un beso. El agua los cubría hasta el cuello y bajo su superficie agitada sentía sus manos tocándola como ningún hombre había hecho antes, explorándola, preparándola para lo que sin duda vendría a continuación.


    —Pero… no podemos —logró decir entre susurros con un gimoteo estrangulado y temblando por el dulce contacto con su cuerpo.


    —¿Por qué no? —preguntó él. Le rozó los dientes con la lengua y la coló en la oscura suavidad de su boca a la vez que con delicadeza le levantaba las caderas y le acariciaba los muslos.


    —¿Aquí? —gritó Maggie, aunque ya estaba aferrándose a él, arqueándose, e invadida por una terrible impaciencia mientras lo sentía moverse sobre ella, adentrarse en ella. Le mordisqueó la boca, le clavó las uñas y gritó desinhibida en el repentino silencio a la vez que el mundo se oscurecía y giraba a su alrededor provocando unas relucientes explosiones y el dolor parecía convertirse en una especie de terrible y dulce necesidad…


    Maggie siempre había oído que los hombres perdían el interés una vez saciaban su apetito, pero Saxon la abrazó y le cubrió el rostro con besos suaves y tiernos hasta que se quedó calmada. Le acariciaba las mejillas, la boca y el cuello y le murmuraba cosas que apenas alcanzaba a oír sumida aún en las secuelas de un placer imposible de describir.


    —Pensé… que dolería —murmuró contra su hombro, sintiendo algo de frío ahora que el agua estaba templada.


    —Y te ha dolido —le susurró él al oído—, pero no te ha importado —añadió con una sonrisa en la voz.


    Ella se apartó un poco, avergonzada.


    —Qué raro es que uno pueda querer, o incluso necesitar, dolor en pequeñas dosis. ¿Por qué?


    —Yo tampoco lo sé, cariño —respondió él en voz baja—. Lo único que sé es que nunca he vivido nada parecido con nadie en toda mi vida. Ahora estoy empezando a entender por qué los franceses llaman a hacer el amor «la pequeña muerte».


    —Ha sido así, ¿verdad? —resolló ella mientras se inclinaba para besarlo. Adoraba la dura calidez de su boca y sentir su cuerpo junto al suyo.


    Él respiró hondo y le puso las manos en los hombros con una extraña expresión de preocupación.


    —Maggie, será mejor que salgamos de aquí. El agua se está enfriando.


    —Oh, sí. Sí, cla… claro.


    Salió de la bañera, se envolvió con una toalla y le dio otra más grande a Saxon. Se secaron en un tenso silencio y ella entró en el dormitorio para sacar unos pantalones de pijama. Se los dio y se apartó para vestirse. Cuando él terminó, lo llevó a la cama.


    —Si quieres, te seco el pelo —le dijo con tono apagado.


    —No —Saxon suspiró—. Así está bien. Ya me he secado casi toda el agua. Será mejor que te seques el tuyo.


    —Sí. Eso… eso haré —estaba buscando algo que decir, pero ahora, por la razón que fuera, se sentía tímida a su lado.


    Se sentía nerviosa, insegura.


    Él parecía estar arrepintiéndose de lo que había pasado y ella se giró intentando conciliar el deseo voraz que aún la invadía con su propia reticencia. Jamás habría imaginado que la gente pudiera perder el control completamente y así de fácil. Ahora que ya había sucedido, de pronto pensó que podía haberse quedado embarazada. Ni siquiera había pensado en las consecuencias, ¡ni por un momento! Toda su educación, todos sus principios se habían ido al garete por su deseo insaciable hacia un hombre que lo único que había querido era un cuerpo. Y ahora él se estaba arrepintiendo y ella también, pero ya era demasiado tarde.


    Se secó el pelo y se quedó unos minutos en su dormitorio intentando recomponerse lo suficiente para salir. Pero cuanto más esperara, más le costaría hacerlo. ¿Cómo podía ponerse delante de él tras semejante desenfreno? ¡Y en la bañera! ¿Cómo podría volver a mirarlo? Cerró los ojos. Ya empezaba a dolerle el cuerpo por el roce de la porcelana. ¡Tenían que haberse vuelto locos!


    Bueno, al menos ahora Saxon sabía que seguía siendo un hombre a pesar de su ceguera, pensó con amargura. Y ya que había conseguido lo que había estado queriendo de ella desde que había llegado allí, probablemente ya no la querría más. ¿Había sido deseo? ¿O simplemente habría tenido celos de Bret? ¿Unos celos tan intensos que había sentido la necesidad hacerse valer ante ella? ¿O habría unos motivos más profundos y oscuros? ¿Sería venganza por lo que había provocado aquel pie de autor equivocado? ¿Buscaría venganza por la ceguera de la que la culpaba su subconsciente?


    Esa idea la paralizó. En un principio había pensado que lo estaba haciendo por amor. Se había convencido de que las palabras cariñosas que le había susurrado y las apasionadas órdenes que la habían sumido en el dulce y salvaje torbellino de emociones habían sido fruto del amor. Pero ahora lo dudaba. A pesar de lo que le había dicho, ¿no le habría podido complacer cualquier mujer? ¿No podría haber conseguido ese placer con cualquiera? Después de todo, los hombres estaban hechos para disfrutar del sexo fueran quienes fueran sus parejas, ¿no?


    Cuanto más lo pensaba, más fueron aumentando las dudas hasta que se convenció de que lo que había pasado no había sido más que una sórdida excursión al placer más básico y animal, un error que jamás debería haber cometido.


    Salió al pasillo justo cuando Randy avanzaba por él.


    —Randy, ¿puedes cambiarle las sábanas a Saxon? —le preguntó apresuradamente—. Tengo que salir un momento…


    —Claro —respondió él con una agradable sonrisa—. ¿Has descansado algo?


    —He dormido un poco. Solo necesito algo de aire fresco, nada más —le aseguró—. Un millón de gracias.


    Bajó corriendo por las escaleras y dando gracias de que no la hubiera visto nadie, porque estaba llorando.


    Estuvo horas vagando por los jardines, pensando, odiándose a sí misma y odiando a Saxon. Solo había una cosa que podía hacer: volver a casa. Ya. Antes de que por alguna terrible circunstancia acabara de nuevo en sus brazos. Que hubiera pasado una vez podría justificarse alegando una locura temporal, pero que pasara dos veces sería imperdonable.


    Se rodeó con los brazos sintiendo un frío como no había sentido nunca. Volvió a entrar en casa y subió las escaleras cual prisionero dirigiéndose a la guillotina.


    Llamó a la puerta de Saxon y se sobresaltó al oír la brusca respuesta:


    —¡Adelante!


    Abrió la puerta y entró vacilante. Saxon estaba bajo las sábanas, fumando un cigarrillo y con rostro adusto.


    —¿Quién es?


    —Maggie —respondió ella tímidamente.


    En ese momento una expresión de entusiasmo le cruzó el rostro y los ojos parecieron iluminársele al moverse en la dirección de su voz.


    —¡Maggie! —exclamó con la respiración entrecortada y alargando la mano—. Cielo, ven aquí.


    Ella se acercó, pero no le agarró la mano. La evitó como si fuera un hierro candente.


    —He… he estado pensando.


    —Yo también —admitió él volviendo a poner la mano sobre las sábanas con renuencia—. Maggie, deberíamos casarnos.


    De todas las cosas que se había esperado que dijese, esa era la última. Se quedó allí de pie atónita, mirándolo como si acabara de ofrecerle para comer una de las cortinas de la habitación.


    —¿Por qué?


    Claramente impacientado e irritado, Saxon dio una calada al cigarrillo.


    —Porque podrías estar embarazada —dijo sin rodeos—. ¿O es que no lo has pensado? Estaba demasiado descontrolado como para pensar en protegerte.


    —No es la mejor razón para casarse —respondió ella en voz baja y obligándose a mantenerse calmada, a negarse lo que más quería en el mundo: ser la esposa de Saxon.


    —Entonces ¿cuál sería una buena razón? —le preguntó él con brusquedad.


    —Hacerlo por amor. Por las dos partes, Saxon. No solo por una.


    Él pareció quedarse paralizado, rígido. Apretó el puño hasta que los nudillos se le pusieron blancos, aunque Maggie no lo vio porque estaba mirándolo fijamente a la cara.


    —¿No crees que el amor podría surgir de manera natural? —le preguntó él al momento.


    —Creo que estaríamos locos si nos arriesgáramos —respondió ella con pesar y cerrando los ojos.


    —Y, claro, yo además estoy ciego —dijo Saxon con dureza—, así que no se puede decir que vaya a ser el mejor marido del mundo.


    —¡Eso no tiene nada que ver! —protestó ella—. Si vieras, nada de esto habría pasado siquiera. ¿No te das cuenta? No te habrías puesto tan celoso de Bret como para seducirme ni habrías necesitado tanto a una mujer como para perder así la cabeza. No me… ¡No me habrías deseado! —se le quebró la voz y con un diminuto grito, se giró y corrió hacia la puerta.


    —¡Maggie, no seas tonta! ¡Maggie!


    Pero Maggie no se paró, no podía hacerlo.


    No la amaba. La culpabilidad por pensar que pudiera estar embarazada era lo único que lo había animado a proponerle matrimonio, y ella no podía permitir que se viera atrapado en un matrimonio que no quería. Sin amor nunca sería suficiente. Y si se enamoraba de otra persona y se veía atado a ella, entonces Maggie no lo podría soportar.


    Bajó corriendo las escaleras con los ojos cegados por las lágrimas y apenas consciente de las pisadas que oía tras ella. Se detuvo en el último escalón al oír a Saxon llamarla.


    Miró hacia arriba y lo vio en lo alto de las escaleras intentando agarrarse al pasamanos.


    —¡Saxon, no! —gritó al ver que calculó mal y no se logró agarrar—. ¡No!


    Pero la advertencia llegó demasiado tarde.


    Saxon cayó escaleras abajo golpeándose la cabeza de un lado a otro.


    Corrió hacia él y, si bien no llegó a tiempo de evitar la caída, al menos logró frenarla. Se golpeó la cabeza con un escalón, pero lo agarró con fuerza mientras rezaba por que hubiera bastado para ahorrarle más daños.


    Acabaron tirados en los pies de la escalera, uno encima del otro. Ella se incorporó como pudo y lo miró. Estaba inconsciente. Tenía los ojos cerrados, la cara pálida y carente de expresión, y sangre en la sien derecha.

  


  
    Capítulo 11


    Las siguientes horas se tornaron borrosas.


    Maggie debió de haber gritado porque cuando levantó la mirada, Randy y Sandra estaban inclinados sobre Saxon, y Lisa la estaba abrazando e impidiendo que se abalanzara sobre su cuerpo inconsciente.


    Apenas pudo contarles lo que había pasado; su voz resultaba incoherente entre las lágrimas y no dejó de mirar a Saxon y agarrarle la mano hasta que llegó la ambulancia tras lo que le pareció una eternidad. Lo acompañó en el vehículo y no se separó de él hasta que lo metieron en la sala de urgencias.


    Por fin el doctor Johnson salió a hablar con la familia y les ofreció una larga y técnica descripción de lo sucedido.


    —Lo más importante —concluyó tras la explicación agarrando las temblorosas manos de Sandra mientras los demás lo rodeaban— es que, como consecuencia de la caída, la metralla se ha desplazado. Sigue sin ser operable, pero con suerte, querida mía, cuando Saxon se recupere podrá ver de nuevo.


    Sandra contuvo el aliento y a Maggie se le iluminó la cara. ¡Era probable que volviera a ver! Y si eso sucedía, tal vez incluso podría perdonarla por lo que había pasado, por haberlo hecho acabar en el hospital…


    ¡Ojalá! ¡Ojalá!


    Las lágrimas le caían por las mejillas.


    No le importaría tener que renunciar a él si con eso recuperaba la vista. No le importaría perderlo para siempre con tal de que pudiera volver a sentirse completo. ¡Habría valido la pena!


    Una vez el doctor se marchó tras prometerles que los avisaría si se producía algún cambio, Sandra se giró hacia ella.


    —¿Lo ves? —le susurró entre lágrimas y abrazándola—. Las cosas siempre suceden por algo. Querida, te estabas culpando, pero si no se hubiera caído… ¡Podría volver a ver! ¡Podría volver a ver!


    Randy alargó la mano con actitud fraternal y le alborotó el pelo cariñosamente.


    —¿Ahora ya te calmarás? —sonrió—. Todo saldrá bien. De verdad que sí.


    Lisa sumó su entusiasmo al de Randy y la abrazó.


    Se quedaron allí todo el largo día hasta que Saxon estuvo consciente. Y, después, cuando estuvo en condiciones de empezar a recibir visitas y tenían que pasar de uno en uno y por turnos, Maggie dejó que los demás lo fueran visitando primero, aunque lo hizo no tanto por consideración como por pura cobardía.


    Pero entonces, finalmente, llegó su turno.


    Nunca se había sentido tan nerviosa como cuando se paró frente a la puerta de la habitación. Llevaba un sencillo vestido camisero verde fabricado en una suave mezcla de lanas, unas botas color beis y su melena, suave y recién lavada, le caía en rizos alrededor de la cara. Le había crecido un poco, pero aún tardaría mucho tiempo en volver a tenerlo tan largo como cuando había conocido a Saxon. Se preguntó cuánto tardaría en crecerle el pelo de nuevo a él.


    Al abrir la puerta la sorprendió encontrarlo incorporado en la cama. La habitación estaba iluminada con una luz tenue.


    En cuanto entró, él giró la cabeza hacia ella y sus pupilas parecieron dilatarse al mirarla. Recorrieron cada línea de su cara antes de descender hacia su cuerpo y posarse con ternura en cada una de sus curvas. Esbozó una ligera sonrisa y su rostro reflejó cuánto le gustaba lo que estaba viendo.


    —Varios días demasiado tarde para mi gusto —murmuró Saxon con tono enigmático y la miró a los ojos justo cuando ella, aturdida, captó el sentido de ese comentario descarado.


    Maggie se sonrojó y, al verla, él soltó una suave carcajada.


    —Ven y siéntate.


    Ella fue hacia la silla situada junto a la cama y se sentó en el borde con el bolso sobre el regazo, tensa.


    —¿Cómo…? ¿Cómo estás? —le preguntó vacilante—. ¿Cómo te sientes?


    —Dolorido —respondió él y con una sonrisa irónica añadió—: Duro como una roca. Encantado. Capaz de conquistar el mundo. Me siento de muchas formas. ¿Cómo te sientes tú, Maggie?


    —Culpable —respondió sin pensarlo. Lo miró con pesar—. Saxon, ¡cuánto lo siento!


    —¿Por qué? ¿Por hacer posible que haya vuelto a ver? ¡No digas locuras!


    —¡Por hacerte caer por las escaleras! —lo corrigió—. ¡Podrías haberte roto el cuello!


    —¡Pero no me lo he roto! Y ha merecido la pena —la miró fijamente—. ¿Sabes? Te equivocabas —añadió en voz baja—. Aunque no creas lo que te digo, tú eras la única a quien deseaba aquella mañana.


    Maggie bajó la mirada.


    —Por favor, no hablemos de eso. Lo único que quiero es olvidarlo.


    Se produjo un potente silencio antes de que él volviera a hablar.


    —¿Tan mal lo pasaste?


    Ella tragó saliva.


    —¿Cuánto tiempo tendrás que estar en el hospital?


    —Déjate de evasivas —le dijo mirándola—. Quiero que me lo digas. ¿Tan mal lo pasaste?


    Maggie lo miró y el recuerdo de estar tumbada en sus brazos encendió una llama en su interior e hizo que el rostro se le iluminara de placer.


    —No.


    Él se recostó en las almohadas con un largo suspiro y cerró los ojos un instante.


    —Poder verte tiene una clara ventaja —murmuró— porque si solo puedo guiarme por tu voz, puedes ocultarme cosas.


    —¿Qué se siente al volver a ver? —preguntó ella con la mirada clavada en su bolso.


    —No hay palabras para describirlo. No sabemos apreciar la vista hasta que la perdemos. Y algo tan sencillo como mirar al techo adquiere unas dimensiones descomunales —esbozó una leve sonrisa—. Te prometo que no volveré a subestimarlo.


    —¿Y qué vas a hacer ahora? —le preguntó con delicadeza.


    Él se encogió de hombros.


    —Cuando me dejen salir de aquí, volveré al trabajo —se giró hacia ella y la miró fijamente—. ¿Aún te sientes culpable o te estás preguntando si ahora que puedo ver prescindiré de tus «servicios»?


    Fue como si le hubieran abofeteado la cara. «Servicios», como si fuera una simple prostituta. Se puso tensa, pero los años que llevaba trabajando como reportera le habían enseñado a ocultar sus emociones más profundas tras una máscara, y ahora lo haría.


    Soltó una pequeña carcajada.


    —No creo que me vayas a necesitar con todas esas bellezas cotizadas que compiten por tu atención.


    —¿Echas de menos tu trabajo? —le preguntó para tantearla.


    Maggie se encogió de hombros.


    —Siempre lo he echado de menos —respondió con una fría sonrisa—. Aún no he encontrado nada que pueda reemplazarlo.


    —¿Ni siquiera haber estado en la bañera conmigo? —le preguntó él con brusquedad. Y esos ojos a los que ya no se les escapaba nada la vieron sonrojarse ligeramente—. Tal vez te interese saber que, de todos los lugares en los que he estado con una mujer, ese ha sido de los mejores.


    Maggie intentó parecer sofisticada, pero fracasó rotundamente.


    —Sí, claro —logró decir mientras apartaba la cara.


    —Pequeña mojigata —le contestó él con voz profunda y salpicada de diversión—. ¿Te sonrojabas así siempre que me mirabas?


    Ella respiró hondo, temblorosa.


    —Sí —admitió—. ¿Estás disfrutando con esto, Saxon? ¿Te gustaría clavarme unos alfileres también?


    Saxon se la quedó mirando un momento, diseccionando cada una de las emociones que le recorrían el rostro.


    —No estaba bromeando cuando te pedí que te casaras conmigo —dijo de pronto—. Los dos sabemos que podrías estar embarazada.


    Ella, mirando hacia abajo, asintió.


    —Podría. Pero también hay muchas probabilidades de que no lo esté. Sigo pensando que es una locura casarse sin… sin estar seguros.


    Él suspiró y cerró los ojos.


    —A lo mejor tienes razón —contestó con pesar—. A lo mejor es una locura. Pero, Maggie, tengo cuarenta años. ¿Tú tienes…? ¿Cuántos? ¿Veintiséis? ¿Cuánto tiempo nos queda para encontrar pareja? Somos compatibles. Físicamente, somos tremendamente compatibles. Y arrogancia aparte, ¿podrías encontrar a alguien mejor? Puedo darte cualquier cosa material que quieras. Yo… Yo cuidaré de ti —añadió, y ella captó su actitud vacilante. Era como si hubiera querido decir algo distinto, pero se lo hubiera pensado mejor.


    Le entraron ganas de levantarse y salir corriendo.


    No debería siquiera planteárselo. Aun existiendo la posibilidad de que se hubiera quedado embarazada, era una locura dejarse coaccionar para aceptar un matrimonio así cuando sabía que no la amaba, o al menos, no como un hombre debería amar a una mujer para casarse con ella. ¡El matrimonio era algo permanente!


    Lo miró con unos ojos cargados de dudas.


    —¿Y si te enamoras de otra persona? ¿Y si…? ¿Y si lo hago yo? —añadió sabiendo que las probabilidades de que eso sucediera eran de una entre un millón, pero sintiéndose demasiado insegura como para admitir que lo amaba y arriesgarse a que la rechazara.


    Él se encogió de hombros.


    —De eso ya nos ocuparemos cuando llegue el momento. ¿Y bien? —la atravesó con la mirada y enarcó una densa ceja hacia el vendaje que le rodeaba la cabeza—. ¿Aún tienes dudas? Ven aquí y te convenceré del mejor modo posible.


    Debería haberse marchado cuando aún podía, pero lo deseaba tanto, ¡lo amaba tanto!


    Tenía la mente anulada por su rebelde corazón.


    Se levantó de la silla y vio el claro gesto de sorpresa de Saxon cuando se acercó a él sin resistirse y con delicadeza se sentó en el borde de la cama.


    —¿Estás seguro de que estás dispuesto a hacerlo? —le preguntó con voz suave y observando su rostro demacrado.


    —¿Contigo? —le preguntó él con voz profunda—. Dios mío, ¿es que aún no sabes que podría levantarme de mi lecho de muerte para hacerte el amor? Ven aquí…


    Le agarró el brazo y tiró de ella hacia su amplio torso. Le tomó la boca con un suave movimiento. Sus labios exigentes la exploraban y su lengua la invadía.


    Hundió los dedos en su cabello corto y le acercó la cara a la suya con desesperación y ejerciendo más presión aún contra su boca.


    —No —susurró ella temblando.


    Él resopló al dejarla apartarse, pero sus ojos prometieron venganza.


    —Te deseo —dijo entre dientes y mirándola implacablemente—. Cueste lo que cueste. Y tú me deseas. ¿No te basta con eso, Maggie? ¿Necesitas también promesas de amor eterno?


    Ella acarició su amplio rostro con adoración, apreciando la textura de sus mejillas y de sus labios.


    —No —respondió ella con un suspiro de desconsuelo—. Supongo que no —lo miró fijamente—. Pero al menos ahora iré con los ojos bien abiertos y ya no aspiraré a encontrar un santo.


    —Me alegro, porque no lo vas a encontrar. Bien sabe Dios que no soy perfecto.


    Ella apretó los labios con picardía.


    —Bueno, tal vez en un aspecto sí… —murmuró insinuante.


    Él respiró hondo y se llevó sus dedos a la boca para mordisquearlos con delicadeza.


    —¿Te gustó? —susurró con tono seductor.


    —Sí —admitió Maggie con la respiración entrecortada.


    —La próxima vez —continuó Saxon con voz sugerente y mirándola fijamente— será en una cama y con la luz encendida. O a plena luz del día para que pueda verte, verte de verdad, mientras hacemos el amor.


    Un salvaje cosquilleo le recorrió el cuerpo y el corazón comenzó a palpitarle con fuerza.


    —Saxon, ¿te gustaría tener un bebé? —le preguntó vacilante.


    —Dios… —exclamó él acercándole la boca a la suya. La besó con locura, con brusquedad, incluso haciéndole daño con ese repentino furor—. Por supuesto que me gustaría tener un bebé —respondió con la voz entrecortada. Le temblaba la mano con la que estaba acercando a Maggie a sus labios.


    —Un niño con los ojos oscuros y las manos grandes —dijo ella contra su boca.


    —Una niña con los ojos verdes y las piernas largas —la corrigió él con la respiración entrecortada y mordisqueándole los labios.


    —Uno de cada —prometió Maggie cuando Saxon volvió a besarla haciéndole sentir primero una suave y lenta presión en los labios para luego intensificarla.


    No oyeron ni la puerta ni el discreto carraspeo de la enfermera hasta que la mujer emitió el sonido con más fuerza una segunda vez.


    Maggie se apartó sonrojada.


    —¡Oh! ¿Ne… necesita que salga al pasillo?


    La mujer, mayor y pelirroja, estaba sonriendo.


    —Solo si le viene bien hacer ejercicio. Sabía que era peligroso en cuanto lo vi llegar.


    Saxon le sonrió.


    —Bueno, aquí dentro no hay mucho qué hacer. He tenido que traerme mi propio juguete.


    La mujer se rio y le guiñó un ojo a Maggie.


    —¿Pero lo está oyendo? No deje que la corrompa, querida. ¡Conozco a los de su clase!


    —Demasiado tarde —la informó Saxon—. Acaba de acceder a casarse conmigo.


    —Pobrecita —dijo la enfermera con un suspiro y dándole a Maggie una palmadita en la espalda—. Oblíguelo desde ya mismo a tratarla bien, ¿me oye? Le rellenaré la jarra de hielo, señor Tremayne. ¿Le apetece un zumo?


    —No, pero me encantaría tomar una taza de café si es posible —contestó con una sonrisa que podría haber encandilado a un toro preparado para embestir.


    —Le traeré uno. ¿Para usted también? —añadió dirigiéndose a Maggie.


    —Me encantaría —le respondió ella sonriendo.


    —Vuelvo en un periquete —dijo la mujer mientras salía por la puerta.


    Saxon le sonrió. El rostro se le veía relajado y la mirada calmada. Había algo distinto en él aunque también algo que resultaba ligeramente familiar…


    —No le des tantas vueltas, no te hará bien —murmuró él. Le acarició la mejilla con los dedos y observó cada línea de su rostro—. ¿Cuándo?


    —¿Cuándo qué?


    —¿Cuándo te casarás conmigo? ¿Y si hacemos una boda doble con Lisa y Randy? ¿Te importaría?


    —Apenas faltan seis semanas… —respondió ella sorprendida.


    Él la hizo callar poniéndole un dedo en los labios y la miró muy serio.


    —Puedo esperar seis semanas. Pero si tengo que esperar más tiempo, no vas a poder evitar que me cuele en tu cama. Te deseo con desesperación.


    Ella respiró hondo. Se estaba derritiendo bajo el intenso calor de su mirada.


    —De acuerdo —respondió vacilante—. Seis semanas.


    Saxon suspiró.


    —Sácame de este lugar. Prepárame un pastel y mete dentro una lima o algo así.


    Maggie se rio.


    —Colaré un helicóptero de contrabando a la primera oportunidad que tenga —le prometió, y no se resistió cuando tiró de ella y la volvió a besar.


     


    El resto de la familia se mostró encantada al enterarse de la noticia. Lisa lloró con su hermana y Sandra añadió a los preparativos de la boda navideña el encargo de otra tanda de invitaciones con los nombres de Saxon y Maggie. Randy, sonriendo, comentó que por fin su hermanastro había sentado cabeza pero que era una pena que hubieran hecho falta una ceguera y una caída por las escaleras para llevarlo al altar.


    Mientras Saxon continuaba su recuperación ya en casa, Maggie estuvo a su lado.


    Había aceptado la verdadera naturaleza de la boda; sabía que no la amaba, pero anhelaba demasiado tenerlo como para rechazarlo. Por lo menos, Saxon sí la deseaba, y tal vez, cuando llegaran los niños, aprendería a amarla. Tenía que seguir creyendo en eso porque era lo único que hacía soportable la situación. Y, mientras tanto, se regocijaba en su compañía y en las caricias que se estaban volviendo deliciosamente habituales.


    —¿Qué pasa con tu libro? —le preguntó unos días después de que él volviera a casa.


    Estaban sentados en el despacho con la puerta cerrada y un acogedor fuego encendido.


    —¿El libro? —dijo él sonriendo—. Bueno, puede que lo termine algún día. Pero ya que no lo necesito para mantenerte aquí…


    —No me habría ido de todas formas —admitió ella. Estaba en el sofá con los pies acurrucados bajo sus piernas. Llevaba unos vaqueros y una camiseta azul—. Me gustó sentirme necesitada.


    Él dejó de mirar al fuego para mirarla.


    —Aún te necesito —dijo en voz baja.


    —¿Sí? —le preguntó Maggie mirando hacia abajo, hacia sus piernas enfundadas en los vaqueros descoloridos.


    Saxon se sentó a su lado.


    —No te he hecho el amor desde que he vuelto a casa —dijo con delicadeza— porque no estaba seguro de poder parar si empezaba.


    Ella lo miraba conteniendo el aliento.


    —Ah…


    Saxon sonrió.


    —¿Estabas preocupada?


    Maggie se encogió de hombros.


    —No estoy segura. Me… Me preguntaba si te estarías arrepintiendo, eso es todo.


    Él le agarró la mano y se llevó la palma contra la boca.


    —No, cielo, no me estoy arrepintiendo. ¿Y tú?


    —No —respondió ella sonriendo.


    Saxon bajó la mirada hasta el amplio escote de su camiseta y se le oscurecieron los ojos. Durante unos segundos parecía como si se le hubiera entrecortado la respiración, y después le soltó la mano, apoyó la cabeza en el sofá y cerró los ojos.


    —Se está haciendo tarde —dijo al momento—. Será mejor que te vayas a dormir.


    Decepcionada, Maggie suspiró y empezó a levantarse.


    En ese momento, él la agarró del hombro y la giró hacia él.


    —Maggie —susurró mirándola fijamente.


    Sin poder contenerse, Maggie se dejó caer en su regazo, lo rodeó por el cuello y tiró de él hacia ella.


    —Bésame —le susurró con voz temblorosa—. ¡Saxon, por favor, bésame muy fuerte!


    Él plantó la boca contra la suya y se besaron como si hubieran pasado semanas en lugar de días desde la última vez. Maggie, sintiendo cómo se les había acelerado el corazón a los dos, se sumió en el placer de estar cerca de él, de que la besara, de que la deseara. Había pasado demasiado tiempo.


    Lo notó moverse, y al instante estaban tumbados el uno al lado del otro. Él le coló su mano grande y cálida bajo la camiseta para posarla sobre su cintura.


    —¿Es todo lo que vas a hacer? —le susurró Maggie contra la boca.


    —¿Qué quieres que haga? —preguntó él con una pícara sonrisa mientras se incorporaba sosteniéndose sobre el codo y la observaba.


    —Creía que era yo la que necesitaba clases —murmuró ella con aspereza.


    —En esto… —dijo él moviendo los dedos lentamente sobre sus costillas y sin dejar de mirarla— los dos somos principiantes, Maggie.


    —¿Principiantes?


    —Ajá —respondió él con un susurro. Con suma destreza le desabrochó el sujetador y le cubrió con la mano su satinada piel, que se tensó bajo esa caricia—. ¿Era esto lo que querías?


    —Casi —admitió ella con la respiración entrecortada y respondiendo desinhibida a las sensaciones que le estaba provocando.


    Él enarcó una ceja y sonrió con picardía.


    —Entonces ¿qué te parece esto?—añadió mientras le subía la camiseta muy despacio y le destapaba primero la cintura, después las costillas y finalmente las suaves curvas de sus senos.


    Se quedó paralizado y su sonrisa se desvaneció al ver por primera vez la carne trémula que antes solo había podido tocar.


    —¿Es… estás decepcionado? —le preguntó Maggie vacilante al ver que no se movía.


    Él suspiró a través de unos labios tensos. La miró.


    —No, no estoy decepcionado —respondió con una voz ronca y profunda.


    Volvió a inclinarse, y ella le vio abrir la boca para después tomarla entre sus labios y acariciarle con la lengua la tersa cúspide de su pecho. Sin poder contenerse, se arqueó hacia él y lo sujetó contra sí. Le costaba respirar a medida que la magia de lo que le estaba haciendo se apoderaba más y más de ella.


    Él hundía los dedos en ella con fuerza y su boca pedía más. Entonces, con un fuerte gemido se apartó, acercó la boca a la suya y ahí se quedó muy quieto, mirándola con intensidad.


    —Maggie… —sus manos tomaron su cuerpo mientras su boca tomaba sus labios, y Maggie se hundió en los suaves cojines bajo su formidable peso, aceptándolo con deleite y sin la más mínima protesta.


    Se estiró bajo él, con sensualidad, y sintió los poderosos músculos de sus piernas rozando las suyas en el silencio que los envolvía y que únicamente interrumpían los sonidos de sus respiraciones entrecortadas, del roce de la ropa y del frenético crepitar del fuego.


    Saxon se había quitado la camisa y sus pieles desnudas se rozaban. Cuando se apartó, el cuerpo le temblaba por el esfuerzo que le había supuesto detenerse. Apoyó la frente en la de ella e intentó recobrar el aliento.


    —Cariño, te me subes a la cabeza como el bourbon —susurró con voz áspera.


    Ella acariciaba sus hombros anchos con delicadeza y sentía cómo se le contraían los tersos músculos.


    —Qué fuerte eres —le dijo con voz temblorosa.


    —Y qué suave eres tú —contestó él sonriendo contra sus labios—. ¿Me deseas?


    —Sí —respondió Maggie con sinceridad. Le acarició la boca con los dedos—. Saxon…


    —Esta noche no —dijo él negando con la cabeza.


    La besó una vez más y se incorporó. Después le abrochó el sujetador y le bajó la camiseta con unos dedos ligeramente temblorosos.


    —¿Por qué? —preguntó Maggie en voz baja.


    Saxon tiró de ella para sentarla y la besó en la frente.


    —Porque lo que pasó en mi baño fue un accidente, algo que nunca pretendí que pasara. La próxima vez que hagamos el amor no será algo improvisado ni algo que hagamos porque yo haya perdido la cabeza. Será porque los dos lo queremos y llevarás mi anillo en tu dedo.


    —¿En serio no querías que pasara? —le preguntó con curiosidad.


    Él la soltó lo justo para encender un cigarrillo y la acercó a su lado cuando se reclinó para fumárselo.


    —No —admitió—. Al principio estaba provocándote y entonces, cuando te sentí contra mí, perdí la conciencia de todo excepto de lo mucho que te necesitaba. Y desde ahí, querida mía, fue todo cuesta abajo —añadió riéndose—. Ni siquiera pude esperar a sacarte de la bañera. No podía esperar.


    —Yo tampoco —admitió ella con un suspiro—. Fue precioso incluso así… No sabía que la gente pudiera perder la cabeza de ese modo. Ni siquiera estaba pensando, solo estaba sintiendo, y resultaba tan delicioso que no podía parar.


    —Siempre será así. Mientras vivamos.


    Maggie lo miraba con absoluta adoración. Sí, siempre les iría bien en la cama. Pero ¿cómo sobrevivirían sin amor? ¿El amor que sentía por él bastaría para mantener el matrimonio unido? Tal vez cuando llegaran los niños…


    —Dile a Sandra que te acompañe a comprar mañana y buscad un vestido de novia —dijo él de pronto.


    —Sí, supongo que debería —suspiró y se acurrucó más a él—. Ya no queda mucho. Había pensado en algo beis…


    —Blanco —la corrigió girándole la cara en la dirección de sus ojos oscuros—. Eras virgen cuando estuviste conmigo. Blanco, Maggie.


    Ella separó los labios y respiró hondo sin dejar de mirarlo.


    —Por lo que a mí respecta, la ceremonia del matrimonio es una mera formalidad. Para mí todo empezó cuando hicimos el amor. Ahora mismo me siento tan casado contigo como lo estaré cuando firmemos el certificado de matrimonio y te ponga el anillo —le agarró la mano izquierda y se la besó—. ¿Qué clase de anillo te gustaría? ¿Un diamante?


    —Me gustaría una esmeralda —respondió ella—. Una pequeña engastada en oro blanco a juego con la de compromiso. ¿Y tú?


    Él sonrió.


    —¿Quieres que lleve anillo?


    —Bueno, si no quieres, no me importa —estaba mintiendo y evitó mirarlo—. Sé que algunos hombres prefieren no llevarlo.


    —¿Quieres que lo lleve?


    —Depende de ti… —respondió algo inquieta.


    —Te he preguntado —susurró Saxon obligándola a mirarlo— si quieres que lo lleve.


    Ella respiró hondo.


    —Sí —admitió abandonando toda prudencia—. Sí, quiero. Quiero que esas mujeres que babean por ti sepan que eres mío.


    Él le rodeó el cuello con delicadeza para apoyarle la cabeza en su hombro y, al hacerlo, algo oscuro y salvaje le iluminó la mirada.


    —Repítelo…


    —¿Qué?


    —Que voy a ser tuyo.


    Maggie se sonrojó e intentó desviar la mirada, pero Saxon no se lo permitió.


    —Vas… a ser mío —logró decir mientras su penetrante mirada hacía que le temblaran las rodillas.


    —Y tú serás mía —respondió él con un susurro—. ¿En cuerpo, corazón y alma?


    —En cuerpo, corazón y alma —repitió ella con la respiración entrecortada. Vacilante, movió los dedos para tocarle la cara, la frente, las cejas, la nariz, la boca—. Toda entera.


    —¿Conoces las palabras que se pronuncian en la ceremonia? —le preguntó él con la boca apoyada en su frente.


    —Prometo amarte, honrarte y cuidarte…


    —Y con mi cuerpo te venero… —susurró Saxon con fervor. La llevó hacia él y con sus grandes brazos la pegó contra su torso aún desnudo. Las manos de Maggie quedaron aplastadas sobre la densa mata de vello que cubría sus cálidos músculos—. ¿Aquella mañana te complací? —le preguntó con voz ronca—. ¿Te di el placer que pretendía darte?


    —Sí —susurró ella aferrada a él—. Sí, Saxon. Me diste placer.


    —Y aunque no existiera la posibilidad de que estuvieras embarazada —continuó en voz baja—, aunque no hubiera perdido la cabeza… ¿seguirías casándote conmigo en Navidad?


    Ella vaciló. Le estaba pidiendo que admitiera algo que temía reconocer. Podía soportar amarlo en silencio, pero ¿podría soportar su compasión si él se enteraba de la verdad? Vaciló y se quedó paralizada, helada, contra su cuerpo cálido.


    Saxon le levantó la barbilla y la observó fijamente.


    —Necesito saberlo. Tengo que saberlo. ¿Te estoy obligando a sumirte en una relación que no quieres?


    —Yo… te… te deseo mucho.


    —Eso ya lo sé, pero no es lo que te he preguntado —le apartó su melena salvaje de las mejillas y las sienes—. Maggie, puedo sonsacártelo y lo sabes, ¿verdad? Lo único que tengo que hacer es quitarte la ropa y empezar a tocarte y entonces me lo contarás todo, ¿a que sí?


    Ella tragó saliva.


    —Probablemente —admitió—. Pero te detestaría por ello.


    —Entonces no me incites a hacerlo. Respóndeme.


    Maggie cerró los ojos.


    —¿También me vas a quitar el orgullo?


    —En un buen matrimonio no hay mucho espacio para el orgullo —le recordó—. El matrimonio es un compromiso. Hacen falta dos personas y ambas tienen que dar y recibir por igual. Venga, Maggie, dímelo. Si no temieras la posibilidad de que te haya dejado embarazada, ¿te casarías conmigo de todos modos?


    —¿Tú querrías casarte conmigo si no te preocupara la posibilidad de un bebé? —le respondió Maggie con brusquedad.


    Él se agachó y la besó en los labios con mucha delicadeza.


    —Te desearía —le respondió con un tono áspero y profundo— aunque te quedaras estéril para siempre. Te desearía aunque fueras ciega o sorda o estuvieras impedida —la estrechó con más fuerza—. Me gustaría tener hijos contigo, pero eso no tiene nada que ver con las razones por las que quiero casarme contigo.


    Ella se quedó sin aliento al oír el tono de su voz. Hundió los dedos en el vello que cubría su torso amplio y los enroscó en él ejerciendo presión y tirando con sensualidad mientras las palabras comenzaban a penetrarle la mente.


    —¿Por qué quieres casarte conmigo?


    —Yo lo he preguntado primero.


    Maggie se estiró y le besó los labios con suavidad y calidez, separándoselos con la boca y animándolo a seguirla. Con la lengua le recorrió el fino labio superior y después el inferior, algo más carnoso. Y sometido a esa deliciosa presión que no le daba tregua, él hundió las manos en su cintura.


    —¿Qué estás haciendo, brujita? —le dijo con voz ronca.


    —Te estoy demostrando por qué quiero casarme contigo —murmuró con picardía—. Te adoro. Adoro tu cuerpo, adoro tus ojos y tu nariz y esas arruguitas que te salen entre los ojos. Adoro cómo estás sin ropa y cómo besas…


    —Dilo, Maggie. Por Dios, dilo. ¡Necesito oír esas palabras!


    —Te quiero, Saxon —le dijo contra la boca y, maravillada, sintió el estremecimiento que lo recorrió y la actitud posesiva con la que sus brazos la devoraron—. Te quiero tanto que me duele.


    —Cariño… —dijo él con la respiración entrecortada.


    Abrió la boca y la posó justo sobre el arco de los labios de Maggie para tomarlos lenta y dulcemente. La tendió sobre el sofá, se situó sobre ella y se fundió con su cuerpo mientras se besaban más despacio y con más ternura que nunca.


    —Solo me llamas «cariño»… cuando hacemos el amor —le susurró Maggie contra la boca.


    —Si quieres, puedo buscar otras palabras. Querida, cielo, corazón mío, amor… amor mío.


    —Me… me gustan las últimas.


    Él frotó la nariz contra la de ella.


    —¿También quieres oírlo? —susurró—. ¿Quieres oír que te quiero?


    —¿Me quieres? —le preguntó ella con la voz entrecortada y apenas capaz de respirar mientras lo miraba, esperando, necesitándolo.


    —Absolutamente —admitió Saxon con voz suave y mirándola a los ojos a medida que todo lo que sentía empezaba a reflejarse en los suyos propios—. Absolutamente. Como un quinceañero. Desde el día en que abrí la puerta de mi despacho y te encontré allí de pie hace casi un año.


    —Oh, Saxon —exclamó ella cerrando los ojos y abrazándolo con el rostro hundido en su cuello.


    —No he estado con ninguna mujer desde aquel día —le susurró al oído—. No hasta aquella mañana en la bañera. Ni siquiera lo intenté, Maggie. Para mí no había nadie más que tú. Nadie. Te llevo queriendo todo este tiempo…


    —Y yo a ti. Intentaba aparentar que estaba siguiendo adelante con mi vida, pero en el fondo no dejaba de pensar que me odiabas. Y cuando me enteré de que eras el hermano de Randy, estaba convencida de que me habías traído aquí por venganza.


    —Cuando me enteré de que Lisa era tu hermana, me volví loco intentando encontrar la forma de traerte aquí —confesó abrazándola con fuerza—. Y cuando por fin logré que Randy se planteara que vinieras acompañando a Lisa, tuve que esforzarme mucho para disimular y mostrar indiferencia. Pero en todo momento estuve incitándolo a que lo hiciera. Estaba desesperado por tenerte conmigo, y fingir que buscaba venganza fue lo único que se me ocurrió para mantenerte aquí. Chantaje, intimidación, culpabilidad… Dios mío, ¡la de cosas deshonestas que he hecho para evitar que me abandonaras!


    —Seducirme —añadió ella con un suspiro.


    —Eso no lo planeé —respondió él riéndose—. Pero en su momento me pareció algo absolutamente natural y apropiado. ¿Sabes? Nunca había estado con una virgen.


    Ella echó la cabeza atrás para mirarlo a los ojos y sonrió.


    —No sé si sentir celos de todas las mujeres con las que adquiriste tanta experiencia o si sentirme agradecida de que me hicieras sentir tan increíblemente bien.


    —Yo me sentí así también —respondió él acariciándole el pelo hacia atrás—. Nunca había hecho el amor con una mujer de la que estuviera enamorado —soltó una suave carcajada—. Podría haberte protegido, pero no lo hice. Quería que surgiera la posibilidad de tener un hijo contigo, así que pensé «¿por qué no?» y seguí adelante. Esperaba que la posibilidad de un embarazo te obligara a acceder cuando te pidiera que te casaras conmigo. Y así fue.


    Ella sacudió la cabeza.


    —No fue así. Si no te hubiera querido, habría dicho que no a pesar de que hubiera existido esa posibilidad. Pero me estabas ofreciendo el paraíso. ¿Cómo iba a negarme?


    Él posó la mano sobre su abdomen con gesto posesivo.


    —¿Te importará quedarte embarazada tan pronto? —le preguntó con delicadeza.


    —Aún no estamos seguros.


    Saxon le rozó los labios con la boca.


    —Me temo que para Navidad lo estaremos —le susurró con sensualidad y moviéndose contra ella para demostrarle clara y descaradamente su deseo—. Podía mantenerme alejado de ti cuando no estaba seguro de lo que sentías, pero ahora que lo sé, te deseo más que nunca. Y ya sabes que no voy a aceptar un no por respuesta, ¿verdad?


    Maggie se quedó sin aliento cuando comenzó a quitarle la camiseta.


    —La puerta…


    —La he cerrado cuando hemos entrado —susurró él contra sus labios separados—. Relájate, cielo. Esta vez va a ser todo lo que los dos podríamos desear. No será algo apresurado fruto de un impulso. Vas a ser mía durante el resto de nuestra vida.


    Mientras le susurraba, le quitó la camiseta con delicadeza dejándola desnuda de cintura para arriba. Sumidos en un profundo silencio, la miró con sincera devoción, como si se estuviera aprendiendo cada línea de su rostro, cada curva de su cuerpo.


    —La luz… —protestó ella sonrojándose ante la intensidad de su mirada.


    —¿Recuerdas que una vez te dije que nunca había hecho el amor en la oscuridad? —le dijo agachándose para arrastrar su boca con una lentitud desesperante sobre las suaves curvas de sus pechos.


    Ella enredó las manos en su cabello y contuvo el aliento ante las nuevas sensaciones que la invadían y ese ritmo pausado que no había sido posible aquella mañana.


    —Y yo, directamente, no había hecho el amor nunca —susurró ella.


    —Y entonces no pude esperar —le recordó con diversión—. ¡Estaba tan hambriento de ti, tan enamorado! Solía quedarme despierto pensando en cómo sería, en cómo hacer que tu primera vez resultara un momento dulce…


    Ella se acurrucó a él y se deleitó en la sensación que le producía notar la densidad de su cabello contra la barbilla y sus labios y su lengua dibujando formas sobre su piel desnuda.


    Elevó el cuerpo hacia él como ofreciéndoselo.


    —Fue dulce —le susurró—. Aunque acabé con rozaduras por todas partes.


    —Yo también. Anda, ayúdame con esto.


    Saxon le llevó los dedos a su cinturón y con una mirada pícara la vio sonrojarse y desabrocharle la hebilla.


    —¿En el sofá? —preguntó Maggie con un susurro entrecortado.


    —Es más blando que el suelo. A menos que… —Saxon miró hacia la tupida alfombra frente a la chimenea y enarcó una ceja con gesto sugerente—. ¿Qué me dices?


    Imaginarse esa suavidad bajo su piel desnuda hizo que la recorriera un cosquilleo por todas partes. Contuvo el aliento y él leyó la respuesta en su mirada. Después se levantó y se quitó el resto de la ropa antes de desnudarla a ella y llevarla a la alfombra.


    Maggie se hundió en ella y se movió con sensualidad al sentir esa suavidad afelpada que la envolvía mientras lo veía atizar el fuego y acercarse a ella después.


    Saxon sonrió al ver una genuina curiosidad en su mirada y el placer reflejado en sus ojos empañados.


    —¿Otra novedad? —le preguntó él al tumbarse a su lado apoyado en un codo. Su cuerpo rozó el suyo con delicadeza haciendo que Maggie quisiera algo más que un ligero contacto—. Imagino que ver a hombres desnudos no es algo habitual para ti.


    —Creía que eso ya te lo había dicho —murmuró ella—. Saxon, sin duda eres el hombre más magnífico…


    —Y tú podrías pasar por una estatua griega especialmente bella —le contestó él contemplando con ojos de enamorado su cuerpo largo y esbelto—. Maggie —añadió deslizando una mano lentamente sobre cada centímetro de su piel—, te deseo más de lo que puedo expresar con palabras. Quiero envejecer a tu lado. Quiero que tus hijos sean los míos. Quiero pasar el resto de mi vida amándote, mimándote…


    —Yo siento lo mismo por ti —ella presionó el cuerpo suavemente contra el de él y sonrió al percibir su involuntaria respuesta, esa repentina rigidez bajo la calidez de sus poderosos músculos—. Haz que dure… mucho —le susurró enredando los dedos en el vello de su torso y tirando de él con delicadeza—. Haz que esta vez dure una eternidad.


    A Saxon se le entrecortó la respiración. Tendió una pierna sobre las de ella y plantó una mano sobre su vientre para después comenzar a moverla sobre su cuerpo de formas hasta ahora desconocidas para ella.


    Maggie gritó sin poder contenerse; estaba temblando y lo miraba con ojos de asombro a la vez que hundía las uñas en él.


    Saxon esbozó una sonrisa lenta y triunfante.


    —Imagina que te voy contando exactamente lo que te voy a hacer —le susurró agachándose para mordisquearle la boca ejerciendo una presión suave y provocadora—. Y cómo lo voy a hacer —añadió riéndose cuando ella se arqueó hacia él y gimió con fervor—. Sí, cariño. ¿Te gusta, verdad? Y esto es solo el principio, la punta del iceberg.


    —Saxon —dijo Maggie tirando de él, con mirada suplicante y el cuerpo en llamas por lo que le estaba haciendo—. ¡Te quiero, te quiero!


    —Y yo te quiero a ti. Adoro cada centímetro de tu cuerpo, cada curva, cada línea. Con mi cuerpo te venero. Así es como empieza nuestro matrimonio, aquí y ahora y con la misma validez que si ya hubiésemos firmado los papeles, nos hubiésemos puesto los anillos y hubiésemos pronunciado los votos. Eres mía y yo soy tuya y este es nuestro momento.


    —Para amarnos y cuidarnos —dijo ella con la voz entrecortada y los ojos ardiendo de pasión—. En la salud y en la enfermedad. Todos los días de mi vida. ¡Cariño! ¡Cariño!


    Saxon la calmó y la bajó de la cúspide de placer, pero una vez estuvo tranquila, comenzó de nuevo y con una voz profunda, lenta y ardiente, y los ojos casi negros de pasión y amor, le susurró explícitamente lo que le iba a hacer. Y entonces, con una paciencia increíble y una minuciosidad desesperante, la arrastró con sus manos y con su cuerpo a un punto de absoluta locura, de satisfacción. Maggie se sintió elevarse y volar hacia el sol mientras la habitación, el mundo y la realidad estallaban en el deleite que suponía amar y ser amado.


    Un momento después, aún temblando, se aferró a él y apoyó la mejilla en su torso húmedo y cálido. Saxon la rodeaba con un brazo y la sosegaba con la boca, rozándole con delicadeza los ojos, la nariz y la curva de sus labios sonrientes.


    —Nunca entendí lo que era el compromiso total hasta que llegaste tú —murmuró él con voz cansada—. Ahora todo tiene sentido. Una mujer. Hijos. Un hogar. Todo.


    —¿No dicen que las chicas buenas se suelen quedar embarazadas la primera vez? —preguntó ella estirándose y somnolienta.


    Saxon se rio.


    —Eres genial —le respondió girándose para inclinarse sobre ella—. Eres absolutamente genial. Ven aquí…


    —Pero no puedes… —comenzó a decir Maggie, pero entonces él se movió y ella se dio cuenta de que, efectivamente, sí que podía.


    —No sé qué clase de libros has leído, cielo —susurró contra su boca—, pero sí, es bastante posible, como estás a punto de comprobar por ti misma. Tócame… sí… justo… ¡así! ¡Dios, Maggie! —exclamó, y ella se rindió a él de inmediato para dejarse guiar y atormentar deliciosa y lentamente hasta el punto de olvidar lo que acababa de experimentar hacía un momento; hasta que no pudo hacer más que aferrarse a él y emitir unos gemidos ahogados contra su boca, que no dejaba de devorarla. Y entonces, por fin entendió por qué los franceses lo llamaban «la pequeña muerte». La más bella muerte imaginable…


     


    La boda doble fue una fantasía de blanco, encaje y luz de velas.


    Allí en la iglesia, con el precioso árbol de Navidad a la derecha del altar, estaba Maggie junto a Saxon luciendo su anillo y con su hermana y su nuevo cuñado al lado. Las lágrimas le cayeron sin cesar por las mejillas al aceptar a su esposo ante el mundo, aferrándose a él con calidez, adorándolo con la mirada.


    Después, y acompañados por el sonido del órgano, avanzaron por el pasillo detrás de Randy y Lisa. Saludó con la mano a su padre, que estaba sentado con Sandra, y salieron de la iglesia.


    —Huid —le dijo Randy a su hermanastro cuando los invitados se arremolinaron para darles la enhorabuena, unos jóvenes se acercaron con serpentinas y latas y comenzó la inevitable lluvia de arroz.


    Saxon, riéndose, llevó a Maggie hacia su Ferrari nuevo. Le abrió la puerta del copiloto y después entró apresuradamente. Apenas tuvieron tiempo de despedirse de Lisa y Randy antes de partir hacia Charleston para disfrutar de su luna de miel.


    Una vez se incorporaron a la interestatal y dejaron atrás el tráfico denso de la ciudad, le agarró la mano con cariño.


    —¿Eres feliz? —le pregunto con ternura.


    —Tremendamente —respondió ella mirándolo con un rostro y unos ojos desbordados de felicidad—. Te quiero.


    —Y yo a ti, cielo. Feliz Navidad.


    —Feliz Navidad —dijo Maggie sonriendo antes de recostarse en el asiento.


    Él le acariciaba la palma de la mano con el pulgar.


    —Maggie, han pasado seis semanas —le recordó mirándola de soslayo y con diversión.


    —Sí, lo sé.


    —¿Y bien, brujita? —apretó los dedos—. ¡Dímelo!


    Maggie se giró en el asiento y dobló una pierna bajo el vestido de satén blanco.


    —Lo siento, cariño, pero sinceramente aún no lo sé.


    —Creía que las mujeres podíais saber esas cosas.


    —Sí, pero tú estás contando tus seis semanas desde lo de la bañera y yo estoy contando las mías desde lo de la alfombra frente al fuego —añadió sonrojada al recordar aquel lapsus tras el cual ambos se habían contenido para no acercarse el uno al otro hasta que tuvieran los anillos puestos.


    —Aaah —exclamó él mirándola con un brillo pícaro—. Creo que esa noche demostré mi aguante.


    —Puede que también demostraras tu virilidad —dijo ella riéndose—. Algo que debería haber pasado ahora no ha pasado, aunque sí que pasó justo después de que te cayeras por las escaleras.


    —No me dijiste nada —dijo Saxon con tono acusatorio.


    Ella sonrió.


    —Cielo, una mujer debe usar todas sus armas. Te quería, pero temía que, si te lo decía, te echaras atrás con lo de la boda. O al menos lo temí hasta aquella noche en el despacho…


    —Brujilla —la acusó de nuevo—. ¡Me sedujiste!


    —Mira quién fue a hablar —le contestó ella con aire de suficiencia—. Necesitaba asegurarme.


    Saxon le besó la mano.


    —Espera a que lleguemos a Charleston —la amenazó con cariño.


    —Haré lo posible, cielo —le prometió ella con coquetería y timidez y ofreciéndole con su sonrisa todas las promesas del mundo—. Saxon Tremayne, ¡le quiero con locura!


    —Y yo a usted, señora Tremayne —respondió él con ternura—. ¡Qué de cosas tenemos que agradecer estas Navidades!


    —Sí, una barbaridad de cosas —respondió Maggie.


    Sonrió feliz mientras veía la larga carretera fundirse con el horizonte y sentía la mano grande y cálida de su esposo posada con fuerza sobre la suya.


    Ese año no necesitaría regalos bajo el árbo , pensó con alegría.


    Ya tenía el mejor regalo de todos.


    Tenía amor.
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